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ha Ciencia moderna 

B R E V E R E V I S I O N D E L A S Z O N A S R E F L E X O G E N A S D E H E Y M A N S 

por 

A . O R I O I , P. H I I IZAR y R. O R I O L , 

Dcpartnmcnto de Fisiologia y Farmacologia. 
Escuela National «le M n i n ma Rural , I . P . N . 

El hallazgo ¡le Heymans.—En el número ?)•!() 
del volumen X I X de Ciencia se hi/o l:i revisión 
del último l ibro ele Heymans (I), aparecido en 
el año 1958. Si uno lee detenidamente el libro 
comentado en aquella ocasión, |x>drá comprobar 
sin mucho esfuerzo que la a|M>rtación experi­
mental hedía por el autor, se puede sistemati­
zar en tres grandes etapas. Queremos advertir, 
sin embargo, que esta ruta clasificada en tres 
períodos sucesivos, no coincide (en el orden cro­
nológico al menos) con las fechas tle las inves­
tigaciones realizadas por los autores de la escue­
la de Gante, jiero sacrificamos el rigor histórico 
a la claridad, habida cuenta que nuestra inten­
ción no es la de hacer historia tle un tema que 
se halla magníficamente tratado en el l ibro de 
Heymans, sino la de poner al día con el míni­
mo tle esfuerzo y tiempo, un problema al que 
creemos haber hecho nuevas aportaciones. 

Paréntesis bibliográfico.—Antes de sistemati­
zar las tres etapas históricas realizadas ]>or la 
escuela de Heymans nos parece elemental re­
cordar que en el volumen primero de esta mis­
ma revista, Ciencia, en las páginas l ! l y 206 res­
pectivamente se publicaron tíos artículos del p r o 
fesor J. F. Nonidez. en los que se estudiaba la 
base anatómica de la regulación refleja de 
la presión sanguínea, y ciertos detalles experi­

mentales que permiten aclarar la estructura in­
tima de las fibras nerviosas terminales vincula­
das a l proceso reflexógeno pretor. Leyendo el 
primero de estos dos artículos se |>odrá cosechar 
un estudio histórico riguroso a partir del año 
1865, año en el que Cyon y I.udwig descubrie­
ron la vía aferente interesada en la regulación 
automática de la presión sanguínea. C o n la ayu­
da de tíos esquemas impecables Nonidez nos 
hace seguir paso a paso los mojones estableci­
dos anteriormente a las a]x>rtaciones de Hey­
mans. En estos trabajos de Nonidez se pueden 
comprobar las contribuciones hechas por la es­
cuela española tle C.'ajal, especialmente a través 
de las investigaciones histológicas de de Castro, 
T e l l o , y del propio Nonidez. En efecto estos au­
tores habían hecho notables aportaciones al te­
ma, confirmando las ideas primitivas de Bain-
bridge, H c r i n g . . . las que por estar realizadas 
desde un ángulo estrictamente fisiológico, espe­
raban la luz de la escuela de Gante para adqui­
rir la importancia práctica que alcanzaron luego. 

Primera etapa.—En la primera fase Heymans 
demostró la existencia (en ciertas zonas arteria­
les), tle terminaciones nerviosas sensibles a cam­
bios tle presión arterial, y a la presencia de de­
terminados agentes químicos. Estas zonas arte­
riales las denominó barorreceptoras y quimiorre-
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ceptoras, o también baroscnsibles y quimiosen-
sibles, respectivamente. 

Durante esta larga etapa que le valió el pre­
mio Nobel (1938), precisó distintas zonas refle-
xógenas situadas: en el cayado de la aorta, en 
los senos carotídeos y en la bifurcación de las 
arterias ilíacas. 

l.as experiencias eran contundentes y de una 
claridad meridiana. Sus gráficas han pasado a 
todos los libros de texto de Fisiología, lo que 
traduce mejor que otro argumento, la consagra­
ción de una teoría y de un autor. 

E n definitiva, la tesis de Heymans se reduce 
a esto. U n incremento de la presión arterial des­
encadena reflejos depresores a partir de ciertas 
zonas sensibles, y, viceversa, u n decremento brus­
co de la presión arterial, desencadena reflejos 
presores. 

2 8 0 mm Ha, 

'Z Á 

1 

:S A 
. : o o 

. 1 8 0 

_ 1 6 0 J 
-m w 
. 1 0 0 

- 8 0 

. 6 0 

L «° |, (2 

Fig. íi—Presión arterial en perro. E n ordenadas, milíme­
tros de mercurio. E n abscisas, tiempo. 

E n la flecha I se ocluye la arteria carótida común 
(por debajo del seno). E n la flecha 2 se libera la oclu­

sión. Nótese el reflejo hipertensor típico. 

L a experiencia más convincente y fácil de 
realizar consiste en ocluir la carótida por debajo 
de la zona reflexógena (carótida común), o por 
encima de la misma y los resultados obtenidos 
son los que reproducimos a continuación (figs. 
1 y 2). 

Estas experiencias fueron pronto aprovecha­
das por los clínicos y en la medida que se pro­
fundizaron, dieron cada día más luz y más apli­
caciones prácticas. 

Experimentalmente se siguieron buscando es­
tímulos de distinta índole —además de los prc-

Fig. 2.—Presión arterial en perro. Ordenadas y abscisas 
igual que en la fig. 1. 

E n la flecha " a " se ocluyen las arterias carótidas por 
encima de la bifurcación. 

E n la flecha " b " se liberan las oclusiones. 
Nótese el reflejo hipotensor típico. 

sores— y muy pronto se precisaron los estímulos 
químicos (especialmente C 0 2 , 0 2 y H " ) y los es­
tímulos radiológicos, estos últimos estudiados 
por dos españoles, Gilbert-Queraltó y V . Carti­
l la (2). 

Segunda etapa.—En una segunda etapa los 
histólogos dieron confirmación morfológica al 
hallazgo de Heymans, y otra vez, dos españoles, 
hicieron gran caminata por este sendero. De Cas­
tro (3) y Nonídez (4) fueron los campeones de 
esta segunda fase, encontrando zonas vasculares 
con corpúsculos de tejido feocromo, ganglios 
y redes nerviosas que conducían los estímulos 
desde estas zonas reflexógenas a los centros car-
diorreguladores, vasomotores y respiratorios. Se 
precisaron los glomus terminales, las fibras cen­
trípetas, los centros y las vías eferentes. L a tras­
cendencia de estos hallazgos era de calcular. Y 
se aceptó como adquisición definitiva que la 
presión arterial, dentro del marco fisiológico, se 
hallaba regulada y mantenida en gran parte a 
través de estos reflejos. 

Para darnos idea de la difusión que tuvieron 
estas adquisiciones, abramos u n l ibro de fisiolo­
gía elemental, tal por ejemplo " A p p l i e d Physio-
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logy", de Samson Wright, y véase lo que dice 
textualmente: "Los nervios presorreceptores son 
los encargados de estabilizar la presión sanguí­
nea y evitar que varíe demasiado; también man­
tienen dentro de límites estrechos la frecuencia 
de las contracciones cardíacas en reposo. E n con-

Fig. 3.—Esquema de la técnica utilizada por Heymans 
para mantener la presión arterial a voluntad dentro del 
seno carotídeo. 1: reñiros vasomotores: 2: nervios senocaro-
tideos: 3: senos carotidens: 4: balones introducidos dentro 
del seno carotideo; 5: cánulas de vidrio para fijar los 
balones y las carótidas: 6: manómetro para registrar la 
presión dentro del balón; 7: conexión con el dispositivo 

de presión. 

diciones normales, estos nervios senoaórticos con­
ducen una corriente constante de impulsos afe­
rentes que ejercen una influencia tónica inhibi­
dora sobre el centro vasomotor". 

C o n el f in de desbordar los límites de la f i ­
siología y estudiar su participación en los me­
canismos fisiopatológicos, se hicieron desfilar por 
estas zonas convenientemente aisladas, ciertos 
fármacos y pudo comprobarse que gran número 
de ellos estimulaban las zonas reflexógenas, pro­
duciendo modificaciones de la presión arterial, 
ahora no fisiológicas, sino producidas por agen­
tes farmacológicos. Fue así como se estudiaron al­
caloides como la veratrina por Jarisch y Richter 
(5), Gruhzit (6), Richardson (7), la protovera-

trina por Martíni y Cai l l iaw (8), Wang (9), la 
neogermitina por Wang y colaboradores (10), 
la andromedotoxina por Moran (11), la seroto-

nina por Cincel y Kottegoda (12).. . pero nóte­
se bien que todos estos trabajos han sido reali­
zados utilizando la zona reflexógena del seno 
carotídeo. Se explica esta tendencia de todos los 
investigadores dada la extraordinaria facilidad 
para abordar esta zona. 

Heymans y van den Heuvel-Heymans (13), 
estudiaron la acción central de la serotonina y 
Kottegoda y \fott (14) precisaron su actuación 
bradicárdica e hipotensora a partir de zonas car-
diopulmonares. 

En este capítulo la lista es larga. Fármacos 
como la acetilcolina, gangliopléjicos que modi­
fican el umbral de sensibilidad, anestésicos... 
todos han sillo ensayados por distintos autores. 

L a facilidad de trabajar sobre el cuello ha 
permitido utilizar una técnica de seno carotídeo 
aislado y perfundido " i n situ", tal como se ve 
en las figuras 3 y 4. 

Fig. 4.-Esq iuema de un seno carotideo aislado. I: seno 
carotideo aislado: 2: balón en fondo de saco (intrasinu-
sal): 3: conexiones: 4: tubo de unión entre carótida y 

dispositivo de presión; 5: nervio senocarotideo. 

En esta segunda fase se han precisado tres 
cosas fundamentales: 

Io) Que las zonas reflexógenas intervienen 
no solamente en los mecanismos de regulación 
fisiológica, sino también en los de compensación 
frente a una modificación farmacológica. 

2 o) Que los fármacos pueden ser presores y 
depresores por estimulación directa de las zonas 
sensibles. 

3 o) Que pueden actuar indirectamente mo­
dificando el umbral de excitabilidad de estas 
zonas baro- y quimioceptoras. Unas aumentando 
y otras disminuyendo el umbral. 

12:1 
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Terrera fase.—ín la cerrera (ase se ha plan­
teado un nuevo problema. H a sido el propio 
Heymans el que se hizo Bata pregunta: (Fot qui­
en la hi|ieriensión esencial (o sea en las Injicr-
(ensiones patológicas cualquiera que sea su na­
turaleza) no intervienen las /unas reflexógenas 
para devolver la presión a su nivel normar' V 
entontes cm|>c/ó a estudiar el mecanismo inti­
mo del estimulo, haciendo estimulaciones loca-

Fig. .1.—Cuna de presión arterial de un perro «le lley-
mans (lomada en arteria femoral). 

F.n I M aplica adrenalina (2 ug) localniente solire la 
pared del seno carofideo. 

Kn 2 se seccionan los nervios del «no carol ideo. 
(En abscisas y ordenadas igual que en las figs. I y 2). 

les hasta que |x>r los resultados obtenidos pudo 
llegar a esta conclusión: los receptores senora-
rotideos y aórticos na están influenciados direc­
tamente por las fluctuaciones de la presión ar­
terial, sino indirectamente por la actuación que 
ejerce esta presión sobre los vaso-vasorum intra-
murales. 

Se trataría pues de deformaciones de la pa­
red vascular que a su ve/ comprimirían o rela­
jarían los vasitos del propio muro arterial. E n 
una palabra, los barorrereptores serían —son-
sensibles a la tensión intramural de las paredes 
arteriales, las cuales ceden o se distienden en 
función de la presión endovaseular. 

Es fácil colegir que para enjuiciar tamaña 
reacción debemos considerar dos variables: una 
la presión arterial (pie distiende la pared arte­
r ia l , otra, la propia distensibilidad de esta pared. 

Todavía más; si las paredes son muy rígidas 
se comprende que no les afectarán los cambios 
de presión intravascular. Y esto es precisamente 
lo que sucederá en los vasos ateromatosos, en 

las arterias calcificadas, o en cualquier esclerosis 
de la pared arterial. Se trata |>or lo tanto, de 
un reflejo cavitarío en dos etapas. En la prime­
ra etapa el estímulo seria la propia presión ar­
terial. Esta presión originaría una deformación 
de la pared arterial que según comprimiese o re­
lajara los vaso-vasorum de la arteria, produciría 
los efectos estimulantes del sistema rcflcxiigeno. 
Es decir, reflejo cavitarío seguido de deforma­
ción parietal. En última instancia se trata como 
\ cinos de un caso de anoxia o hiperoxia del te­
rritorio sensible, a través de los vasos nutricios 
de las paredes arteriales. 

Modas faciendi.—l.ns experiencias de Hey­
mans para demostrar este mecanismo son las si­
guientes: colina una sustancia vasoconstrictora 
sobre la misma pared arterial, adrenalina (15), 
noradrcnalina (16), efedrina (17), serotonina 
(IH). Mejor dicho la inyecta en el tejido con­

juntivo que envuelve la pared del seno carotí-
tleo o del cayado de la aorta. Las figuras 5 y 6 
son suficientemente claras para evitar mayores 
comentarios (ligs. 5 y 6). 

Para confirmar la teoría repite la experien­
cia con vasodilatadores, priscolina (I!*), papave­
rina (2(1), regitina (21). V aunque los efectos 
v i n menos marcados, son suficientemente demos­
trativos. 

Nuestro propósito.—'So seguiremos las hue­
llas de estas magníficas experiencias, porque no 
es este nuestro propósito. E l (pie se interese por 
ellas quedará satisfecho leyendo el libro de Hey­
mans. Nuestra intención es dejar el problema 
esbozado en tres etapas y una vez situado en el 
nivel histórico actual, añadir nuestras experien­
cias para señalar la conveniencia de buscar 
"otras" zonas reflexógenas además de las que 
ya han sido estudiadas minuciosamente por la 
Escuela de Gante. 

N o se trata de hacer ni una exégesis de la 
doctrina, ni un resumen exhaustivo, queríamos 
solo hacer una síntesis clara y esquemática para 
poder dar cuenta de nuestra labor realizada so­
bre esta plataforma, sin que el lector tenga que 
efectuar el menor esfuerzo. Nosotros hemos tra­
bajado sobre todo en cavidad abdominal del pe­
rro, y ya veremos en sucesivas comunicaciones 
hasta donde podemos afirmar la existencia (le 
zonas reflexógenas de interés para la regulación 
de la presión arterial. 

Antes de abordar nuestras experiencias (pie-
remos aclarar un hecho. Heynians siempre admi­
tió la existencia de otras zonas reflexógenas ade­
más de las que él había descrito. Y, natural-
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mente, también en la cavidad abdominal presu­
mió su existencia. 

Véase |x>r ejemplo una de las últimas revi­
siones hechas por la Escuela de Gante, en la que 
se dice textualmente: "Además de las zonas aór­
ticas y senocarotideas, existen barorreceptores 
vasculares intraabdominales que pueden ser el 
punto de partida de reflejos espinales de recep­
tores barosensibles situados en las arterias celia-

modificaciones circulatorias locales, y que sólo 
intervengan en la distribución regional y seg­
mentaria de la sangre". 

Y esto es precisamente lo que creemos que se 
puede discutir. 

En la segunda parte tle este mismo trabajo 
daremos las técnicas y los resultados de nuestras 
experiencias para más adelante discutirlas y sa­
car conclusiones. 

_ 3 0 0 mm Hg 1 
tÉá 

_ 2 8 0 

_ 2 6 0 

- 2 4 0 u u i m J \ . 
_ 2 2 0 ' ' '••V*'» 

_ 2 0 0 

- 180 

_ 160 

_ 140 

_ 120 

_ 100 * t a 
_ 80 

_ 60 

3 " 

H g . 6.—Curvas dé presión arterial obtenidas de un perro con hipertensión de origen renal (Hcyinans). 
En las flechas 1 y 2 oclusión y desoclusión de la carótida común. 

En las flechas 3 y -1 oclusión y desoclusión de la larótida. después de haber aplicado localmcntc la noradre-
nalina. 

En 5 y ti se repite la misma experiencia después de haber transcurrido más de una hora de la aplicación local 
de noradreualina. (Experiencia de Maltón). 

(En abscisas y ordenadas igual que en las figs. 1 y 2 ) . 

ca, mesentéricas y hepática. U n aumento de la 
presión arterial producido a nivel de estos re­
ceptores, puede producir en el perro espinal una 
yasodilatación refleja de las zonas vasculares y 
órganos tales como bazo, riñon, etc. L a existen­
cia de estas zonas abdominales ha sido demos­
trada por Gammon y Brouk (22) y Gruh/it, 
Freyburger y Moe (23, 24). Estos últimos auto­
res observaron que la inyección intravenosa de 
adrenalina o noradreualina determina una vaso-
dilatación de origen reflejo, y este reflejo se abo­
lía seccionando las raíces dorsales torácicas". Pe­
ro más adelante el mismo autor añade: "Las ex­
periencias que prueban la existencia de zonas 
barosensibles en otros vasos abdominales, son po­
co convincentes. De todas las observaciones ex­
perimentales hechas sobre los barorreceptores 
abdominales, se puede deducir que no juegan 
un papel importante en la regulación refleja del 
sistema cardiovascular. Es probable que los ba­
rorreceptores abdominales, sean sensibles a las 

R E S U M E N 

Los autores resumen las investigaciones de 
Heymans y las esquematizan en tres etapas. U n a 
primera en la que se precisaron las zonas refle-
xógenas desde un punto de vista funcional. 

Una segunda en la que se confirmaron las 
zonas reflexógenas desde un punto de vista his­
tológico. 

Una tercera en la que se estudió el mecanis­
mo íntimo de la estimulación de las zonas refle­
xógenas. 

Prometen dar un segundo trabajo aclarando 
la existencia de nuevas zonas reflexógenas en 
la cavidad abdominal. 

R É S U M É 

Les auteurs ont résumé les récherches de Hey­
mans en trois étapes qu'on peut schématiser com­
me suit: 
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Pendant la première on a rendu compte des 
certaines yones vasculaires, sensibles à la pression 
et à la i ' M il i » i - i i il m chimique du sang. 

Pendant la seconde, on a confirmé la presen­
ce morphologique d'un système neurosensible. 

Pendant la troisième étape on a trouvé le 
mechanistne de stimulation physiologique des 
zones rellexogènes. 

Dans la continuation de cet exposé on va dé­
montrer l'existence de certains zones réfléxogè-
nes dans la cavité abdominale. 

S U M M A R V 

T h e authors review the work of Hewuans, 
and summarize his contributions under three 
heading*: 

(1) Localization of receptor areas capable of 
mediating vascular reflexes, as indicated by phy­
siological responses. 

(2) Histologic a l studies establishing the exis­
tence of specialized tissues i n these areas. 

(S) Physiological studies of the vascular res­
ponses elicited by stimulation ol these receptor 
areas. 

T h e author's studies, in progress, indicate the 
existence of hitherto undescribetl reflexogenous 
areas in the abdominal region. 
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Comunicaciones originales 

UN NUEVO COLEÓPTERO PARÁSITO DE ROEDO­
RES: AMBLYOPINUS BOLIVARI SP. NOV. 

(Col., Staph.) 

E l hallazgo del género Amblyopinus Solsky, 
1875, en México, es ele interés no sólo porque 
amplía de una manera notable el área de distri­
bución del mismo, sino porque añade a la fau­
na mexicana de ectoparásitos de mamíferos una 
forma de un orden en que los parásitos son real­
mente excepcionales. Añade además, de una ma­
nera particular, una forma interesante a la fau­
na de un tipo de nicho ecológico, hasta ahora 
relativamente poco estudiado en América: las 
galerías y cámaras de anidación de roedores, las 
cuales, como hemos potlido observar en nuestras 
aún escasas exploraciones, presentan característi­
cas biocenóticas cuya constancia y contextura 
son verdaderamente significativas. 

E l área de distribución de Amblyopinus has­
ta 1944, parecía restringirse a la Región Neo-
tropical. Se conocían en esa época unas cinco 
especies brasileñas parásitas de marsupiales y roe­
dores; tres tie Perú, parásitas de roedores ericé? 
tidos y del cuy o cobayo; una del Ecuador re­
presentada también en Brasil ; otra de Chile , ha­
llada también en el Perú; una más de la Gua-
yana Inglesa y j>or último una especie argenti­
na que alcanza en su distribución la Tierra del 
Fuego. Es menester añadir que en Argentina y 
Chile existen otros dos géneros muy próximos 
a Amblyopinus, los géneros Edrabius y Habro-
cerus de los cuales el primero es también pará­
sito de roedores. E n ese mismo año Seevers 
(1944) describió una especie más, Amblyopinus 

schmiti de la República de Guatemala, amplian­
do así notablemente el área de distribución ha­
cia el norte y a un país en el que, como el nues­
tro, las regiones Neotropical y Neártica se en­
cuentran y entrelazan. Es interesante anotar que 
los ejemplares en que se basa la descripción de 
la especie de Seevers fueron colectados en el bos­
que de Cupressus, es decir en una localidad de 
marcadas influencias ncárticas, a unos 3 000 me­
tros de alt i tud y sobre un cricétido, un ratón 
del género Peromyscus, típico de la fauna boreal 
americana y que actualmente se encuentra in­
vadiendo las zonas de transición y la Región 
Neotropical misma. 

Los ejemplares mexicanos, colectados hasta 
ahora, proceden de localidades típicamente ncár­

ticas, aunque situadas relativamente cerca de 
los limites tle la tteotropical: un ejemplar fue 
colectado por el Dr. C. Bolívar en el Pico de 
Orizaba. a unos 3 000 m de altitud, en condi­
ciones excepcionales ya que fue hallado bajo 
un tronco de árbol en descomposición y no en 
un nitlo o sobre el cuerpo del huésped. M u y 
rara vez es posible colectar ectoparásitos en es­
tas condiciones. Tres ejemplares más proceden 
de E l Zarco, 1). F., a 3 100 m de altitud y fueron 
colectados, uno por A . Barrera, en la región pe-
rianal de un arvícola o metorito (Microlus me­
xicanas) y dos |x>r A . Barrera y C. Bolívar, en 
un nitlo de arvícolas del mismo género, ejem­
plares que. con el primeramente mencionado y 
con otro, probablemente de una especie dife­
rente, colectado por A . Barrera y D . Pelíez, en 
Omiltemi, Gro. , han sido de|x>sitados (Barrera, 
1958) en las colecciones a cargo del Dr . C. Bolí­
var, de la Escuela Nacional de Ciencias Bioló­
gicas, en cuyo honor denominan, los autores 
de esta comunicación, la nueva especie que en 
ella describen basándose en ejemplares recien­
temente colectados por C . Machado-Allison en 
el Zarco, D . F., en nidos de Microlus m. mexica-
nus y en e l que colectara e l Dr . Bolívar, hace ya 
veinte años, en el Pico de Orizaba. 

Amblyopiniu bolivari sp. nov. 
( l im, I I y fig. 1) 

DIAGNOSIS 

Dentro del género Amblyopinus, es posible 
distinguir dos grupos de especies; uno en el cual 
la talla va por encima de los 15 mm y otro en 
el que no alcanza mayor longitud que 10 mm 
(Costa L ima , 1944 y Seevers, loe. cit.). IJÍS es­
pecies de pequeña talla (las más numerosas), 
pueden a su vez separarse, atentliendo a la for­
ma de la frente y clel labro, en otros tíos gru­
pos; uno que comprendería especies que presen­
tan la frente truncada y otro que reúne las que 
la tienen redondeada. L a forma mexicana que 
aquí se describe pertenece a este grupo; es de­
cir, es de pequeño tamaño y presenta la frente 
redondeada. 

L a presencia o no de escamas claviformes en 
los uroterguitos I a III y la quetotaxia de los 
tarsos, son caracteres que se utilizan para sub-
dividir el último grupo mencionado. La forma 
que aquí tratamos no presenta escamas en los 
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uroicrguitos y es justamente la quetowtia tai-
sal la (|iic la separa, en la clave de Seevers (loe. 
til.) de la especie guatemalteca A. selimili. A ni -
vel ile los «.nacieres específicos las dileremias 
que se observan con ni.ñor constancia son: 

\ c 11..x c a s i o c u l t o * doisalmcutr por los márgenes 
iríjluos i l o i v i l a t i T a l r s ; con Irece c. calciicc facetas. Cenas 
con tina tecla anterior. Stihmenlón con el margen ante­
rior cóncavo, con dos sedas marginales. Klilros de color 
pardo-ioji/o, como el cuerpo. Tarsos mesotnracicos con 
una pilosiclad plantar lilanca. dc-l prime-ro al cuarto ar­
tejo ta nal. Kslemito VII del macho, con una seda a ca­
da laclo de la linca media. Longitud lolal 7-8 nuil. 

A. /'.i/IIYIH sp. nos. 

R.-Ojos \isihles al obseisar el ilc.tvi de la calie/a: 
con seinle facetas. Cenas sin seda o velas auletiores. Sub-
mentón con el margen ameiior ligeiameule contexo. sin 
sedas marginales. Klitios de color ainaiilleuto. ton una 
pilosiclad plantar blanca desde la mitad del primer ar­
tejo al ápice del tercero. Ksteinito VII dc-l macho, con 
dos sedas a cada laclo de la linea mecha Longitud lolal 
li-7 mili 1. sthmili Seeseis. 

DkscKIl'CKiN 
Holol ipo . Macho. Ejemplar transparentado \ 

montado en bálsamo del Canadá. Color (antes 
de ser montado), castaño-roji/o. con los élitros 
del mismo color; escultura de la cabe/a casi 
tan densa como la tlel pronoto (lám. 11, fig. 1). 

Cabeza. Vista dorsal.—Margen frontoclipcal 
sumado, con dos sedas muy |>cqucñas colocadas 
casi en el vértice fronlolateral. Cli|>co trapezoi­
dal, con el margen anterior poto sinuatlo, casi 
membranoso y sin pigmento. Labro bilobado, en 
el margen anterior de cada lóbulo cinco sedas, 
de las cuales dos, pequeñas, están colocadas ha­
cia el lado externo y otras dos hacia la linea me­
dia; en medio de estas cuatro, existe otra seda, 
relativamente larga, u n poco más gruesa y pig­
mentada; borde anterior del labro con un fleco 
piloso que va desde su punto de origen hasta 
cerca de la cara externa de las mandíbulas cuan­
do éstas están en re|x)so. Márgenes laterales d i ­
vergentes, con una ligera retracción, |x>sterior 
al nivel de la inserción de las antenas, donde se 
encuentra colocada la leda poMantetudi conver­
gentes caudalmcntc al nivel del liorde anterior 
de los ojos de tal manera que. autupie t libren 
a estos casi por completo, son visibles algunas 
facetas tlel borde posterior justamente al nivel 
de la setla supraocular. Región occipital con dos 
sedas, una a cada lado de la linea media, tan lar­
gas (iimo las postantenales y cercanas al margen 
posterior (Lám. II. fig. 2). 

. Vista lateral.—Vértex no modificado, en de­
clive gradual; escrobas antenales con los márge­
nes pilosos y relativamente largas y profundas. 

de tal modo que pueden contener a los dos pri­
meros artejos; seis sedas postoculares corlas y otra 
larga colocada en el margen inferior postcrola-
teral. Tercer artejo antena] ligeramente más an­
cho y largo que el cuarto. 

Vista ventral.—Dientes de las mandíbulas no­
tablemente divergentes, los ventrales algo más 
robustos y largos (pie los dorsales. Margen ante­
rior del submentón fuertemente cóncavo, con 
dos sedas mu y |>cqucñas submarginales cerca de 
los ángulos anteriores. G u l a con cinco sedas en 
el margen anterior, las cuales desde el borde ex­
terno hacia la línea media están colocadas como 
sigue: tres pequeñas, una larga y relativamente 
gruesa y otra jiequeña, todas tilas en fila trans­
versal; posteriormente a esta f i la de sedas, otras, 
del mismo tamaño de las pequeñas, se encuen­
tran esparcidas y a veces formando filas trans­
versales. Cenas con una seda central, larga y re­
lativamente gruesa. 

Tórax. Viste dorsal— I'ronolo con los már­
genes laterales divergentes, de tal modo que la 
anchura anterior es menor que la caudal; escu-
tt io semilunar, con el margen posterior redon­
deado II, l ig . I). 

Vista ventral . -Margen anterior del proster-
nón casi recto; ligeramente cóncavo en su parte 
inedia y ajienas convexo hacia los lados; superfi­
cie del prosternón no expuesta al roce de las 
coxas, |x>blada de sedas (pie divergen hacia ade­
lante y hacia los lados, pequeñas, excepto dos, 
que son notablemente largas y más gruesas y pig­
mentadas que las demás. Región central del nie-
sosternón triangular, con once sedas gruesas que 
divergen caudalmentc y hacia los lados, coloca­
das en cuatro filas que, de delante hacia atrás 
tienen cuatro, tíos, cuatro y una seda, respectiva­
mente. Proceso jiosterior del metasternón con 
cinco o seis sedas; con el ápice hendido. 

Abdomen. Vista dorsal.—Margen caudal de 
los terguitos I a VI orlado por una apretada fila 
de sedas en las que alternan irregularmente unas 
más largas que otras y entre las (pie sobresalen 
dos, una a cada lado, cerca del margen lateral, 
notablemente largas y pigmentadas. Tcrguito 
V I I casi trapezoidal, con el margen caudal re­
dondeado, principalmente hacia los lados. Ter-
guito VII I , en la parte no cubierta |Jor el VI I , 
trapezoidal, que casi alcanza al ápice del edea-
go. Esternitos IV. V y VI con dos sedas, una a 
cada lado de la linea media, que sobresalen de 
las demás marginales; estemito VII con el mar­
gen caudal bilobulado, con una seda muy grue­
sa y larga en cada lóbulo (Lám. II, fig. 3); es-
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Figs. 1-5.—Amblyopinus bolivari Barrera, Machado y Muñiz, sp. nov. F ig . I. ¡ ¡ holoi ipo, aspecto dorsal 
antes de ser montado en bálsamo de Canadá; Fig, 2. paratipo, vista dorsal <le la cabeza; F ig . S, ester-

nito VII del paratipo; Fig. 4. esternito VII de la $ alotipo; F ig . 3, edeago del g paratipo. 
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tcrnito \'111 con el ápice truncado, «pie no al­
tan/:! a CU D r i l al ápice del edeago. 

Genitalia.—l'rosiilos no muy alargados, pero 
(pie Miluesaleii del octavo terguim un | X K O me­
nos de la mitad de su longitud: pieseman hacia 
l.i base sedas piliformes y hacia su ápice sedas 
más largas, gruesas \ |)igmen(adas <pic las ante­
riores. Edeago: Parameros reunidos para iormar 
una "lámina dorsal" , cóncava en su parte ven­
tral y convexa en la dorsal, cuyos lados son casi 
paralelos desde su unión con la pieza basal batía 

Fig. \.—Amblyiil/iiius bolivari sc>. nos., IMHÍUCJII. " i n 
s i l u " del ede-ago del macho bólotlpo. 

las cercanías del extremo apical, donde ya son 
convergentes! ápices redondeados. Superficie dor­
sal de los parameros con una pilosidad muy pe­
queña, esparcida: bordes laterales de la porción 
apical con nueve dientes pequeños por lado, más 
otro, lateral a la sutura media, colocados irregu­
larmente; además existen cuatro sedas largas, co­
locadas |jor pares, de las cuales las anteriores 
son más largas que las posteriores y están situa­
das antes y cerca tic la convergencia de los bor­
des laterales; las posteriores, de menor longitud, 
quedan colocadas más cerca del borde lateral 
cpie las anteriores. Pene tubular, con pequeñísi­
mas sedas esparcidas en toda la superficie; la 
parte dorsal termina casi cu punta y la ventral 
es redondeada y más corta. Apodemas péncanos. 

globulares, de casi la mitad de la longitud del 
edeago. con una |«cqueña [xrrción teda en el 
margen anterior redondeado y con otia en uno 
de lo» márgenes laterales; en el exireino poste 
rior una pie/a alargada y esclerosada obtura el 
ori l ic io medio (osliurn), cuando el san» interno 
está en rc|>oso; éste ocupa toda la longitud del 
pene y en el extremo posterior lo sobrepasa 
(figs. 5 y fi). 

Alotipo. Hembra.—Ejemplar preparado > 
móndelo como el holotipo. 

Cabeza.—Difiere tle la del holotipo |jor tener 
la vestidura más esparcida y pequeña. 

Tiiiiix. Vista ventral.—Región imercoxa] del 
IIICSOSIIT i ton diez sedas largas y pigmen­
tadas, como en t i holotipo; de ellas, tres, relati­
vamente |xquenas, se encuentran a cada lado 
de la línea media entre la fila anterior y media­
na del niescislernón: entre la l i la siguiente, con 
dos sedas \ la posterior con tres, falta una seda 
petjuefll que presenta el BolotipO sólo de un 
lado; después, también como en el holotipo, si­
guen, una fila con dos sedas largas y la última 
con sólo una seda larga en la línea media. 

A b d o m e n . - E l terguito VII I , en la parte no 
cubierta por el VII , es oval y no alcan/a el bor­
de posterior del oviscapto. E l esternito VII , con 
el margen caudal redondeado, presenta cuatro 
sedas a cada lado de la linca media, tres de ellas 
(enanas a los márgenes laterales y otra, hacia 
la linea media, casi entre las dos que le prece­
den (l.ám. II, fig. I). 

Genitalia.—Valvas dorsales y ventrales uni­
das formando un tubo, el cual internamente 
constituye la vagina (pie, en su extremo dorso-
lateral, presenta la bolsa copulatriz más o me­
nos fusiforme, en cusa siqierficie externa se no­
tan estilaciones transversales que le dan un as­
pecto anil lado; aparentemente el extremo ante­
rior de la bolsa se une al oviducto y del poste­
rior parte el conducto esiiermático, bastante lar­
go, tpie se comunica con la espermateca, más o 
menos fusilorme y de bordes ondulados. Gona-
pófisis del esternito VII I tan largas como las 
del terguito I X y como estas terminan en un 
ápice romo. 

Variaciones.—En el paratipo macho, prepara­
do y montado en bálsamo de Canadá, se observan 
algunas diferencias: en la gula presenta dos se­
das grandes a cada lado de la línea media, no 
una como en el holotipo; además, en lugar de 
llevar otras cuatro sedas en fila con las más grue­
sas, tiene sólo tres, con lo que a pesar de todo, 
el total sigue siendo de cinco. 1.a vestidura en 
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las genas, cs ligeramente mentis ilcnsa. E l ester-
nito presenta «.los setlas de un lado, una dc 
las rúales está rolorada cerca tlel borde posterior 
y la otra conserva la posición descrita en el ho-
lotipu: en el otro lado lleva una seda de tama­
ño y ptisirióu iguales a las señaladas en el holo-
tipo. l . i genitalia, urostilos y edeago, montados 
aparte, no anisan diferencia alguna ton el linio-

IÍ|M). 

En el paratipo hembra, preparado y monta­
do del misino modo, las diferencias más nota­
bles consisten en ipie el esternilo VII sólo pre­
senta tres sedas en ve/ de las cuatro que se des-
cri l i ic iou en el alotipo; además, en un lado, la 
seda intermedia está colocada haria la linea me­
dia y no junto al margen. 

Localidades y huéspedes.—Holotipo. macho 
A B 127a y alotipo, hembra A B 127b, E l Zarco, 
D. F. (México) a 8 100 m, en nido de Microtus 
ni. mexicanas (De Saussure), el 27-VI-59, C Ma-
chado-AIlisou col. ; ambos depositados en el La­
boratorio de Entomología Económica y Experi­
mental de la Escuela Nacional dc Ciencias Bio­
lógicas, I. P. N . 

Paratiix), macho A B 127 (B)a, E l Zarco, D . 
F. (México) a S 100 m, en nido dc At. ni. mexi­
canus. el I5-VII-59. C . Machado-Allison col. ; de­
positado en el laborator io de Entomología del 
Instituto tic Biología dc la Universidad Autóno­
ma de México. 

Paraiqxj, hembra A B 5 (B)a, Volcán tie O r i ­
zaba (México) ladera norte, a 3 000 m, bajo un 
tronco ]Midi ido, el l-VI-40, C . Bolívar col.; de­
positado en la colección del propio Dr . Bolívar. 

S U M M A R Y 

Ainblyopinus bolivari sp. nov. is described 
from mexican specimens, collected at E l Zarco, 
D. F. ex nest of Microtus m. mexicanus (De 
Saussure), at 3 100 m alt., and at the northern 
slope of the Ori/aba volcano, at i 000 m alt., un­
der a rotten tree trunk. T h i s species extends the 
distributional range of the genus from the high­
lands of Guatemala considered unt i l now as 

its northern limits, to the mountains of the Neo-
volcanic Biotic Province in Mexico. 

A. bolivari is near A. schmiti Seevers, 1944 
but readily separated as follows: coloration of 
elytra reddish brown, as that of the head and 
body. Eyes not completely visible from above, 
comprised of about fourteen facets. Genae with 
one anterior bristle. Anterior margin of tubmen-
turn concave, not slightly convex, with two mar­
ginal bristles. Plantar surface of mesothoracic 
tarsi of both sexes with a conspicuous strip of 
white pile to the first larsomcre and extending 
on the second, third, and fourth; in A. schmiti 
only the distal half of the first larsomere, and 
al l the second and third tarsomeres present this 
white pile. Seventh sternite of male with a bristle 
on each half. T o t a l length: 7-8 mm. 

A . B A R R K K A 

C . M A C I I A D O - A I . I . I S O N 
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U N A N U E V A ESPECIE D E EREMOPHYGUS 

( C o l . , Scarab . , Rutel in. ) 

E l genero Ererhophygus Oliaus. 1910, está 
compuesto hasta el momento |x>r cinco especies, 
agrnpatlas ]x>r Gutierre/ en tíos secciones con 
caracteres tan notables que, parecerían ser gé­
neros distintos. 

L a obtención por nosotros en [tijuy (Argen­
tina), de una especie tle este género, nueva para 
la ciencia, que tiene caracteres tic las dos seccio­
nes, nos obliga ]x>r el momento y hasta la obten­
ción de más material de las otras es|)ccies, a man­
tenerlas a todas bajo la misma entidad genérica. 

Pasamos a continuación a describir la nueva 
especie que denominamos: 

Eremophyguft pereirai sp. nov. 

(Figs. 1-3) 

DIAGNOSIS: 

E. lasiocalinus Oliaus próximo, difiere por 
las uñas externas de los tarsos medios y poste­
riores inermes, casi iguales; la pilosidad que cu­
bre la cabeza, pronoto y escutlete que, aunque 
larga, no es densa y deja ver perfectamente la 
superficie donde está implantada y su escultu­
ra y, como carácter auxil iar , el color, bien distin­
to y tamaño sensiblemente mayor. De E. phili-
ppii Oliaus, especie que presenta uñas externas 
de los tarsos medios y posteriores inermes, difie­
re por ser el cuerpo totalmente unicolor; las pa­
tas con pilosidad, que sin llegar a ser tupida es 
abundante; élitros con puntuación rasa, poco 
precisa y con pilosidad corta y rala, que sobre 
la región basal es más larga y abundante; como 
carácter auxi l iar el tamaño, que es mucho ma­
yor. E l número de artejos antenales en philippii 
en la descripción original es dado como de diez, 
jiero el mismo descriptor posteriormente la men­
ciona como con nueve; Gutiérrez en 1919 la tra­
ta como con diez, rectificándose en 1952 y seña­
lándola como con nueve. N o la conocemos " i n 
natura", por lo que nos abstenemos de efectuar 
comentario alguno acerca de este carácter. De 
las otras es|xícies descritas, es fácil tle reconocer 
por sus antenas tle diez artejos. 

DESCRIPCIÓN : 

Ligeramente brillante; color general pardo-
leonado con los bordes de la cabeza y posterior 
del pronoto levemente oscurecidos y los dientes 
laterales tic las tibias anteriores y ojos ennegre­

cidos; la pilosidatl que cubre las diferentes re­
giones del < tiet |x> y patas de color amarillo-do­
rado y más o menos clara u oscura. 

o*.—Cabeza: Incluyendo ojos, más ancha que 
larga: borde clipeal semicircular, ligeramente 
realzado; sutura clipeo-frontal tan sólo indica­
da lateralmente como un área cicatriforme algo 
elevada, lisa y ligeramente arqueada, que desapa­
rece hacia la región media; clípeo, frente y vér­
tex densa y netamente punteados; mejillas late­
rales, muy |>cqticñas, toda la superficie, excepto 
una estrecha faja a lo largo del borde ocular que 
tiene sedas erectas y finas, es glabra. Región ven­
tral con el labro pequeño, en forma de lengüeta, 
poco visible p o i la partí- dorsal, microscópica­
mente punteado y piloso. Maxilas inermes, la 
gálea y lacinia trapezoidales, reducitlas; los p a l ­
po-, muy grandes, bien salientes anteriormente y 
con el ler. artejo muy pequeño. 2 o bastante más 
largo que el precedente, con la faz media acor­
tada y algo angulosa, S'> más corto que el 2 o y 
en cono truncado, 4 o el más largo de todos, casi 
tan largo como los 2'' y 3 o sumados, achatado, 
levemente ensiforme y con el ápice membranoso. 
Labio con el mentón subogival, distalmente al­
go truncado y la faz inferior poco deprimida en 
la parte media y, lo mismo que la faz lateral e 
inferior de las maxilas, cubierta con sedas largas 
y linas; pal|x>s pequeños, triarticulados: I o y 2V 
subigtiales, este último poco más engrosado dis­
talmente; Sv casi tan largo como los preceden-

Fig. \.—Eremophygus pereirai sp. nov., amena. 

tes sumados, fusiforme y con el ápice membra­
noso. Mandíbulas salientes, esclerosadas, las re­
giones molar e incisiva en forma de placa an­
gosta, algo arqueada dorso-ventralmente y cou-
el ápice romo. Antenas con diez artejos (ver fig. 
1). Ojos laterales, esferoidales, finamente faceta­
dos. 

Tórax: Protórax más ancho que largo. Pro-
noto convexo, en la parte media con ligero sur-
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ta longitudinal; ángulos anteriores redondeados, 
pOOO precisos, no sállenles, ángulos posteriores 
obtUIOt y romos; Ixirelcs total y linamente aqtti-
llatlos (marginatlos), los laterales débilmente ar­
queados en el tercio anterior, el posterior en ar­
co ligeramente sinuoso. Superficie leve e irregu-
larmentc punteado-pilosa, los puntos gruesos y 
finos intercalados, más densos los primeros y con 
algunas arrugas microscópicas sobre los ángulos 
anteriores: la pilosidad bastante abundante, erec­
ta, dejando ver la escultura donde se inserta. 

Prosternón: Préstenlo en la parte media cu­
bierto de pilosidad bastante tupida; esternelo 
tuberculiforme y también cubierto de pilosidad 
larga y densa que no deja ver la superficie don­
de se halla inserta. Proepisternos y proepimeros 
microscópicamente punteados y cubiertos por se­
das largas y abundantes, peto no tupidas. 

Mesonoto con el escudete irregular y disper­
samente punteado y cubierto |x>r sedas largas 
pero no densas. Élitros bastante alargatlos, con­
vexos, con estrías rasas, punteadas y |xxo preci­
sas, si exceptuamos la sutural que es algo más 
indicada, los puntos notables; interestrías con 
escultura alutácea muy tlébil; tubérculo humeral 
mediocre; toda la región anterior cubierta con 
sedas largas y finas, el resto del élitro con algu­
nas cerditas microscópicas dispersas, poco más 
evidentes y algo más abundantes en las regiones 
sutural y distal; epipleuras angostas, marginadas 
de sedas con aspecto ele pestaña. 

Mesosterno alutácco, cubierto por sedas lar­
gas y finas, pero ralas. Mesepímei os, metepister-
nos y metasterno también ahítateos, pero con 
esta esculturación más acentuada e igualmente 
cubiertos con pilosidad larga y tina, pero más 
abundante que en el mesosterno, siendo en estos 
acostada; el metasterno en la parte media con 
surco longitudinal angosto e impreso. 

Patas anteriores con los fémures cubiertos 
por sedas largas y linas, bastante densas; tibias 
tortas, aplanadas y ensanchadas tlistalmcnie, el 
borde lateral ton tres dientes según l iguia 2; es­
polín), tarsos \ uñas según figura .1. Palas medias 
con los lémures en la ía/. ventral cubiertos por 
sellas largas, linas y mcxleradameutc abundantes; 
libias en la fa/ lateral ron dos quillas transver­
sales, la tlistal más aparente, marginadas de se-
elitas cortas y gruesas; espolones espini (orines, el 
ventral bastante más corlo y grueso que el dor­
sal; tarsos notablemente más largos que la tibia, 
los I" y 'i1' artejos stibiguales en longitud, pero 
sensiblemente más grueso el I o , el resto similar 
a l par (xisteiior; uñas casi iguales, la lateral ape­
nas un |xxo más larga cjuc la media, simples, 
arquedas y aguzadas. Patas ixisteriores con los 
fémures similarmeiite ornamentados a los del par 
metlio, pera la pilosidad poco más rala; tibias, 
según ligiua 2. pOOO más robustas que las pre­
cedentes; es|xilones cortos, chatos, agu/ados. el 
ventral más corlo que el dorsal; tarsos y uñas 
según figura 8. 

Abdomen: Eslernitos II a IV stibiguales, V 
casi tan largo como la suma de los tres preceden­
tes, VI 0M1 el borde caudal arqueado, medial-
mente la longitud poco más corta que la del V , 
todos en la stqierficie con pilosidad l ina, larga 
y rala. Pigidio vertical, grande, triangularifor-

l'ig. I.—ErtmophjglU ptrtimi »p. ni»., libia > tana pos­
teriores. 

me, convexo, irregular y microscópicamente pun­
teado; la supcrlicic con pilosidad rala y poco 
evidente que se loma más larga y densa sóbre­
los bordes. Genitales ton la falobase (tegnien) 
ciliudroidea, algo achatada y arqueada, levemen­
te angostada dislalmente; parameros casi simé­
tricos, latero-ventrales, dorsal mente abiertos, ca­
lla uno en forma tle semitubo aliñado distalmeu-
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te, el ápice romo, siendo la |>oreión distal del 
derecho membranosa (anomalía?). 

Longitud; 19 m m ; ancho del pionoto: fi,5 
muí; ancho elitral : 8 mm aproximadamente. 

9 desconocida. 

I.i)inli<l(i<l.— I o" Holoii jx) de la Argentina, 
provincia de Jujuy, I _ i Quiaca. .1 -150 ni , HI-1'158 
(F. S . Pereira y A . Martíne/.-coll.), en la colec­

ción del autor. 
Dedicada con todo placer al amigo y maestro. 

el P. Francisco S . Pereira, C M F , juntamente con 
quien la colectamos. 

Como se indita en la diagnosis, esta especie 
es inconfundible, no pudiéndose acercar más que 
a las s e n . i l a i l a s c i i aquélla y siendo la segunda 
hallada en nuestro país. 

A N T O N I O M A R T Í N K Z * 

* Cátedra de Microbiología y Parasitología. Facultad 
de Medicina de Buenos Aires: Becario del Consejo Na­
cional de Iniesiigaciones Científicas y Técnicas de la Re­
pública Argentina. 
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ESENCIAS SINTÉTICAS III 

Preparación de a, t i -y , n-dienonai mediante la 
síntesis de Carroll* 

I N T R O I H O C I Ó N 

Las tetonas saturadas e insaitiradas |xween 
olores agradables ( I ) . En busca tle nuevos aro­
mas, se prepararon varias u.f)-y,o-(licnonas. em­
pleando las reacciones indicadas. 

tilmenteno-3 ( I V ) del «pie no se localizaron da­
tos en la bibliografía. Aunque en la transposi­
ción de Rupe se ha empleado como catali/ador 
ácido fórmico (1.1), y la resina sulfonada Dowcx 
50 (14), en cx]>er¡mentos con los etinil-carbinoles 
citados en este trabajo, se encontró que el ácido 
p-toltiensiilfónico da rendimientos más elevados. 

P A R T E K X P K R I M F N T A I . 

Mélotlo grnrial fiara obtener rlinil carbinoles (II a, 

K \ C H . - I 
Do.b.c 

Ia=R=H, R'=H, n»l 
Ib = R=H, R'=H, n « 2 

Ic = R=CH,-,R ,= (CH,) ¡CH-,n«l 

H a y varios métodos para obtener los etinil-
carbinoles ( I I ) a partir de ectonas ( I ) . E n este 
trabajo se escogió formar el aretiluro tle pota­
sio en alcohol tert-butílico, en las condiciones 
mencionadas en un trabajo anterior (2). E l eti-
nil carbinol, se mezcló con aceto acetato de eti­
lo y acetato de sodio, y |x»r calentamiento de va­
rias horas a 170-250°, se convirtió en la a,t3-y,o-
dienona I I I . Esta reacción fue observada por Ca­
rrol l (3, 4) en 1940, empleando vinil-carbinoles, 
quien además propuso un mecanismo (5) el cual 
fue modificado por Kimel y Cope (5). En 1954 
Lacey (7) investigó la pirólisis tle los esteres ace­
to-acético de etinil-carbinoles obteniendo a,p-y,6-
dienonas. Posteriormente, Naves et a l . (8, 9) y 
Nazarov (10) emplearon la síntesis de Carro l l en 
la preparación de intermediarios de terpenoides. 
Eschina/i ( I I ) usando esta reacción, logró sinte­
tizar las ironas a partir del u-pineno. 

L i s dienonas fueron identificadas por su aná­
lisis elemental, sus espectros de absorción ultra­
violeta, en los que se obtuvieron valores pareci­
dos a los calculados con las llamadas reglas de 
Wixxlward (12) y los espectros de absorción in­
frarroja que mostraron bandas en las zonas pre­
dícelas para los grupos funcionales presentes. 

El etinil mentil carbinol (He), se reflujo 
tres horas con ácido p-tolucnsulfónico y por 
transposisión de Rupe (13) se obtuvo el 3-ace-

* Parle de la tesis de Licenciatura en Química de Ma­
ría del Rosario Garza N . . Escuela de Ciencias I T E S M . 
Monterrey. N . L . (1960). 

R" CH 
¡üa,b,c 

- C H , 

b, c).-Sc monto el aparato ya descrito (2). y en condi­
ciones anhidras se hicieron reaccionar 0,5 átomos de po­
tasio con 240 mi tic alcohol tcrt-hulíliro. Después se aña­
dieron 200 mi tle éter etílico anhidro, y manteniendo la 
temperatura abajo tic 10°, se burbujeó acetileno duran­
te media hora, luego se añadieron gola a gota 0,5 moles 
de la felona en 200 mi de elcr etílico anhidro, mame-
niéntlose durante dos horas la corriente de acetileno. Des­
pués de dejar reposar la mezcla unas 1012 h . se descom­
puso con una solución de 30 g de cloruro de amonio en 
200 mi tic agua. De la capa etérea después de lavarla y 
secarla en la forma usual, se obtuvo por destilación frac­
cionada el correspondiente etinil-carbinol, el que se iden­
tificó por sus constantes físicas y además dio precipita­
do blanco en la prueba con solución de nitrato tle pla­
ta amoniacal s negativa la prueba con 2,4-dinitrofenil-
hidrarina. 

PtMIcIcIohexIlcarblnol (líe). Se obtuvo un lltpiitlo incolo­
ro que destiló a 75-77*/15 mm que se solidificó al enfriar, 
fundiendo a 31-2°, N , , " 1.4830. (Catado, 15) p. cb. 74-
77°/l5 m m . \ „ - 1,4823. P . f. 31-32°. 

Retid 76.2%. Espectro infrarrojo J . ' " ' " ' "Max. 2/)2 ),40, 
4.70. 6.90. X.90, 9,5 u,. 

Elinil cicloheplilcarbinol (Hb). Se obtuvo un l iquido 
incoloro, de olor agradable que destiló a Sfi-SB'/ll mm. 
N „ " 1.4851. (Citado 16) p. eb. 90-92°,'mm). Rendimiento 
f-%. Espectro infrarrojo. J . c i H l . M a x . 2.85, 3.40, 6.92, 8,00 
9.5 „ . 

I.-Elinil menlil carbinol (II c). Se obtuvo un líquido in­
coloro, tle olor a menta, que destiló a 100'/10 mm, N „ " 
I, 4720. Rendimiento 48%. Espectro de absorción infra­
rrojo j e iK ' l .Max 2.88, 3.40. 4.2.1, 0.86. 7.98. 9.5. 

Análisis: Calculado para ( 11 11 (180,28): C, 79,94: H , 

I I . 18. 

Encontrado: C . 79,82: H . 1135. 
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Remedan ilr Cniínll, Método general. T ridokeiBUin 
penlrn-)-onn-2 (III a). Kn un matraz halón ilc 250 mi 
provisto <lc un refrigérame a reflujo se pusieron 0.1 mo­
les (12.4 g) «le l-ciil-ciclohcxaiiol-1 (II a). 1(1.5 (0,15 mo­
les) lie aceto-acetato <lc etilo > 0.5 g «le acétalo ile sodio 
l a mezcla se reflujo, nieiliante un haño ilc aceite. <uya 
temperatura se mantuvo a 170-175" iluranle 3 h y luego 

Mg. I 

durante 8 h a 225-250°. I ! desprendimiento de C O , fue 
vigoroso en el comienzo, disminuyendo lentamente hasta 
cesar a las 4-."> h de calentamiento. A l fin de la reacción, 
la mezcla se destiló fraccionadamente a presión reduci­
da; usando una columna ti|M> Podhicliiiak. La 5-ciclohe-
\iliden-penlen-3-niia-2 destiló entre 80-8378 inm en for­
ma de un l iquido amarillento con olor canforáceo. Rend. 
1148 g (72%) N„"° 1,4425. Absorción en el ultraviole­
ta *Onw»H „, ; i x . :¿87 m i l (E = 11500). Absorción en el 
infrarrojo / . ' l u i . M a x 3,40, 5.02, 6.08, 6,80 p. 

Análisis: Calculado para t „H,.<> (164,24); C. 80,44 H . 
I2J6. 

Encontrado: C . 80.35: H , 12.52. 

Semicarbazona. recristalizatla en Metanol-agua. punto de 
(usión 228-230'' con descomposición. 
Análisis: Calculado para C . I L . O N , (221.29): N , 18.99. 

Encontrado: N . 18,95. 

2.4-dinitrofenilhidiazona. cristales rojos, recristalizados en 
metanol. punto lie fusión 159-161°. 

Análisis: Calculado para C , ; H „ 0 , \ , (344.36): N . 162«. 
Eucoiilrado: N . lli.02 

f-ckloheptalldeh-penten-S-ona'3 (III l>). Se reflujaron se­
gún el método general. 13,8 g (0,1 moles) de 1-ctiiiil-ci-
clohcpiannl-l . (II h) 19.5 g (0.15 moles) acctoacctalo tic 
etilo y o.' g de acetato de sodio. A l destilar la mezcla 
reflujada se obtuvo a mi si 11 mm, una fracción líquida 
de olor agradable, color amarillo, N , , * 1 1.5400 rendiinieii-
to 10.7 g (60%), Absorción en el ultravioleta, ¡.«'"•'•"'•Max 
284 mii (E = 10 900) absorción en el infrarrojo /.enri' 

Max. 3,42. 5.90. 6.05. 6.90. 7.58 p. 

Análisis: Calculado para C, ,H„0 (17826): C . 80,85: H . 
11.31. 

Encontrado: C . 80.60: H . I I ¿ 2 

Semitarhazona. cristales amarillentos, pumo dé fusión 235-

236'. 
Análisis: Calculado para C,„H„C)N, (235.32): N . 17.86. 

Knconl rado: NS 17.62 
2.4-cliuiiropcnilhidrazoiia. recrisializada en metanol. pim­
ío de fusión 76°. 

Análisis: Calculado paia C.H„<),N, (358.39): N , 15,63 
Enconlrado: 15.08 

L-5-r2-isopropil-5-metil-(iclnhexaliilen)'|>ciuen-3-ona-2 (III 
c). Se reflujaron II h en las condiciones del método ge­
neral. IS.I g (0.1 moles del I. 3 c l i i i i lmeniol , 19.5 g (0.15 
moles) de aceioacelato de etilo y 0.5 g lie acetato de so­
dio. Luego la mezcla se destiló fraccionadamente- a pre­
sión reducida, recogiéndose la fracción que destiló entre 
125-128718 nim l iquido amarillento, con un agradable pe 
ro débil aroma mentolado. N „ " 1,4799. Rendimiento 132 
(80%). Absorción en el ultravioleta. ¡ . '" '" '«"Max. 286 

mu (E = 98.50) absorción en el infrarrojo. ).<n<i,Max. 3.42, 
5.91. 6.02. 6.88. 7.56 p. 

Análisis: Calculado para: CJSIafi 220J4): C. 81.76; H . 
10.98 

Encontrado: C . 81.69, H , 11,16 

-Semicarliazona, cristales punto de fusión 244-245°. 

Análisis: Calculado para: C , . H , . - O N , (277.40): N . 15.14 
Encontrado: N . 14,97. 

)-arrlilmenleno-3 (II'). Se reflujaron durante 3 h 25 g ele 
3 ctil-mcnlol-3 (IV) y un gramo de ácido p-toluensiilfóni-
co. Después la mezcla se destiló frarcionadamenic al va­
cio, recogiéndose el destilado entre 97-99°/10 mm. Ren­
dimiento 9/. g (52%). Líquido amarillento, con un olor 
mentolado débil. Prueba de Schiff negativa, prueba de 
la 2.4-ilinilro fenilhiilracina positiva, N n " ° 1,4652. Es­
pectro de absorción ultravioleta I c l t s i l l M i i s 248 mu 
(E -_- 7080). Espectro infrarrojo IfBCntMX 3.42, 5.90. 
5.99. 6,92. 8.3 p. 

Análisis: Calculado para C „ H „ 0 (18028): C , 79,94, H , 
11.18 

Encontrado: C . 79.72. H , 11,36 

Seinicarlmiono, recristalizatla en metanol. fundió a 242-
24S-. 
Análisis: Calculado para ( „ H „ O N , (237.33); N : 17.71 

Encontrado: N , 17.70 

2,4•dinltrofanilhidraxona. Cristales de punto de fusión a 
114-116°. 
Análisis: Calculado para C,.H„O.N, (360.40); N , 15.54 

Enconlrado: N . 15.33. 

R K S U M F . N 

Se prepararon las 5-c¡clohexilielen 5-cirio-hep-
tilitlen y I.-5-(2-¡sopropil-5-metilc¡clohexiliden)-
|>cnten-S-ona-2, por transpeisición ele ct ini l carbi­
noles y condensación con aceto-acetato de etilo 
a 170-250", en presencia tic acetato de sodio 
(Reacciein de Carroll) . Por transposición de R u -
pe del S-etinil-mcntol, usando acido p-toluen-
sulfónico como catalizador, se obtuvo el 1-acetil-
menteno-S. 
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Si M.MARY 

By rearrangement and condensation of clhy-
nil rarhinols with ethyl accto-atetatc, at 170450 
with stKliuin acetate as catalyst under the ton-
tlitions of Carroll 's reaction, was obtained the 
')-< \t lohexyliden-'i-tyclohcptalytleii ami 5- (2-itO-
propyl . 5-methyl-cYclohcxyliden)-|>eiiicn-3-one-2. 
It is rc|MirtetI also the preparation «»f 8 acetyl-
menthene-S by Rupe's rearrangement of 3-ethi-
nyl-menthol with |Holuene sulfonic a d d as cata­
lyst. 

JOKCB Al.F.JANORO DOMlNCUEZ 
M A . DfX R O S V R I O G A R Z A N . 

I :i I x > i ,i f < >t it i cle (Juiriiii.i Oiy.inn.i. 
Institute) lecnologiro ill- Monterrey. 
Miinterrey. \. I... Mex. 
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CARACTERÍSTICAS QUÍMICAS DE ALGUNOS 
SUELOS DE ORIGEN VOLCÁNICO 

Aunque el empleo de abonos animales como 
medio de aumentar el rendimiento de las cose­
chas se remonta hasta los tiempo* de las prime­
ra! civilizaciones, ha sido en el siglo actual cuan­
do la ciencia del suelo ha recibido un impulso 
extraordinario, teniendo como meta el satisfa­
cer las necesidades de alimento de la pobla­
ción mundial que día a día va en aumento. 

Afortunadamente en nuestro país, cada día 
son más las instituciones (pie en una u otra for­
ma colaboran al estudio, conservación y mejora­
miento del más importante de nuestros recursos 
naturales renovables: el SuBLO. 

Desde este punto de vista se emprendió el 
presente estudio de algunos suelos de la región 
agrícola en que realiza sus investigaciones y re­
comendaciones técnicas la Escuela Agrícola de 
Chalco dependiente, hasta hace [MICO, del Insti­
tuto Politécnico Nacional (8, 18). 

E l trabajo analítico comprende la determi­
nación de los oligoelementos hierro, manganeso, 
zinc, cobre, boro y molibdcno, además de los 
nutrimentos nitrógeno, fósforo, potasio, calcio, 
magnesio y azufre, así como la determinación 
del contenido de materia orgánica y de carbona­
to de calcio de estos suelos y además p H , resis­
tencia eléctrica, humedad, textura y color. 

D A T O S SORRK I.A REGIÓN ESTUDIADA 

Se encuentra situada en la Cuenca del Valle 
de México, formando parte de los municipios de 
Chalco, Cocotitlán, Tlalmanalco, Ayapango y 
Ozumba del Estado de México, a lo largo de la 
carretera que conduce a Cuautla, presentándose 
dos zonas con caracteres orográficos e hidrográ­
ficos distintos. 

1.a primera comprende a Santa Bárbara, 
Chalco, Jiménez, Acúleo y Tlalmanalco y está 
formada |>or una gran planicie que se encuen­
tra en la base de una cañada formada entre los 
cerros Tcyotl y San Rafael, interrumpida a veces 
por elevaciones de poca consideración y en la zo­
na comprende Panohaya, Neriaco, Zoyotzingo y 
Po|x) Park; es una región montañosa (pie se en­
cuentra a lo largo tle la carretera (pie conduce 
a Amecameca entre el cerro Xoyoarán y las es­
tribaciones de los volcanes Popocatepetl e Ixtla-
xihuatl . 

1.a altitud de esta región varía de 2 200 a 
2 fiOO m. 

En general, le región es húmeda con invier­
no seco, semifría, sin estación invernal definida. 

La temperatura media anual varía entre 10,3 
y 20,4°. 

L a precipitación media anual fluctúa entre 
500 y 800 mm. 

Los días con granizo y tempestad se presen­
tan muy ocasionalmente. Los días con neblina 
y con nevada son escasos en la planicie, siendo 
frecuentes las neblinas en la zona montañosa. 

Los vientos son de intensidad moderada. 
Los cultivos predominantes son el maíz, al­

falfa y trigo. 

MATFMAI. Y MÉTODOS 

Las muestras de suelo analizadas se tomaron en los 
sitios señalados en el mapa, conforme a las técnicas usua­
les. 

L a determinación de la reacción del sucio se hizo con 
un potenciómetro Beckman H-2 (17). 

L a resistencia eléctrica se midió con un puente de 
Wheaslone (6). 

E l análisis mecánico se realizó mediante la técnica de 
lloiiYoiiros (6). 

L a humedad se midió con una ba lanía de humedad 
« 7 ) . 

E l color se determinó a simple vista y con un tintó-
metro Lovilxmd (fi). 

E l contenido de materia orgánica se obtuvo por c) 
procedimiento de oxidación por ácido crómico (17). 

E l carbonato de calcio presente se determinó empican-
tío HCI N (17). 

Los nutrimento* nitrógeno, fósforo, potasio, calcio, 
magnesio v a/ufre se determinaron mediante una adap­
tación de los métodos de I'ecch (16) extrayéndolos con 
.solución de acetato de sodio en la concentración emplea­
da |>or Hcstcr (9) leyendo los colores y turbiedad en un 
foltxolorimelro Klett-Suinmcrson (18). 

E l hierro asimilable se determinó extrayéndolo con 
ácido oxálico al 0.5% (15). 

E l manganeso asimilable se extrajo con acetato de 
amonio a p H 7 128). 

E l boro asimilable se extrajo con agua hiñiendo se­
gún la técnica de Bcrger y Troug (2) modificada por 
l'urvis (20). 

E l zinc asimilable se extrajo con H C I 0.1 N (26). 
E l cobre asimilable se extrajo con solución al 1% de 

la sal disódica del ácido etilendiaminntetracético (10). 
E l molilxlcno asimilable se extrajo con solución 0,275 

M de oxalato de amonio a p H 3,» (7). 
E l manganeso fácilmente reducidle se determinó por 

el método de Sherman. con acetato de amonio a p H 7 
con hidroquinona al 0 3 % (23). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

E n la Tab la I se encuentran los resultados 
de los análisis tanto de las sustancias nutritivas 
fácilmente asimilables por las plantas como de 
los oligoelementos más importantes en su forma 
asimilable. 
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E n lo que respecta a los oligoelemenios no­
tamos que el hierro asimilable de estos es muy 
abundante, no obstante el p H alcalino que pre­
domina en la planicie hasta la región de T l a l -
manalco ya contigua a la región montañosa. Ks 

fluctúa entre 17 y 11K ppm. a acepción de las 
muestras 8 y 13 que stilt) contienen 14,6 y 13,6 
respectivamente) o sea casi en el límite de la 15 
ppm que señala I.eeper (17) como índice de de­
ficiencia; aunque por otra parte estos suelos tie-

TABLA I 

PrtOPIKOAOFS FÍSICAS DF. LOS SUELOS ESTUDIADOS 

Resist. Arcil la Arci l la 
cléctr. Hi imcd. Arena I.imo gruesa coloiri. 

p H (Ohm.) (%) Textura (%) (%) (%) (%) 

1 8.60 470 7.0 M i g . Arcilloso 26,8 37,0 4.0 322 Café-grisáceo 
2 8.64 1200 6,9 M i g . Arcilloso 30,0 32.0 6.8 312 Café claro 
J 7.96 620 5,1 M i g . Are. Aren. 54,8 22.0 2.0 212 Café-grisáceo 
4 7,80 217 12.S Arcilloso 24.0 15.4 5,6 55.0 Café-rojizo 
5 8.22 580 6,0 M i g . Are. Aren . 50.8 232 3,8 222 Café-gris-rosáceo 
6 726 3110 3.2 M i g . Arenoso 58,8 24.0 1,0 162 Café 
7 7,86 1030 3 3 M i g . Are. Aren . 54,8 22,0 6,0 172 Café-gris-rosáceo 
S 7.05 2830 6,3 M i g . Are. Aren . 48,0 252 6.8 192 Café-gris-rosáceo 
9 7.S9 .3890 3.3 M i g . Are. Aren . 54,8 24,0 2,0 19.2 Café claro 

10 7.03 2650 4,9 M i g . Are. Aren . 46,8 26.0 4,0 23,2 Café-grisáceo 
11 6.80 3620 32 M i g . Arenoso 60,8 20.0 2.0 17.2 Café-gris-rosáceo 
12 6.60 5290 3,8 M i g . Arenoso 66.0 17.4 2,0 14,6 Café amarillento 
13 6.42 5290 3.6 M i g . Arenoso 59,4 22,0 2.6 16,0 Café-grisáceo 

bien conocido que las condiciones de alcalini­
dad calcárea favorecen la formación de compues­
tos de hierro difícilmente asimilables por las 
plantas (13); sin embargo, en este caso predo­
mina la influencia del origen volcánico de estos 
suelos, que se manifiesta |x>r un abundante su­
plemento de hierro, proveniente de la descom­
posición tle minerales ferromagnesianos, piritas 
y otros. 

En cambio el manganeso asimilable se en­
cuentra en cantidades relativamente bajas y co­
mo se halla ligado íntimamente a l hierro en la 
nutrición de las plantas, existiría el peligro de 
un fuerte tlesbalanceo en la relación Fe: M n , ya 
que varios investigadores indican que es más im­
portante esta relación que las cantidades totales 
que de ellos se encuentren en el suelo. Sin em­
bargo, esta situación se puede corregir ya que 
de acuerdo ron la hipótesis tle I,eeper (11) el 
manganeso existe en e l suelo en u n equi l ibr io 
dinámico de óxido-reducción entre el mangane­
so divalente (hidrosoluble c intercambiable), los 
compuestos tle manganeso trivalente (fácilmen­
te reducibles) y los óxidos mángameos corno el 
M n O j que es inerte, a diferencia tle las formas 
anteriormente citadas que representan el manga­
neso activo indicando su posibilidad de ser apro­
vechado la planta. Por estas consideracio­
nes se realizó un estudio complementario sobre 
el contenido de óxidos de manganeso fácilmen­
te reducibles, encontrándose un contenido que 

nen un p H tle 7,05 y 6,42 respectivamente, o 
sea condiciones que favorecen la actividad de 
sustancias reductoras en la epidermis tle las raí­
ces con lo que parte del M n * " ' pasa a M n * * 
que es la forma como las plantas absorben y 
util izan este oligoelemento. 

Aunque T r o u g (25) y otros investigadores 
han demostrado que la asimilabil idad del zinc 
es óptima a valores de p H entre 5,5 y 7,0 y que 
bruscamente disminuye por debajo de p H 5 y 
por encima tle p H 7,5, en este caso se aprecian 
cantidades abundantes de zinc asimilable desta­
cando los altos contenidos de los suelos de la 
zona de Tlalmanalco cultivados con maíz; es in­
dudable que el origen volcánico de estos suelos 
es el determinante de tal riqueza. 

En igual forma se encuentra un abundante 
contenitlo tle cobre asimilable, obscrvántlose una 
disminución a medida que se avanza hacia los 
volcanes donde se localizan los suelos .indos, no 
obstante que se sabe que en estas condiciones au­
menta la asimilabilidad del cobre, pero por otra 
parte es tle esperarse que los suelos más severa­
mente intcm|>er¡zados y lixiviados contengan 
menor cantidad de cobre (5), aunque e l cobre 
total no indica la cantidad disponible para el 
crecimiento de las plantas, ya que este oligoele­
mento se puede encontrar en el suelo en forma 
hidrosoluble, absorbido y fijado, siendo este úl­
timo inasimilable por las plantas. 
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En ci cato «lei boro, también te presenta es­
te fenómeno <le menor contenido a partii" de la 
zona de Tlalmanalco con rumbo a los volcanes, 
explicándose igualmente por la intensa l ixivia­
ción a (pie están sometidos estos suelos monta­
ñosos, máxime que este oligoelemento no es ab-

MaroO Aurelio Oviedo, ex-Director de la I 'MIIC 
la Técnica Agrícola del Valle de México. 

En general, el contenido de nitrógeno nítri­
co y amoniacal de estos suelos disminuye de la 
planicie a la zona montañosa, bajando a nive­
les absolutamente insuficientes para el sosteni-

TABLA II 
( I I H C I U ¡ M I H ( QIIMICAS DC LOS M U Í nTUMAOOfl 

Fe Mn Za Cu I» Mo 
N 

NO-, 
+ N'H'i 

ppm 
V K Ca » 1 S CaCO. M.O. 

Zona ppm ppm ppm ppm ppm ppm 

N 
NO-, 

+ N'H'i 
ppm ppm ppm ppm ppm ppm % % 

1 120 4,4 53 103 135 1.16 45 13 200 2000 250 50 6.0 1.24 
2 IV. r..o 5.0 93 037 1.10 35 20 175 2000 250 15 33 1,71 
S 4M 3.6 6,9 103 1,10 0.92 00 8 275 1.500 200 loo 5,0 2,07 
4 104 8.0 2.1 10.4 3.70 0.72 33 10 275 1250 250 300 5.0 0,75 
5 ISO 4.8 53 0.0 0.87 035 51 111 175 1500 200 50 73 1,24 
6 120 4.8 7,0 8.0 0.87 0,86 16 2.5 140 1400 180 40 2.0 0.83 
7 172 9.4 3.9 73 0.47 0.97 43 15 200 850 180 4(1 23 1.11 
8 1.14 4,11 5.4 4.9 0.10 0,81 30 10 200 1500 200 100 73 1.97 
9 130 3.8 113 7.0 0,36 0.01 25 25 1.50 1500 200 100 2,0 0.75 

JO 104 7.0 93 5.8 033 0.72 22 20 150 1250 180 20 2.0 1.72 
11 260 7.0 5.8 6.0 038 0.97 14 20 200 1000 100 J8 2.5 130 

12 178 5.0 4.8 2.7 0.47 1.00 14 10 100 600 75 35 2.0 034 
19 02 8.0 5.8 3.4 0.40 0.74 9 10 110 500 140 38 2.5 0,78 

sorbido jxir los coloides del suelo (21). Destaca 
el contenido excesivamente alto de boro hidro-
solublc de la muestra N o . 4 que corresponde a 
un suelo alcalino cultivado con alfalfa que es 
una de las plantas que utilizan mayores canti­
dades de boro y es altamente resistente a las con­
centraciones elevadas de este elemento, siendo 
conveniente recordar que la premisa general que 
rige a todos los oligoelementos de ser indispen­
sables en cantidades muy pequeñas y ser tóxicos 
a concentraciones un poco más altas, se agudi/a 
en el caso del boro por ser muy estrecho al mar­
gen de estos dos niveles. Tampoco en este caso 
se encuentra una correlación entre el p H y el 
contenido del boro asimilable de los suelos (21). 

Evans, Purvis y Bear (8) han demostrado que 
el molibdeuo se comporta en forma diferente a 
los otros oligoelementos, ya que es mucho más 
soluble bajo condiciones alcalinas que en medio 
ácido. En el presente estudio los análisis indican 
resultados igualmente altos tanto en los suelos 
alcalinos de la planicie como en los ácidos de 
las montañas; no obstante ello hace varios años 
se observó una respuesta favorable a la adición 
tle molibdeno en un alfalfar que con fines expe­
rimentales se instaló en la región de Santa Bár­
bara. 

E n lo (pie respecta a los nutrimentos, la in­
terpretación está basada en el conocimiento de 
estos suelos y la experiencia de campo del Ing. 

miento adecuado de cualquier cultivo, lo que 
está relacionado con la mayor lixiviación en es­
tos suelos tanto por la intensidad de las lluvias 
como |x>r la textura de tipo arenoso que predo­
mina en esta región, disminuyendo las |x>sibili-
dades de que gran parte del ion amonio se re­
tenga como ion intercambiable en la arcilla del 
suelo (22) y bien sabido es que los nitratos, por 
encontrarse en la solución del suelo se l ixivian 
con gran facilidad. 

E l fósforo asimilable está presente en bajas 
proporciones en todos los suelos, pudiendo ello 
estar relacionado ron los altos contenidos tle 
hierro en estos suelos, ya sea porque los fosfatos 
se retengan sobre la superficie de óxidos hidra­
tados de hierro o porque lo fijen como fosfato 
de hierro (4), aunque el calcio tiende a conver­
tirlo en fosfatos de calcio más solubles. 

E n cambio el potasio fácilmente asimilable 
por las plantas está presente en cantidades re­
lativamente elevadas, como suele acontecer con 
la mayor parte de los suelos de la República 
Mexicana donde abunda este elemento en sus 
formas lenta y rápidamente asimilables que jun­
to con las formas inasimilables (24) constituyen 
el potasio total del suelo. También en este caso 
se notan los efectos de la lixiviación en los sue­
los más cercanos a las montañas. 

A excepción de los suelos ácidos de las zonas 
de Zoyatzingo y POIXI Park, estos suelos contie­
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aen cantidades muy abundantes de calcio fácil­
mente asimilable, que incluso pueden interve­
nir en la asimilación del fósforo y de los oligo-
elementos boro, hierro, manganeso, zinc y cobre, 
en los tíos primeros casos |xir la acción tlirecta 
del ion calcio (formándose fosfato tricálcico y 
metaborato de calcio respectivamente) y en los 
otros casos por la alcalinidad que se produce en 
su presencia (19). 

£1 contenido de magnesio asimilable de es­
tos suelos es extraordinariamente alto y aunque 
se sabe que los suelos ligeros en regiones húme­
das son más susceptibles a una deficiencia (I), 
y efectivamente se nota una disminución en los 
suelos de Tlalmanalco hacia arriba; de todos 
modos no llega a bajar a niveles de deficiencia. 

El azufre en forma de sulfatos, que es la en 
que principalmente se encuentra en el suelo (22), 
está presente en cantidades muy variables (des­
líe una deficiencia grave en la muestra N o . 2 
hasta un exceso en la N o . S), pero de todos mo­
dos en muy baja proporción en los suelos suje­
tos a mayor lixiviación, siendo conveniente, re­
cordar que las cosechas utilizan casi igual can­
tidad de azufre que tic fósforo (14), y sin em­
bargo se le concetle poca atención al estudio 
de este elemento, si bien es cierto que la ma­
teria orgánica constituye un importante reser-
vorio del mismo y por otra parte, los suelos de 
cultivo frecuentemente reciben suplementos ade­
cuados de azufre en el agua de lluvia y en las 
tle irrigación junto con otros elementos fertili­
zantes; de aquí el interés que tiene el estudio de 
la composición química de las aguas tle irriga­
ción de esta zona, que se está realizando en el 
laboratorio de Kioquímica de la Escuela Nacio­
nal de Ciencias Biológicas, en el I. P. N . 

E n general, el contenido de carbonato de 
calcio es un poco alto (6). 

L a materia orgánica que es índice general 
de la fertilidatl tle los suelos, se encuentra pre­
sente en cantidades sumamente bajas, problema 
con el que casi siempre hemos tropezado a l rea­
lizar investigaciones sobre deficiencia de oligo-
elementos en varias regiones tle la República 
(12). 

Por lo que respecta a las determinaciones fí­
sicas incluyendo p H y resistencia eléctrica por 
la circunstancia de realizarse sin la participa­
ción de reacciones químicas, se presentan en la 
Tabla II y procedemos a analizar brevemente los 
datos obtenidos. 

E l p H es francamente alcalino en la plañí' 
cié y tiende a disminuir hacia la zona monta­

ñosa coint idiendo con el lavado de bases en és­
tos mismos suelos como se observó en la T a b l a I. 

Por las altas resistencias eléctricas que pre­
sentan todos los suelos estudiados (y especial­
mente los más lixiviados) se infiere que no ma­
nifiestan problema de exceso de sales solubles 
y solo la muestra N o . 4 presenta un principio 
de acumulación de sales solubles, las que por 
otra parte, se hacen aparentes |>or la gran con­
centración tle sulfatos (3(10 ppm) y más tle 200 
ppm tle cloruros que se encontraron en esta mis­
ma muestra representativa de un alfalfar tle la 
zona de Chairo que se indica en el mapa'. 

MAPA DE LA BEQION ESTUDIADA EN CL 
ESTADO DE MeXICO 

A IOHA3 esruo/ADÁs 

Fig. 1 

L a retención de humedad de estos suelos es 
buena variando naturalmente con la textura y 
por ello el bajo porcentaje tle Panohaya, Zoyot-
zingo y Popo Parle no obstante que se encontra­
ron en la zona mayor de precipitación pluvia l . 

En términos generales se observa que los sue­
los tle la parte sur de la cuenca del Val le de 
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México son más arenosos que los del centro y 
norte. Todos están bien previstos de arcilla co­
loidal donde fundamentalmente realizan las reac­
ciones de intercambio de iones. Deslaca el he­
cho de que el único suelo arcilloso (muestra 
No. 4) corresponde precisamente al que retiene 
en forma asimilable cantidades excesivas de bo­
ro, |x>tasio, magnesio y sulfatos. 

I.os colores de estos suelos son bastante pa­
recidos variando solamente en diferentes tonos 
de café. 

R K S U M E N Y CONCLUSIONES 

Se realizó un estudio químico y físico de al­
gunos suelos de origen volcánico localizados a 
lo largo de la carretera de México a Cuautla, 
desde Santa Bárbara hasta Popo Park, a un la­
tió de las estribaciones de los volcanes Popoca-
tepetl e Ixtaxihuatl . 

Todos los suelos son muy ricos en los oligo-
elementos Fe, M n , Zn, C u , B y M o , asimilables 
|iDi las plantas, aunque gran parte del M n ac­
tivo se encuentra en forma de óxidos fácilmente 
reducibles. 

Los nutrimentos N , P, K , Ca , M g y S, en su 
forma fácilmente asimilable tienden a disminuir 
de la planicie a la zona montañosa. E l N y el 
P se encuentran en cantidades deficientes. E l K , 
Ca y M g están presentes en cantidades adecua­
das, excepto en los suelos montañosos sujetos a 
mayor lixiviación. 

E l contenido de materia orgánica de estos 
suelos es muy bajo. 

E l p H alcalino tiende a disminuir de la pla­
nicie a la zona montañosa donde ya los suelos 
son francamente ácidos. 

Todos estos suelos presentan un tono de co­
lor café. 

N o están afectados |x>r exceso de sales solu­
bles y retienen bien la humedad. 

L a textura también tiende a hacerse más l i ­
gera en la zona montañosa que en la planicie 

Su M M A R Y 

It was made a chemical and physical study 
of some volcanic soils near México city. 

A l l of them are very rich in availablc Fe, 
M n , Z n , C u , B and M o , Available N , P, K , 
Ca, M g and S, show a tendeney to diminish from 
the plain soils to the mountain ones. 

In general available nitrogen and phospho-
rus are found in defficient amounts. Available 
potassium, calcium and magnesium are present 

i n s u f f i c i e n t a m o u n t s . e x c e p t i n the m o u n t a i n 
so i l s w e h e r e the r a i n is h i g h e r a n d s t r o n g e r . 

T h e o r g a n i c m a t t e r c o n t e n t o f these so i l s is 
very l o w . T h e r e a c t i o n is a l c a l i n e i n the p l a i n 
so i l s a n d a c i d i n t h e m o u n t a i n soi ls a n t l a l l of 
t h e m are free of s o l u b l e salts i n excess. 

T h e t e x t u r e o f these s o i l s a l s o s h o w a c h a n g e 
f r o m the p l a i n s o i l s w h e r e are h e a v i e r to t h e 
m o u n t a i n so i l s w h e r e a r e l i g h t e r . 

HÉCTOR , \ l A V A C O M I A D. 

M A . L U I S A P R A D O L E M U S 
J A I M E G U T I É R R E Z 

I-aboralorio <lc Química de Sucios y Planus. 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, I. P . N . 
Mexico. D . F. 
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Noticias 

M É X I C O 

Escuela Superior de Ingeniería y Arquitectu­
ra, I. P. / V . — E l Ing. José Rodrigue/ Capo ha 
sido nombrado director de la Esia, con fecha 
18 <le ju l io pasado, y el Prof. Gilberto Hernán­
dez Corzo, ocupó el cargo tle subdirector tle la 
misma escuela. 

Creación de un Centro de Investigaciones 
Marinas dependiente de la Universidad de Baja 
California.—Por acuerdo de la Rectoría de la 
Universidad de Baja Cal i fornia y la Junta de 
(.ni» i I-I un de ese Estado, en colaboración con 
varias dc)>cndcncias oficiales del Gobierno de los 
Estados Unidos Mexicanos, quedó establecido 
en el Puerto de Ensenada el Centro tle Inves­
tigaciones Marinas. 

Dicho «entro tendrá tomo liu.ilul.nl exclu­
siva investigar los problemas de índole marina 
que se presenten en esa zona, comprendiendo 
investigaciones oceanógraficas, biológico-marinas, 
ingeniería marina y tecnología de las industrias 
del mar; además emprenderá una campaña para 
la conservación y explotación racional de los 
recursos marinos de la Baja Cali fornia, igual­
mente en dicho centro se impartirán cátedras 
sobre diferentes especialidades marinas. 

E l C . I. M . colaborará con organismos -y de-
|>endencias similares del Gobierno Federal asi 
como instituciones cientilicas nacionales y ex­
tranjeras; además asesorará técnicamente a las 
compañías industriales de productos marinos de 
la Baja Cal i fornia que lo soliciten. 

Designación al Dr. Hernández Corzo.—E\ D r . 
Rodolfo Hernández Corzo, antiguo director del 
Instituto Politécnico Nacional, ha sitio nombra­
do vocal ejecutivo del Patronato de Publicacio­
nes de esc centro, por el Secretario tic Educa­
ción Pública de México. 

Distinción al Dr. Rioja.—Zl Dr . Enrique Rio-
ja, investigador y profesor de la Universidad 
de México, acudió invitado por el Centro de 
Cooperación Científica de la Unesco para Amé­
rica Latina, al "Ssmposium sobre migración de 
organismos marinos" organizado por la Unesco 
y la Universidad de Guayaquil . 

E l Dr. Rio ja fue designado por acuertlo uná­
nime presidente de esta reunión científica a la 

que concurrieron varios representantes de Chi le , 
Argentina, Perú, Brasil, Ecuador, Cuba y el ci­
tado Dr. Rioja, que llevó la representación de 
México. Asistieron, además, algunos observado­
res de los Estados Unidos y de Canadá. 

Los debates tuvieron gran interés. En ellos 
se reunieron cuantos datos existen hoy acerca 
del particular y se concertó un plan de trabajo 
que la Unesco hará llegar a los diferentes gobier­
nos de los países hispanoamericanos. 

L a Universidad de Guayaquil y la Casa de 
la Cultura , en cuyos locales se celebraron las 
reuniones, organizaron diferentes actos en honor 
de los concurrentes al Symposium. 

L a Facultad de Ciencias Químicas y Natura­
les celebró una sesión solemne en la que fue­
ron designados profesores honorarios los Dres. 
Ángel Establier y Juan Ibáñez, representantes 
y funcionarios de la Unesco, y el Dr . Enrique 
Rioja, de la Universidad Nacional Autónoma 
tle México. 

L a reunión terminó con una interesante ex­
cursión a las Islas Galápagos, auspiciada por la 
Universidad de Guayaqui l , en la fragata de 
la Armada ecuatoriana "Guayas". Se siguió en 
ella el itinerario de Darwin y se observaron al­
gunos ejemplares de la launa insular, de tanto 
interés biológico. 

Digno «le mencionar es el hecho de que el 
emblema del Instituto de Estudios Hispanoa­
mericanos de la Universidad de Guayaquil , en 
una de cuyas reuniones intervinieron los miem­
bros «leí simposio especialmente invitados a ella, 
es la bandera Panamericana en cuyo centro se 
ostenta el escudo de la U . N . A . M . con su lema 
"Por mi raza hablará el espíritu". Este hecho 
patentiza la estimación que en el Ecuador se 
tiene por la Universidad de México. 

Viaje a Sudamérica del Prof. Gonzalo Halff-
ter.—Este entomólogo, del Laboratorio de Zoo­
logía y Paleontología de la Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas del I. P. N . , acaba de efec­
tuar un viaje a Sudamérica realizado gracias a 
la beca de Investigador N° 656 de la Organi­
zación de Estados Americanos que le fue conce­
dida para trabajar en los centros de investiga­
ción entomológica de Brasil y Argentina. L a 
beca comprendió los meses de febrero a junio 
pasados. 

113 

http://liu.ilul.nl


CIENCIA 

E n Krasil estuvo en Río ele Janeiro visitan­
do el Instituto Oswaldo Cruz y el Museo Na­
cional, así como la colección particular del Dr. 
Carlos Alberto Campos Seabra, la mejor exis­
tente de Cerambícidos neotropicales. Pudo tra­
bajar en la colección de Scarabaeidae pertene­
ciente al Dr. Seabra y al Ten. Cor. Moacir A l -
varenga. Este especialisU lia llegado a ser uno 
de los colectores más conocidos de Sudamérica. 
ya que en sus viajes con la Fuer/a Aérea Bra­
sileña ha recorrido tocio Brasil, capturando un 
clevadisimo número de ejemplares, que siempre 
ha proporcionado a los especialistas interesados. 

De Río de Janeiro pase') a Sao Paulo, en don­
de trabajó en el Departamento de Zoología de 
fines de febrero a fines de abri l . 

Sao Paulo es actualmente un centro de in­
vestigación zoológica de prestigio internacional. 
E l Departamento de Zoología, mantenido pol­
la Secretaría de Agricultura, cuenta en varios 
grupos zoológicos con colecciones excelentes, in i ­
ciadas en su mayoría por Hermann Lüderwaldt 
en los primeros años de este siglo, y cuenta asi­
mismo con un grupo numeroso de investigado­
res dedicados "tiempo completo" a la zoología 
sistemática. 

Personalmente trabajó con el P. Francisco 
Silveiro Pereira destacado especialista en escara-
béidos. 

Además de la institución antes mencionada 
se encuentran en Sao Paulo el Instituto Bioló­
gico, enorme centro dedicado a la investigación 
y promoción agropecuaria, en el que llama la 
atención los hormigueros artificiales de Alta, 
mantenidos durante años y de una enorme com­
plejidad. 

De fama internacional por sus actividades 
herpetológicas, el Instituto Bmantan sigue con­
tando con un grupo de investigadores dedica­
dos a la entomología médica. 

Es de interés mencionar el Zoológico de Sao 
Paulo, posiblemente el más moderno de Ibero­
américa, que reúne el interés para el zoólogo 
de no ser un simple lugar dé paseo sino un 
centro de investigación. En la mayoría de los 
casos se han eliminado las jaulas y los fosos de 
los zoológicos clásicos. Por ejemplo, en las dis­
tintas "casas de los pájaros", la única separa­
ción entre las aves y el visitante es una barrera 
ecológica: las aves no salen de su.medio no por 
impedírselo algún obstáculo sino por la ausen­
cia de atractivos en el espacio, reservado a los 
visitantes. Contribuye a aumentar la sensación 
de libertad en que se encuentran los animales 

el bosque virgen de varios cientos de hectáreas 
que rodea y forma parte del Zoológico. 

U n o de los hechos que llamaron especial­
mente la atención del Prof. Hal l l ter fue la de­
cidida protección de que goza el científico en 
Sao Paulo. E l Omsclho Nacional de Pesquisas, 
institución federal, cuenta con un fuerte presu­
puesto y además el Estado tic Sao Paulo de­
dica una parle muy considerable de sus ingre­
sos a la investigación científica. Brasil y Sao 
Paulo en particular ofrecen el ejemplo, raro en 
Iberoamérica, de que el científico goce de con­
sideración y respeto, junto con una retribución 
económica sumamente atractiva. 

En Argentina pasó dos meses en Buenos A i ­
res trabajando con el muy destacado especialista 
en Scarabaeidae Antonio Martínez, investigador 
de la Cátedra de Parasitología de la Facultad de 
Medicina de Buenos Aires. 

T u v o ocasión de efectuar dos interesantes 
viajes. E l primero, por invitación de la Geigy Ar­
gentina, a la población de Concordia en las ori­
llas del río Uruguay. E n esle viaje se estudió de­
talladamente la lucha antigarrapata realizada 
por los organismos oficiales argentinos. L a se­
gunda visita de interés fue a la Universidad de 
L a Plata, cuyo museo como es sabido guarda 
una de las más impresionantes colecciones de 
mamíferos cenozoicos. 

Es conocida la riqueza en mam ¡Icios tercia­
rios de los sedimentos argentinos, riqueza que 
ha sido extraordinariamente aumentada por el 
descubrimiento en abril de 1958, en la Pre-Cor-
dillera, de un enorme yacimiento cuya edad se 
remonta al Triásico y que reúne algunas de las 
formas ancestrales de los mamíferos así como 
una de las colecciones más ricas de reptiles y 
anfibios. Esle yacimiento, estudiado conjunta­
mente en su principio por el Museo Argentino 
de Ciencias Naturales (Buenos Aires) y la U n i ­
versidad de Harvard, es uno de los más valio­
sos tlel mundo y posiblemente constituye el más 
importante descubrimiento que se ha hecho de 
macropaleontologia en los últimos decenios. 

Trabajos realizados durante este viaje.— 1.— 

Nuevos datos sobre I.amellicornia mexicanos con 
algunas anotaciones sobre saprofagia. 

2. —Nota sobre el género Megathopa Eschsch. 
3. -Monografía del género Ceratotrupes 

Jekel. . . . 

4. —Notas sobre Canthidium y géneros afi­
nes I. 

n i 
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Ciencia aplicada 

D E T E R M I N A C I O N E S G R Á F I C A S DE L A D I S T A N C I A C E N I T A L Y D E L A C I M U T 

D E U N A E S T R E L L A ' 

p o r 

H O N O R A T O D E C A S T R O , 

Departamento d( Exploración, 
l'clrólcos Mexicanos. 

México. I). t. 

Para resolver ciertos problemas geográficos, 
tales como por ejemplo el tle la determinación 
de las coordenadas geográficas (latitud tp y d i ­
ferencia de longitudes X) de un lugar, acudimos 
casi siempre a la observación de posiciones tle 
estrellas conocidas midiendo unas veces su dis­
tancia cenital, o el acimut en otras ocasiones, 
que tiene la estrella en un momento ti hora de­
terminada. 

A l referirnos a la observación de estrellas 
conocidas queremos decir que se trata de estre­
llas de las cuales son conocidas sus coordenadas 
astronómicas (ascensión recta a y declinación 6), 
coordenadas que |xxlcmos conocer por medio 
de uno cualquiera tle los catálogos astronómi­
cos que nos clan los valores de tales coordenadas. 

Conocidas las coordenadas de la estrella que 
hayamos tle observar, será preciso medir su dis­
tancia cenital o su acimut teniendo cuidado de 
no confundir las meditlas realizadas con las que 
correspondan a otra estrella. Y es indudable 
que tal discriminación se facilitará si por un 
método sencillo conocemos unos valores apro­
ximados de la distancia cenital o del acimut 
que debe tener la estrella en el momento de la 
observación. A ello tienden las líneas que, para 
obtener gráficamente tales valores aproximados, 
escribimos a continuación: 

Nótese que hablamos aquí de una determi­
nación de los valores aproximados que han de­
tener la tlistancia cenital o el acimut de un 
astro en el momento tle la observación. Y deci­
mos aproximados porque, para su determina­
ción, hemos de partir también tle un valor apro­
ximado de la lat i tud, pues suponemos que el 
problema principal consiste en corregir el va-

1 Trabajo presentado en el Congreso Internacional 
tle ecología tle Copenhague, celebrado en los «litis IB al 
1¡"> tle agosto último. 

lor de la latitud que conocemos con una cierta 
aproximación y para encontrar tal corrección 
precisa medir la distancia cenital que la estre­
lla tiene en el momento de la observación. Y 
para no confundir la distancia cenital medida 
con la que corresponde a otra estrella utiliza­
mos el valor de la latitud del lugar, que cono­
cemos aproximadamente, y con ese valor apro­
ximado deducimos uno tle la tlistancia cenital, 
que será también aproximado. 

Vamos en primer lugar a tratar de la de­
terminación gráfica de la distancia cenital / de 
un astro y después h a b í , n e n i o - , de la determi­
nación tlel acimut. 

L a primera de las fórmulas del grupo de 
Bessel, aplicadas al triángulo de posición (el 
formado por uno de los polos P de la esleía 
celeste, el cénit Z del observador y una estrella 
tle posiciones conocidas) es: 

eos z = sen tp sen b - eos tp eos ÍS eos ' (I) 

donde es I el ángulo horario del astro. 

Si en la fórmula precedente ponemos: 

eos / = 1 - 2 sen» i/¡ t (2) 

se obtiene: 

eos 2 = sen tp sen b + eos tp eos b — 

— 2 eos tp eos b sen 2 i/¡ t 

- eos (q> — b) — 2 eos cp eos b sen- i / 2 í 

= M + N 

siendo: 

A i = eos (tp - b) (8) 

¿V = — 2 Coa tp eos b sen- i/s t 

i r , 
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= G sen 2 i / 2 t 

G ss — 2 eos <p tos o 

(4) 

(5) 

La expresión (5) es equivalente a la si­
guiente: 

O 
2 eos <p 

I) 
I 

eos O 
= o 

Si transformamos ésta determinante en otra 
nomogràfica tendremos: 

G 

2 eos tp 

ü 

I) 
1 

eos 6 

1 4- eos 

= 0 

que permite por medio del corresjx>ndiente no­
mograma, determinar gráficamente el valor de 
G que corresponde a una pareja de valores de la 
latitud <p y de la declinación o de la estrella. 

En este nomograma la escala tic los valores 
de G coincidirá con el eje de las y, por ser 

xv - 0 V . = G 

La escala de las latitudes tp es una paralela 
al eje de las y por ser x T = 1. L a gradua­
ción sobre dicha paralela obedece a la ley: 

Y» = 2 tos 

La estala de las declinaciones b es el eje de 
las x de la representación por ser y» = 0. L a 
graduación sobre el eje x obedece a la ley: 

eos 8 

1 - f tos ¡í 

Conocido el valor de G podemos, utilizando 
la fórmula (I) construir otro nomograma que 
nos dé, gráficamente, el valor de N como fun­
ción de los valores del horario t y tlcl de G pre­
viamente determinado. 

Para ello escribiremos la fórmula (4) en for­
ma de la siguiente determinante: 

0 
1 

sen 2 i / 2 í 
= 0 

Y transformando ésta determinante en otra 
nomogràfica se tendrá: 

¿V 
— G 

I) 
I 

sen 2 I/2 l 

1 -f sen 2 i/ 2 t 

= 0 

Esta determinante nomográlica nos permite 
construir un nomograma para determinar el va­
lor de A' |x>r medio tle los valores conocidos 
de G y de /. En este nomograma la escala tle los 
valores de G será una paralela al eje y tle la re-

Fig. 1 

presentación por ser: x„ = 1, y la graduación 
sobre tal paralela obedecerá a la ley: 

YB = - G 

L a escala de los valores tle /, en este nomo­
grama, será el eje x de la representación por ser 
Y, = 0. La graduación en ese eje obedecerá a 
la ley: 

sen 2 i/ 2 / 

1 -4- sen 2 i / 2 t 

La estala de los valores de N será en este no­
mograma el eje de las y de la representación por 
ser xy - 0. 

En la figura 1 vemos cómo se puede obtener 
gráficamente el valor de N¡ 

Pasemos ahora a determinar gráficamente el 
valor de M por la fórmula (3) que lo da en fun­
ción de <p y de ¡V Esta fórmula (.3) es equiva­
lente a la determinante: 

M 
eos ((p — ¡ 
ü 

= I) 
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Y transformada en otra nomográfica se ob­
tiene: 

A l 
— cos(tp — b = 0 

Esta determinante nos permitirá determinar 
el valor de M \x>r medio de 1<» conocidos b y 
tle tp. pero no precisa construir tal nomograma 
para la determinación del valor de M puesto 

Kig. 2 

que según nos indica la fórmula (S), lo da 
cualquiera tle las tablas de los valores tle los 
cosenos. 

Conocidos los valores de M y de i V obten­
dremos por f in , glaucamente, el de la distancia 
cenital : partiendo de la expresión. 

eos * as A| + ¿V 

que es equivalente a la determinante: 

eos z 
- A l 

iV 
= 0 

Esta determinante puede ser transformada 
en la nomográfica siguiente: 

eos : 
- A i 

N 
= 0 

que permite construir un nomograma para de­
terminar gráficamente el valor de la distancia 

cenital z como función de los ya conocidos de 
A i y tle ¡V. 

E n este último nomograma (lig. 2) la estala 
tle los valores tle Af será una paralela al eje y 
de la representación por ser x» = 1 tiendo atie­
ntas y» = — Af . 

L a escala de las N será en ese nomograma 
otra paralela al eje de las y tle la representación 

por ser x» = i/2, siendo atientas y, = ^-. 

Kig. S 

La escala del valor de z será en ese nomo­
grama el eje de las y de la representación por 
ser x . = 0. 

L a graduación que en ese eje corresponde a 
los valores tle z obedecerá a la ley: 

y. = eos z 

D E T E R M I N A C I Ó N GRÁFICA DEL AG'IML'T DK U N A 

E S T R E L L A 

De las fórmulas tlel grupo Bessel aplicadas al 
triángulo de posición: 

sen h = sen tp sen o -f- eos cp eos b eos í (I) 

eos h eos A ~ — eos tp sen b -4- sentp eos ó eos l (2) 

eos // sen A ss eos b sen / (3) 

se deduce, dividiendo la (2) por la (3) 

Igb 
rol A = ——j eos tp -+- cot i sen cp Í4) 
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Y si portemos: depende. Siendo: 

— te h 
coi A = p „ — - — = * ,. col / = y,. (5) 

r ten t ' 
X» = -

la relación (4) se transforma en: 

p = x cus cp -f- y sen ir 

Ella relación es la ecuación normal de una 
recta que pasa por el punto M, de coordenadas: 

X» = -
tgo 

Y, = cot I 

y es perpendicular a la que forma con la parte 
positiva del eje de las x el ángulo cp. 

Si construida esta recta (la M, S de la figura 
3) hallamos el valor tle la distancia p del ori-

Ftg. 4 

gen a la recta en cuestión, tendremos determi­
nada la cotangente del acimut y por lo tanto 
el acimut. 

E l valor de la coordenada Y, del punto M 
se puede tomar de una tabla de valores de fun­
ciones trigonométricas por ser: 

V* = cotí (7) 

V para determinar el valor de la otra coor­
denada del punto M, la .Y», se puede construir 
un nomograma de puntos alineados que nos 
dará su valor, el correspondiente a las diferentes 
parejas de valores de o y de / de quien su valor 

¡jodiemos escribir esta relación en forma de la 
siguiente determinante: 

X , 
0 
tgb 

sen / 
0 

— () 

relación de la que deducimos la siguiente de­
terminante nomográfica: 

X » 

0 

ten 

1 
sen f 

1 -f sen í 
0 

= ü 

(pie nos permite, pala la determinación gráfi­
ca de Xm, construir un nomograma de puntos 
alineados. 

En este nomograma la escala de valores de 
la variable X , estará definida por las condi­
ciones: 

x = 1 y = X , 

l.a escala de valores de la variable í estará 
condicionada por las relaciones: 

sen / 
I -f sen / 

., y = o 

Y la escala de valores de la variable f» que­
dará definida por las relaciones: 

.v = 0 y = - Igb 

En este nomograma a cada uno de los va­
lores de la variable / corres|>onderá un punto /' 
situado en el eje de las x (Véase fig. 1). A cada 
uno de los valores de o corresponderá un pun­
to R del eje de las y de la misma figura. L a 
recta RP cortará a la ecuación .Y = I en un 
pumo ,V y la ordenada de este punto será el va­
lor buscado de X». 

E l empleo de un nomograma de este tipo 
presentarte grandes inconvenientes poique las 
escalas: 

cot A 
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nos darían posiciones de /'. A' y H que, en la ma­
yoría de los casos, saldrían íuera de los límites 
tlcl dibujo. 

Podemos salvar esta grave dificultad pasan­
do de la figura -I a otra correlativa con ella, en 
que se corresponden doblemente los puntos por 
rectas y las rectas por puntos. De este modo, a 
las series de puntos de las escalas de la figura 4 
corresponderán haces de rectas en la figura co­
rrelativa, y si elegimos una correlación conve­
niente para que los puntos, correlativos de las 
rectas bases, estén lo suficientemente espaciados, 
obtendremos haces de rectas que nos |>erm¡t¡rán 
resolver el problema aprovechando la propie­

dad de que a tres puntos, tic la figura I. situa­
dos en linea recta, correpondcráii, en la corre­
lativa tres rectas que pasarán por un punto. 

l a única dif icultad, aparente, que se presen­
tará corresponderá al caso en el que las tlt» rec­
tas (una de catla haz) correspondientes a tíos 
de los tía tos del problema, se corten fuera de 
los limites del dibujo. Ese punto, que rae fuera 
de los límites del dibujo, unido al vértice del 
tercer haz, nos tía la solución. Y podemos encon­
trar tal solución haciendo aplicación del cono­
cidísimo y elemental problema de trazar una 
recta que pase por un punto y por el tle inter­
sección tle otros tíos. 

149 



C I E N C I A 

NOTICIAS TÉCNICAS 

Nuevo elastòmero.—A fines de 1959 la Com­
pañía I)u Poní, de Estados l 'nidos lan/ó al mer­
cado un nuevo elastòmero producido |>or co-
polimcrización de hexafluoro-propilenn y fluo­
ruro de vinilideno. El nuevo producto tiene por 
fórmula general la unidad 

F F F 

I ! I 
cu, -c.-c-i: 

I i I 
F C. F 

IH 
F, 

repetida en cadena lineal. Se le ha dado el nom­
bre comercial de "V' i ton" y es una sustancia que 
contiene Ciò",, de flúor y se puede vulcanizar. 
L a gran ventaja es que ofrece una enorme resis­
tencia química, del ti]x> del plástico similar "Te­
f lon" (polimero de tetrafluoroetileno) ya conoci­
do y utilizado desde hace años pero con la dife­
rencia sustancial de ser elástico. 

Nueva fibra textil.—Con el nombre de "Dar-
van" la Cía. Celanese lanzará en 1960 una nue­
va fibra sintética obtenida |x>r ropolimerización 
de acetato de vini lo y vini l idendinitr i lo en pro­
porciones equimolcculares. La sustancia ha sido 
creada por la Cía. Goodrich, fabricante de llan­
tas y artículos de hule, la que retiene el derecho 
a utilizar el material para plásticos y elastómc-
ros, pero cedió los derechos para utilizarlo como 
fibra textil a la Cía. Celanese 

Polietile.no poroso.—lias fábricas inglesas han 
comenzado a preparar uri plástico poroso a par­
tir del polietileni) obtenido por el método de 
Ziegler. Se conoce con el nombre de " V y o n " y 
sirve como material filtrante para aire y para lí­
quidos. E l material se puede trabajar mecánica­
mente. 

Nuevo plástico— Bajo el nombre de " D e l r i n " , 
la Cía. Qu Pont ha lanzado en el curso de 1959 
un nuevo polímero lineal del formaldehido en 
(pie, al parecer, el número de unidades de for­
maldehido que constituyen la cadena es unas 
10 veces superior al del paraformaldchido co­
mún. Por su estructura química, la sustancia se 
clasifica dentro del grupo de las resinas acetáli-
cas. Es perfectamente blanco, con estructura cris­
talina y p.f. 175°; posee una densidad elevada 
(1,42) y solamente es sensible a los ácidos y a 
los álcalis fuertes. Es un polímero termoplàsti­
co como el nylon o el polietileni), pero dotado 

de tal dureza y resistencia' mecánica (pie, en al­
gunos lugares, ha sido designado como el "metal 
del pobre" en el futuro, ya que se prevén múl­
tiples y valiosas aplicaciones. Se dice (pie la I)u 
Pont ha gastado 42 millones de dólares para po­
nerlo en el mercado. Como comparación recuér­
dese que la misma Compañía invirtió 27 mil lo­
nes antes tle lanzar el nylon y 60 millones para 
poder lanzar la fibra textil conocida como orlón. 

Herbicida para el algodón.—-La División Quí­
mica "Niágara" de la Cía. "Food Machincry and 
Chemical" , de Middleport , N . Y. (EE. U U . ) , 
ha anunciado a comienzos de 1960 un nuevo her­
bicida con la estructura química de una N-(S,4-
diclorofenil)- metacrilamida: 

CHj=C-CO-NH-v^ y - c i 
CH3 \ = ^ | 

Particularmente interesante resulta el nuevo 
herbicida para combatir las malas hierbas que 
suelen salir en los cultivos de algodón. Los her­
bicidas conocidos hasta ahora se emplean antes 
de que aparezcan las malas hierbas. A diferen­
cia de ellos, el nuevo herbicida es eficaz después 
de haber aparecido. El momento óptimo de apli­
cación es antes de que las malas hierbas tengan 
12-14 días de haber aparecido y antes de que el 
algodón alcance una altura de 2-4 cm. Comer-
cialmente se le ha dado el nombre de Dicryl. 

Combustible para proyectiles—Unas 8 tone­
ladas de N , N-dimetilhidrazina han sido fabri­
cadas en E E . U U . , por hidrogenación de la N -
nitrosodimetilamina: 

( ( .H, ) ,N-NO » ( C H . J . N - N H , 

para ser ensayada como combustible para pro­
yectiles guiados y cohetes. 

L a hidrogenación se hizo catalítica en pre­
sencia de carbón paladiado al 10% y fue reali­
zada en la "Aerojet- General C o r p . " de Sacra­
mento (California). 

Nuevo acero inoxidable.—Se conocen las alea­
ciones "Hastelloy" como los aceros inoxidables 
más resistentes frente a la corrosión química. 
U n a nueva aleación de este tipo llamada "Has­
telloy N " ha sido anunciada por la Cía. fabri­
cante (Union Carbide and Carbón Corp.) como 
resistente a los fluoruros en estado de fusión. 
L a nueva aleación es a base de níquel y resiste 
perfectamente la oxidación y la corrosión al aire 
a temperaturas continuadas hasta de 980°. 
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Miscelánea 
R I O D E L A L O Z A , A N A L I S T A D E L O S C O N C E P T O S 

QUÍMICOS» 

Hemos de agradecer la invitación que se nos 
ha hecho de que recortlemos algunos de los múl­
tiples aspectos tle la labor científica tlel eximio 
Maestro y químico mexicano, D. I,co]>oldo R i o 
de la Lo/a. E l lo nos permite en esta simpática 
charla de Seminario, tlar el relieve tlebido a una 
de las facetas, poco conocidas, tle su actividad 
asombrosa! la de analista tle los conceptos de 
la Química. 

N o hemos tle descubrir aquí la |x?rsonalidad 
de Río de la Lo/a, estudiada ron la inteligen­
cia y el cariño tle que es merecedora, por buen 
número de exdiscípulos y admiradores, entre los 
cuales nt> puede olvidarse a I). Gabina Barreda, 
ni al profesor Noriega. 

Nació D. Leopoldo Río de la Lo/a en 1807, 
en la C i u d a d de México, cuando alboreaba el 
movimiento insurgente nacional que había de 
dar a México la independencia. En 1821, des­
pués tic un funcionamiento irregular desde 1811, 
cerraba sus puertas el Real Seminario de Mi­
nería, primer centra científico moderno tle Amé­
rica, y que había convertido al México tle úl­
timos tlel siglt) X V I I I y principios tlel X I X , en 
cabe/a rectora tle la investigación americana. E l 
joven Río de la Lo/a no pudo recibir las en­
señan/as tle los profesores del Seminario, en su 
mayoría distinguidos exalumnos del mismo y 
formados bajo la dirección tle maestros tomo D. 
Andrés Manuel tlel R í o y D . Luis I.indner, que 
tanto enaltecieron al Real Seminario en sus pr i ­
meros tres lustros de existencia, con sede en la 
vieja casona, hoy número 90 de la calle tic Gua­
temala de esta C i u d a d . T a l vez, ya en la Inde­
pendencia, pudo recibir Río tle la Lo/a las en­
señanzas químicas de Cotero, uno tle los mejo­
res exalumnos tlel Seminario de Minería. 

Pocos alicientes científicos animarían a Río 
de la Loza en un ambiente preocupado por los 
graves problemas que impl ica el paso tle un país 
colonial a un país independiente; mucho más 
graves e inaplazables que los tle la educación 
científica. Circunstancias que acrecientan el va­
ler tlel joven químico que hubo tic completar, 
exclusivamente |>or sí mismo, el impulso inic ial 
que recibiera tle la propia casa tle sus padres, 

• Lectura dada en el Seminario de (¿ulmica Agrícola 
de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas (I.P.N.), el 
día IS de ¡unió de 1900. 

ocupados en fabricar productos químicos, y de 
su amigo el farmacéutico D r . José María Vargas. 
H u b o de buscar Río de la I-oza su cultura quí­
mica en los textos más famosos de la época, 
print ¡pálmente franceses, y en los Elementos de 
Orictognoña de D. Andrés Manuel tlel Río. Per­
severancia e inteligencia |x>co comunes, puestas 
al servicio de México y a la adquisición de la úl­
tima palabra tle la ciencia química y una gran 
preocupación por la enseñanza, son las caracte­
rísticas tlel joven Río tle la Loza, ya doctor. Y 
así, colocóse pronto en un sitial tle honor, ad­
mirado por sus compatriotas y honrado por aca­
demias y otras instituciones extranjeras. 

Río de la Loza fue un Maestro de una pieza, 
y sus desvelos para hacer más fáciles a sus alum­
nos las ideas básicas de la Química, le condu­
jeron a tal elaboración de conceptos que aún 
hoy día nos son tle gran uti l idad en la enseñan­
za. E n este respecto aunque en escala más mo­
desta nos recuerda a Cannizzaro. 

H e aquí la imagen que Harréela nos presen­
ta tle Río tle la I-oza como maestre»: 

Sus lecciones fueron siempre una escuela 
práctica de la más completa experimentación: 
cada resultado era allí rigurosamente previsto 
y preparado. 

"Como propagador y vulgarizador, nuestro 
Leopoldo no tiene entre nosotros r ival , y esto 
le da, en las circunstancias en que le tocó vivir , 
un valor más aquilatado, más precioso que si 
hubiera hecho tlar un paso importante la cien­
cia. 1.a difusión de los conocimientos experi­
mentales entre nosotros era una imperiosa ne­
cesidad, y R í o de la Loza la llenó cumplida­
mente. L a llenó en su laboratorio particular; 
la llenó en la clase de la Escuela tle Medie ¡na 
que se instituyó por e l ; la llenó en la Escuela 
de Agricul tura , cuya cátedra de Química apli­
cada estuvo a su cargo. 1.a llenó cumplidamen­
te en la Escuela Preparatoria, que tuvo la feliz 
honra de tenerlo como profesor destle I8(>8 has­
ta 1872, en que las exigencias de una penosa 
enfermedad le impidieron satisfacer los impul ­
sos de su voluntad de hierro. 1.a llenó en la cá­
tedra tle análisis químico que desempeñó toda­
vía un año más en la Escuela de Medicina, a 
pesar de sus continuos sufrimientos físicos; la 
llenó, en f in , en todas partes. L a cátedra fue, 
sobre todo, su principal teatro; allí en su asien­
to, con el rostro enjuto y marchito, más por los 
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padecimientos qué |x>r la edad, ion MI mirada 
inteligente y penetrante que contrastaba ron la 
escualidez ele su rostro, con aquellos ojos |x>r 
los cuales parecía asomarse su alma vigorosa y 
activa a lanzar un mentís cxce|xional al profun­
do aforismo de los antiguos: Alens sana in cor-
pore sano; con la cabe/a completamente incli­
nada para seguir una evidente curvatura dorsal; 
con los músculos fuertemente doblados sobre la 
|>elvis; ron las piernas íntimamente ligatlas una 
con otra, retorcida la derecha sobre la izquierda 
romo para reducir en lo posible las dimensio­
nes materiales tle su elevada estatura y concen­
trar en su terebro toda su actividad vital ; con 
una Voz apacible, pero clara y sonora; con una 
palabra elocuente y siempre precisa, aunque con 
cierta cadencia acompasada e igual, sirviéndose 
tle un alumno para consignar en el encerado 
las mutuas reacciones de los cuerpos a que iba 
.iludiendo, y del preparador para i r haciendo las 
demostraciones prácticas, lograba cautivar a su 
auditorio por horas enteras, inculcando y gra­
bando sin esfuerzo ni dificultad en sus oyentes 
los más complicados fenómenos de composición 
y descom|>osirión tic los cuerpos". 

Y el carácter tle lo que realizara como in­
vestigador y analista en diversidad de campos, 
nos lo sintetiza el Prof. Boix, en una sentida no­
ta biográfica: 

" L a labor tlel químico mexicano, tuvo su 
máxima eficacia en tliversas comisiones, conse­
jos y organismos oficiales tic los cuales formaba 
parte: éste es el aspecto más interesante tle la 
vida científica y tle la labor cultural tlel pro­
fesor Río tle la Loza. Puede decirse que cuando 
el Gobierno, o el Consejo Superior tle .Salubri­
dad, o la Sociedad de Historia Natural , o la 
Corporación Munic ipal de México necesitaban 
opinión o criterio sobre un determinado asunto, 
constantemente era requerido el informe de 
nuestro químico. Pueden leerse sus informes so­
bre las más tliversas materias: "Dictamen sobre 
las condiciones tle salubridad tle las tuberías de 
plomo para la conducción del agua potable a 
la ciudad tle México"; "Dictamen sobre el car­
bón tle piedra de S. Juan de los Llanos (Pue­
bla)"; "Proyecto sobre ortlenanzas de bosques, 
arbolados y exportación de maderas". Eleva pe­
ticiones a las autoridades para que se aumente 
el número tle médicos del distrito o para que 
se active la publicación de la nueva Farmaco-
|>ea Mexicana. Lucha años y más años para con­
servar la Escuela de Agricultura, que al f in 
triunfa y perdura gracias a la capacidad de tra­
bajo de su defensor." 

Pero, ton todo y ser esto mucho, para nos­
otros, maestros, y para la juventud estudiosa, 
a la que tanto quiso R i o de la Lo/a, tiene es|>e-
cial intcré's una faceta que queremos destacar: 
el semillo filosóla o de que Río tle la I.o/a hi/o 
gala, al ocuparse tlel examen tle los conceptos 
fundamentales de la Química, que habían de 
ser comunicados a sus discípulos, y el cuidado 
y la pulcritud que puso en el lenguaje científi­
co. Río tle la l.o/a no era del tipo tle maestro, 
felizmente desaparecido hoy, que dictaba a sus 
discípulos reglas y conceptos que a fuer/a tle ser 
repetidos casi automáticamente, acababan |>or 
desvirtuar |x>r completo el significado original 
que le dieron sus creadores. R i o tle la Lo/a fut­
ían excelente analista tle materiales, como tle 
conceptos químicos, a los cuales daba una ex­
presión penotwl nacida tle una reflexión pro-
limd.i en vistas siempre, tal vez sin tlarse cuen­
ta, a hacerlos asequibles a sus discípulos. Su ver­
bo en la cátedra ¡xxlemos oírlo hoy gracias a 
una modesta obra tle 06 págs. que escribió para 
ser utilizada como estudio previo en la enseñan­
za tle la Química Aplicada, en las Escuelas tle 
Medicina y tle Minería, la única disciplina quí­
mica que en aquellas fechas (mediados tlel si­
glo pasado) se cursaba 1 , 1 dichas Escuelas, y si­
guiendo un texto oficial tal vez el tle Orf i la , el 
Cual poi lo visto estaba necesitado tle unos pre­
liminares que lo hiciesen más inteligible. Nos 
referimos a la Introducción al estudio de la quí­
mica, cuya primera edición apareció en 1810, y 
una segunda en 1802, y que R i o tle la Loza de­
dicó "a la juventud estudiosa tle México", a 
aquella juventud que disfrutó lo mejor de su es­
píritu y a la que sirvió hasta que sus fuerzas le 
abandonaron. En esta obrita, tesoro de los al­
bores tle la Química teórica y práctica mexica­
na, y hecha por vez primera por un mexicano, 
perfecto conocedor de la Química moderna, se 
|x>ne de manifiesto el gran sentido didáctico tic-
Río tle la Loza. En prueba tle ello, queremos 
transcribir algunos de sus párrafos. Helos aquí: 

Define la Química en los términos siguientes: 
"Química es la ciencia que enseña a conocer las 
relaciones moleculares de los cuerpos, separan­
do y uniendo sus elementos". Obsérvese que R i o 
de la Loza no se contenta ron la definición co­
rriente que otorga a la Química el estudio de 
la transformación tle las sustancias: nos dice a 
qué se debe dicha transformación, utilizando las 
"relaciones moleculares" que en aquellas fechas, 
por llamarse moléculas simples a los átomos, 
quería significar "relaciones atómica»"; y añade, 
además, "separando y uniendo sus elementos". 
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N o otra coaa estudia la Química: la separados 
y unión ilc los elementos medíanle el conoci­
miento tle las relaciones atómicas; Y esta es la 
definición que hace un siglo nos d io Río de la 
Ix>za. 

Más adelante, define mezcla y combinación 
química [compuesto químico). He aquí sus pa­
labras: "Mezcla.—Se da este nombre a la inter-
|)osit ii'm más o menos íntima, y en proporcio­
nes arbitrarias, de tíos o más cuerpos sólidos, 
líquidos o gaseosos, pero conservando cada uno 
las propiedades que tenían, y sin que al unirse 
presenten fenómeno alguno apreciable, aun 
empleando los medios de observación más deli­
cados". Combinación.—Es la unión molecular, 
en pro|x>rciones definidas, de tíos o más cuer­
pos tic naturalezas diferentes, cuyo producto es 
homogéneo, aun en la más pequeña partícula. 
También pudiera decirse que es la afinidad 
puesta en acción". N o se puede dar una del ini-
ción tle mezcla más |>erfecla. Comparémosla con 
la definición que da uno de los libros más leí­
dos por nuestros estudiantes en los últimos 25 
años: " . . . en las mezclas rada componente está 
allí con unías sus propiedades y un microscopio 
tle suficiente aumento |xxlrá distinguir las par­
tículas, |x>r menudas que sean". I.a elección en­
tre las dos definiciones no es dudosa. Tampoco 
lo es, entre la expuesta ix>r Río de la L o a so­
bre combinación química y la que contiene el 
texto expresado: I.os compuestos químicos tie­
nen homogeneidad en la sustancia, propiedades 
características, muchas de ellas distintas y con­
trarias a veces, de las propiedades de los ele­
mentos constituyentes". 

Habla , también Río tle la Loza tle partículas, 
moléculas, átomos y corpúsculos: " L a voz partí­
cula —tlice— recortlará la división relativa que 
peí mué señalar la forma y en algunos casos el 
tamaño, color, etc.; la voz molécula o átomo re­
cordará la última división de un cuertx» que no 
peí nuie señalar la forma, el tamaño, ni el color: 
así, una partícula tle azufre, de iodo o tle sulfa­
to tle mercurio, podían aislarse o distinguirse 
|x>r su color y por su forma; pero cada una tle 
estas partículas, formadas poi la reunión de áto­
mos, será divisible casi hasta lo inf ini to sin que 
sea posible aislar esas jxjqueñ¡simas partes, dis­
tinguirlas ni apreciar su tamaño, su color ni su 
forma; no obstante esto, hay un límite señalado 
a esa divis ib i l idad, aparentemente inf ini ta . Por 
último la palabra corpúsculo —sigue R i o de la 
Loza— debe quedar reservada para dar razón tle 
algunos fenómenos físicos y de algunos síntomas 
patológicos". T a l vez extrañe que Río de la L o ­

za considere a l término molécula como equiva­
lente a átomo. Ya lo hemos indicado antes: para 
él y para muchos químicos de su éptKa, no sig­
nifica en realidad lo mismo, pon pie distinguían 
entre moléculas simples [o nuestros átomos] y 
moléculas compuestas [nuestras moléculas]; tér­
minos «pie emplea en su l ibro Río de la Loza. 
Obsérvese, que los conceptos expuestos por Ríe» 
de la Loza, aplicados a las moléculas, al decir 
sobre ellas «pie no puede apreciarse su tamaño, 
ni su color n i su forma, está mucho más en lo 
CÍertO «pie la mayoría «le nuestros textos didác­
ticos «pie aún siguen afirmando «pie la molécu­
la es la parte más pequeña tle una sustancia, con 
existencia propia, y que goza tle todas las pro­
piedades de la sustancia tle «pie procede, lo cual 
no es verdad. 

Se ocupa, asimismo, nuestro químico de la 
disposic ion de los átomos en la sustancia, aun­
que con brevedad. Nos dice: sobre la "coloca-
ción relativa de las moléculas simples [nuestros 
átomos] y la que tienen las compuestas, y la for­
ma «pie se supone tienen unas y otras, y la ma­
nera «le sustituirse en las combinaciones, etc., 
etc.," «bremos «pie "en los cuerpos simples sólo 
consideramos un orden tle moléculas [nuestras 
unialómkas], mientras «pie en los compuestos 
hay dos, tres, cuatro. A s i , en el sulfato de cal hi ­
dratado admitimos átomos homogéneos forma-
«los |x>r cuatro elementos, pero si separamos sus 
radicales, que son el ácido sulfúrico [SO : l], el 
Óxido «le calcio y el agua, cada molécula, cada 
átomo será homogéneo con el compuesto bina­
r io ; y si desee inquinemos estos radicales, tendre­
mos los átomos elementales azufre, oxigeno, cal­
cio e hidrógeno, respetivamente homogéneos 
también. P«x;o importa considerar estos átomos 
unos dentro tle otros, o unos al lado de otros, 
n i suponerlos, esferoidales, o angulosos, como es­
tán figurados en el número I, lámina I a . A , B, 
C ; el hecho es, que hay átomos simples y átomos 
compuestos, que pueden condensarse más o me­
nos y los segundos ser formados hasta por cuatro 
elementos, y raras veces seis o m á s . . . " . Está bien 
clara aquí la distinción entre átomo y molécu­
la. Y es curiosa la sugestión «le «pie los átomos 
pueden estar unos "dentro de otros" en las mo­
léculas, en vez de yuxtapuestos: en cierto modo, 
lo primero está de acuerdo con las nuevas doc­
trinas de considerar la molécula como un con­
junto de núcleos y una sola nube electrónica. 

Observemos, ahora, el perfecto orden didác­
tico que seguía Río de la Loza en la presenta­
ción «le unos conceptos, los de cuerpos isomor-
fos, isómeros, y polimorfos, en una época en 
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que podían considerarse aún como nuevos: "Dos 
fenómenos principales —dice— y muy notables, 
presentan algunos cuerpos. I o Cambio de pro­
piedades en los compuestos de elementos tle una 
misma naturaleza y en una misma relación ató­
mica (cuerpos isómeros). 2o Una forma común 
para los compuestos de dos o más elementos de 
naturaleza diferente (cuerpos isomorfos)". Y aña­
de: " E l cambio de propiedades de los compues­
tos isomorfos no se limita a las físicas; también 
las químicas varían en muchos casos. Si el com­
puesto sólo es modificado en su forma, densidad, 
dureza, propiedades ópticas, etc., se dice que es 
bimorfo, trimorfo o polimorfo; si varían tam­
bién sus propiedades químicas se llama común­
mente isómero. El bimorfismo, trimorfismo y 
polimorfismo, no son más que una modificación 
tle la isomería: pero ésta se observa en los com­
puestos, y el bimorfismo, trimorfismo y polimor­
fismo se presenta también en los simples. . . E l 
isomorfismo supone necesariamente cambio tle 
elementos y no de forma; es decir, que un ele­
mento o un radical sustituye a otro en su tota­
lidad o en parte sin que varíe el tipo del com­
puesto: un equivalente de proto-óxido de fie­
rro se combina con dos de per-óxido y forma el 
fierro magnético: el proto-óxido de manganeso 
sustituye al de fierro sin determinar cambio en 
la forma, ni en el tipo tle compuesto: en este 
caso el proto-óxido de fierro es isomorfo con el 
de manganeso". "Algunos usan de la voz poli­
morfismo como genérica, aplicándola aún a los 
cuerpos que se presentan bajo tíos formas; otros 
la emplean para intlirar las propietlades isomor-
fas de los cuerpos; [>ero los más entienden por 
polimorfismo, el cambio de propiedades físicas 
que presentan los compuestos de elementos de 
una misma naturaleza. Según esto hay que con­
siderar en los cuerjx>s simples y en los compues­
tos tres modificaciones principales. I A Cambio 
en las propiedades físicas. Polimorfismo. 2a Cam­
bio en las propietlades químicas. Isomería. 3a 

Propiedades comunes en los compuestos de na­
turaleza diferente. Isomorfismo".. . "Resulta de 
lo dicho que los cuer|x>s simples y los compues­
tos de una misma naturaleza puetlcn presentar 
cambios notables en sus propiedades físicas y quí­
micas, y que estos < M i n i n o s son relativos a la dis-
|iosi< ion particular tle sus moléculas, disposición 
que está bien expresada admitiendo tipos o gru-
|x»s moleculares, aun cuantío no se conozca a 
priori su constitución íntima". 

Actualmente aún no están perfectamente de­
finidos los conceptos que con tanta maestría 
trata Río de la Loza; como hace ya algunos años 

tuvimos ocasión de advertir*, ese es el modo de 
enfocar el tema en su verdadero y profundo sen­
tido: como tliferenrias dentro de una misma es­
pecie química; y semejanzas entre especies dis­
tintas. 

Interesante es, también, la división que Río 
de la l o z a establece para los elementos: los agru­
pa primero en electronegativos y electropositi­
vos o metálicos, y subdivide los primeros en no 
metálicos y metaloides. 

Y basta para nuestro objeto, con los párra­
fos transcritos. 

Antes de terminar, dos palabras sobre el otro 
aspecto característico tle la labor y tle la obrita 
de Río de la Loza: su preocupación j>or la pu­
reza del lenguaje científico y la conveniencia de 
no recurrir a barbarismos: nos dice, por ejem­
plo, que no debemos emplear la palabra balón, 
por ser galicismo; tampoco el término dosar en 
vez. de valorizar o estimar; que no debe decirse 
imantar sino imanar; que el término fundente 
ha de sustituir al tle flux o flujo; y que es in­
correcto fonte en lugar de fierro colado; y que 
no debemos emplear título de la plata, sino ley 
de la p l a t a . . . ¡Como se indignaría hoy D. L e o ­
poldo, ante los barbarismos en uso y que no tie­
nen ya en general su origen en Las Galias, sino 
que nos invaden tlesde el Nortel Cual sería la 
pulcritud de R i o tle la Loza, en el empleo tlel 
lenguaje científico, cuando tanto le preocupaba 
lt» que muchos, aún actualmente, consideran mi­
nucias, |x>r ignorar la trascendencia de la Pala­
bra, y también el primer versículo del Evange­
lio según S. Juan: En el principio era el Yerbe 
y el Verbo era Dios... 

Aulas y laboratorios de Instituciones llóren­
les, están presididos por la efigie o por el nom­
bre del excelso Maestro mexicano. ¡Que su es­
píritu nos ilumine a profesores y alumnos para 
que continuemos laborando cada día con mayor 
fervor para el avance de la investigación cientí­
fica de México; y uniendo nuestro esfuerzo al 
de todos los hombres de buena voluntad, con­
tribuyamos al progreso y bienestar humanos!— 
MODESTO BARCAI. I .Ó. 

T E R C E R C O N G R E S O N A C I O N A L D E C I E N C I A S 
F I S I O L Ó G I C A S 

Rajo los auspicios de la Sociedad Mexicana 
tle Ciencias Fisiológicas celebráronse las sesiones 
científicas de este Congreso los días 24, 25 y 26 
de marzo pasatlo. 

Deslíe hace unos pocos años, el primer con-

• Ciencia. 10 (ÍMO): 257-269. 1950, 
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gresb de esta índole tuvo lugar en la segunda 
quincena de enero de 1958, los fisiólogos mexi­
canos se reúnen periódicamente para dar cuenta 
de la m a n h a de sus trabajos, contrastar las ob­
servaciones realizadas y estimular la investiga­
ción experimental en nuestro medio. 

Es alentador constatar el rápido progreso rea­
lizado entre nosotros en el estudio de la Fisio­
logía. Desde que el maestro J. J . Izquierdo or­
denara, con minuciosidad y acierto insuperables, 
los antecedentes de l estudio de la Fisiología en 
México y la realidad actual, se observa un con­
traste sorprendente, un crecimiento inusitado 
de estas actividades. Los niveles de información 
y los medios de trabajo se han elevado a un 
ritmo prodigioso; varios grupos tic jóvenes, do­
tados de buena disposición y de grande aliento, 
pueblan los laboratorios de investigación de las 
casas de estudios, de los institutos y de las facul­
tades. Excelente cosecha tras la siembra fecun­
da de los precursores, de los que salieron lue­
go a buscar adiestramientos técnicos en las na­
ciones sabias, de los que renunciaron a situacio­
nes brillantes en el extranjero para alumbrar, 
en su patria de origen, los nuevos caminos tle 
la ciencia. Quede consignado el suceso, y el en­
tusiasmo encuadrado en términos discretos, pues 
aun queda largo camino que recorrer para al­
canzar el rango deseado. 

Sigue vigente e l enfoque que hace cien años 
diera C l . B e m a r d a la Fisiología al decir: "que 
era la Ciencia que tiene por objeto el estudio de 
los fenómenos que presentan los seres vivos y la 
determinación de las condiciones materiales 
de su existencia. E n efecto, a tan larga distancia, 
continúa siendo certera la actitud que Bernartl 
proclamaba. Las leyes de la naturaleza, su en­
cadenamiento, las peculiaridades que puedan 
suscitar los seres vivientes, no pueden eludir la 
realidad de aquéllas. E l enfoque actual tiene que 
ser el mismo, la Fisiología, más que una ciencia 
articulada, debe aspirar a ser: un modo de ver, 
una actividad comprensiva, integradora, de los 
fenómenos vivientes. 

Pero actualmente las técnicas suministradas 
por el progreso de la Física, de la Química, y 
de todas las ciencias naturales, obliga a los fi­
siólogos a una dispersión táctica que les per­
mita estudiar, en los nuevos niveles y dispositi­
vos, los mismos fenómenos. L a fisiología de los 
órganos, de los sistemas tle los organismos, debe 
ser completada con el estudio del comporta­
miento de otras estructuras más elementales: de 
las moléculas, de los átomos, de los electrones. 
Esta dispersión obligada no dispensa tle volver 

luego a integrar todos estos materiales, de acuer­
do con los modelos cuyo funcionamiento nos 
hayamos aplicado a estudiar. 

Por otra parte las observaciones, voluntarias 
o heroicas, obtenidas sobre seres humanos en 
condiciones experimentales, han enriquecido e l 
acervo de la fisiología, lo tpie permite compren­
der |x>r qué no es ya posible acumular en una 
sola discipl ina aportaciones tan disímbolas y 
copiosas. 

Vaya esta aclaración para explicar la razón 
de que las pretéritas reuniones nacionales e in­
ternacionales tle fisiólogos se hayan convertido, 
con el tiempo, en congreso tle Fisiología y 
ahora sean congresos de ciencias fisiológicas. 

E l número y la calidad tle las comunicacio­
nes presentadas en este Tercer Congreso Nacio­
nal de C . V. muestra una progresión ascendente. 
E n cuanto a las lineas de trabajo elegidas de­
penden, bien tle los requerimientos específicos 
de los centros donde radican los departamen­
tos de investigación, de la continuidad de in­
vestigaciones anteriores, o de la libre elección. 
E l trabajo i n d i v i d u a l ha sido sustituido |>or e l 
trabajo en equipo, con objeto de obtener una 
mayor eficiencia. Las directrices generales son 
buenas y la información bibliográfica excelente. 
Existe un interés más sostenido, de nuestros in­
vestigadores, hacia las funciones del sistema ner­
vioso, |x;ro son también de gran importancia y 
original idad las dedicadas al estudio del cora­
zón y de las funciones circulatorias. Pero, acaso 
sea mejor, para dar una versión concreta de las 
actividades de este Congreso, transcribir los tí­
tulos de las comunicaciones en el mismo orden 
en que fueron expuestas: 

Jueves 24 de marzo a las 10 horas. Presi­
dencia: A r t u r o Rosenblueth. 

1. Rosenblueth, A . , Alanís, J . , Rubio , R . y 
Pi lar , G . : Las relaciones entre el flujo corona­
rio y e l trabajo del corazón. 

2. Alanís, J . , I/>pez, E . , M a n d o k i , J . J . y P i ­
lar, G . : Propagación de impulsos en el nodo 
aurículo-vcntricular del corazón de mamífero. 

3. Pi lar , G . , Alanís, J . y P u l i d o , J . : Las la -
tencias de conducción en el sistema haz de His-
Purkinje-ventrículo. 

4. López Mendoza, E . : Mecanismos de adap­
tación en el ventrículo de los corazones de rana 
y de tortuga. 

5. González Serratos, H . : 1.a inervación car­
diaca y cl automatismo del ventrículo del ma­
mífero. 

0. Benítez, D. y López, E . : Factores (pie mo­
dif ican la circulación coronaria. 
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7. Pisaniy. J., Piñeyro, R., Morc i ra . R. y 
T o t k l , I.. E. : I I1M i l . i vcntrúular |x>r oclti-
liórl coronaria. 

8. Accvcs. |. y Méndez; R.: Digital y |>ota-
sio sobre cora/ón. 

Jueves 24 de mar/o, a las 17 horas. Presi­
dencia: J . Joaquín Izquierda 

1. Chavira , R. A . , Beyer. F. C , Anguiai io . 
I.. G . y Mena, F.: Miosis provocada por estimu­
lación de la sustancia pecforada anterior. 

2. A i i t ; i . i n o I.. (;., Beyer, F. C . y Mena, F. : 
Intervetu ion del sistema nervioso central sobre 
la motricidad uterina. 

3. Beyer, F. C . Anguiano, 1.. G . y Mena, F.: 
Respuestas del útero consecutivas a la estimula­
ción del cíñanlo. 

4. Guevara Rojas, A . y Brual Carmona, H . : 
Regulación central de la glicemia. 

5. Alvare/ Buylla , R . y Roces de Alvarez 
Buyl la , E . : Nuevos datos acerca tlel mecanismo 
regulador de la homeostasis «le la glucosa. 

6. Roces de Alvare/ Buylla , E . : Estudio en 
animales espinales «leí reflejo condicionado «pie 
reproduce el efet to hi|>«>glucemiante de insulina. 

7. Alonso «le Florida, ¥. , Vázquez Gallo, F., 
Ramírez, L . y Parilo, E. G . l Diferencias en la 
transmisión sináplica entre el ganglio ci l iar y el 
ganglio cervical superior. 

Viernes 25 de marzo, a las 10 horas. Presi-
dencia: Efrén C del Pozo. 

1. García Ramos, J . : 1.a importancia «le los 
aferentes del tngt/mino en la integración de la 
actividad respiratoria. 

2. Brust Carmona, H . , Bach y Rita , G . , Pe-
ñaloza Rojas, J . y Hernández Peón, R . : L a 
transmisión aferente en el núcleo coclear. 

3. Peñaloza Rojas, J . , Bach y Rita , G . , Brust 
Carmona, H . y Hernández Peón, R.: Influen­
cias descendentes sobre la transmisión aferente 
en el núcleo sensitivo del vago. 

4. Gturnan Flores, C , Harmony, T . y Alca-
raz, V . M . : Modificaciones de los ixitenciales 
evocados en la vía audit iva |x>r estimulación 
iterativa. 

5. Bach y Rita , G . , Brust Carmona, H . , Pe­
ñaloza Rojas, J. y Hernández Peón, R. : Papel 
funcional de las vías descernientes suprabulbares 
en la habitación neurona] aferente del núcleo 
coclear. 

6. Hernández Peón, R. , Brust Carmona, H . , 
Peñaloza Rojas, J . , Bach y Rita , G . y Vázquez 
Mercado, J . : Modificaciones de la entrada al 
sistema nervioso central de los impulsos «le va­
rias modalidades sensoriales. 

7. Fernández Guardlota, A . y Eibenschutz, 
C . : Respuestas provocadas en la vía visual: su 
relación con el diámetro pupilar , la intensidad 
del estímulo y la activación reticular. 

Viernes 25 «le mano , a las 17 horas, Presi­
dencia: Rafael Méndez. 

1. Vil larreal , J . . Magaña. J . L . , y Pardo, E . 
G : \ K mu «le los inhibidores de la uminooxi-
dasa sobre algunos efectos adrenérgicos. 

2. Pardo, E. G . , Magaña, J . L . y Vi l larrea l , 
] . : Efectos «le la reserpina s«)bre la transmisión 
de los estímulos adrenérgicos y sobre la sensi­
bi l idad de los efectores a las cateeolaminas. 

3. Méndez, C . y E r l i j . D. : E l efecto del d i -
cloroisopropil arterenol i IX .11 sobre las acciones 
cardiaca! de la noradrenalina. 

4. V idr io , H . : Acción de diversas drogas co-
linérgicas sobre la secreción gástrica. 

5. Reyes, J . C . y Pisanty, (.: Algunos meca­
nismos de la acemn hiixncnsora «le la l i idro-
cinoftalacina. 

fi. Nava, A. , Wi l l iams, B., U r u c h u r t u , G . y 
Robledo, (>.: Influencia de la dieta, el metíltio-
uracilo y el ácido nicotínko sobre los niveles 
de colesterol sérico en ratas. 

7. Rivera, A . : Excreción renal de agua en 
la cirrosis. 

8. Vargas, E. : Influencia de la presión de 
perfusión sobre la eliminación renal de s«xlio. 

Sábado 2(i de marzo, a las 10 horas. Presi­
dencia: José Laguna García, 

1. Gi t lcr , C. y Solís López, A . : Estudios so­
bre la inducción "¡n v i t ro" «le una en/ima 
adaptativa, la triptofanopirrolasa. 

2. Del Río Estrada, C. y Sánchez, Q . : Papel 
bioquímico «le tres análogos tlel ácido nicotí­
nico en el metabolismo bacteriano. 

3. Massieu, G . , Ortega, B. G . , Ugalde, L . M . , 
Syrquin, A . y Tuena , M.¡ Efecto de l choque in-
sulínico sobre la concentración de algunos ami­
noácidos y cetoácidos libres en el cerebro y en el 
hígado. 

4. Guzmán García, [.. Laguna García, J . , O l i ­
vera García, H . y Peláez-Beltrán, E . , Imcrrela-
ciones entre la insulina y algunos glucocortic.oi-
«les en el embrión de pollo. 

5. Peña Día/, A , . Laguna García J . , P ina 
Garza, E. y G<->mez Puyou, A . : Efectos de «orti-
coides sobre cultivos de células. 

(i. Laguna García, J., Guzmán, J . , Pina Gar­
za, E. y Syrquin, A . : Efecto «le las bajas temixr-
rattiras sobre el metabolismo de las grasas en 
el hígado. 
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7. Cióme/ Puyou, A . , Laguna Garcia, (., Pena 
Día/, A . , Chagoya, V . y Pina, (;. E. : Influencia 
de la hidrocortisona y la aclrenalec tomia sobre 
la actividad de glutamina sintetasa y la carba-
m i l fosfato sintetasa en hígado tie rata. 

8. Córdoba, F.: Algunas características in-
muntx]uimicas de las lipoproicínas tlel suero hu­
mano. 

9. Ondar/a, R . y Aubanel , M . : Nucleótidos 
libres en sangre leucémica y normal. 2 Estudios 
cuantitativos en ambos tipos de sangre. 

L a organización y el tono científico elevado 
que se manifiestan en estos eventos se debe, tie 
manera muy princ ipal , a los dirigentes de la 
S. M . C . F. Drs. A r t u r o Rosenblueth, Efrén «leí 
Po/o. y J . ). Izquierdo tute, desde sus puestos 
directivos y en sus lugares tic trabajo, prodigan 
inspiraciones, ejemplaridad y entusiasmo.—J. 
PlCHK. 

E L n o c i ó n G R E G O R I O M A R A S O N 

Acaba de morir otro español ilustre. Maes­
tro ejemplar, ánimo noble. Su eminencia y sus 
admirables virtudes no consiguieron l ibrarlo tie 
glandes amarguras y tie yerros humanos. 

Las postreras jornadas de los hombres mejo­
res suelen ofrecer contrastes para medir el va­
lor o la mengua tic sus conteni|x>ráneos. A úl­
timas horas Marañón vióse acosado también, 
como lo fuera U m u n u n o y por las mismas cau­
sas, por la vile/a of ic ia l . Por fortuna el envile­
cimiento va quedando estancado, en torno tic 
quien tletenta inc iv i l y obstinado el máximo po­
ller, y no consigue extender el contagio. U n 
pueblo de abolengo, como el español, no puede 
convertirse en una piara. Quedó, sigue patente, 
su voluntad de ser, su adhesión a los valores ele­
vados. Conserva intacto su derecho a proclamar 
sus ra/ones cada ve/ más urgentes y más just if i-
cailas. N o es vanagloria proclamar, otra ve/, que 
los universitarios españoles, dondequiera hayan 
rendido su jornada, se han mantenido fieles a 
cuanto dignifica la vida y el recuerdo. 

Estas reflexiones afloran al contemplar los 
quebrantos que afligen todavía a la Patria le­
jana, a los que allí siguen perseguidos y a la 
perversa frustración de cualquier cambio que 
altere el festín ile mando y contumacia. 

Conocí a I). Gregorio Marañón por los años 
de la primera guerra mundia l . L a convivencia 
en los trabajos científicos del maestro P i y Su-
ñer me deparó, entre otros innumerables bene­
ficios, fácil acceso a la amistad del Dr . Mara­
ñón. Era ya, por entonces, una celebridad. A n i ­

mo abierto a todas las inquietudes, entendi­
miento superior, se le consideraba un "fenó­
meno", que asi solían l lamar en el "argot" po­
pula! , ile aquellos tiempos, a las personalidades 
sobresalientes en distintas actividades. Este pres­
tigio fenomenal no estaba exento tic inconve­
nientes pues atraía sobre el favorecido exigen­
cias inauditas que era preciso librar con la mis­
ma suavidad que él mismo recomienda, al refe­
rirse a la tragedia de los españoles exiliados, 
cuando dice: "Como Séneca, tu también piensas 
que es triste vivir cxpatriailo; pero sabes encon­
trar, como él, el gesto ascético y el garbo para 
seguir adelante". L a vida, en cierto modo, era 
para Marañón una lidia, la lucha contra las d i ­
ficultades cotidianas, que había que superar, con 
naturalidad en el gesto, con sobriedad y elegancia. 

Protegido tras tle aquel fervor admirativo 
inicié mi relación con IV Gregorio p i d i é n d o l e 

unos apartes sobre un trabajo suyo firmado con 
Varillas, uno de sus primeros colaboradores. T r a 
tábase. lo recuerdo perfectamente, de un estu­
dio sobre "las variaciones del colesterol en dis­
tintas infecciones". Contestó de inmediato y en 
unas lineas afables la promesa de continuar en-
viándome todas sus publicaciones. Poco tlespués, 
leyó en la Societat de Biología de Barcelona un 
trabajo notable, f irmado esta ve/ con Rosique, 
en el que aducían observaciones clínicas y ex­
perimentales acerca de " l a influencia de la hi­
pófisis sobre la diuresis". Desde entonces seguí 
al detalle lodos sus trabajos y publicaciones en 
los que iba elaborando una versión de la Medi­
cina renovada por las técnicas y el pensamiento 
experimentales. 

Logré su conocimiento personal, unos meses 
más tarde, en la casa de D. Ramón Turró . E n 
San Fós de Cape en i el l e s pudimos apreciar los 
concurrentes, discípulos y amigos tle D. Ramón, 
el garbo y la chispeante simpatía tlel maestro 
madrileño. Era muy difícil, hallándose Turró 
presente, librarse de su avasalladora interven­
ción, pero aquella tarde él mismo fue uno de 
tantos subyugados ante las maneras, las observa­
ciones y las atinadas ocurrencias del Dr . Mara­
ñón. Esta relación asidua con los fisiólogos y 
otros intelectuales de Cataluña tenia arraigo y 
correspondencia. Continuábase la buena tradi­
ción ile otros predecesores, tan queritlos e ilus­
tres, como los G i n e r de los Ríos, Salmerón, Me-
néndez y Pelayo, Cajal y el propio U namuno 
que fue aun, en sus contradicciones uno de los 
más efusivos. 

Entre las muchas cualidades, que pude ad­
mirar en D. Gregorio, destacaban la gracia y el 
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señorío que p o m a en las funciones «le anfitrión. 
N o he conocido otro tan perfecta Aprendí esta 
experiencia en su propia casa, en el cigarral de 
Toledo, con motivo de una excursión, científi­
co amistosa, promovida por grii|x>s de médicos, 
madrileños y barceloneses, que |x?rtenecíamos a 
la época «pie Marañón denominaba de la post­
guerra. T o d o allí era amable, grato, justo, y, no­
tábase además, |x>r todas partes la sobriedad del 
gesto castellana. M u y en armonía con la visión 
de aquella campiña donde alternan, agrestes cal­
veros y vertles olivares, huertos floridos y cam-
pOS agostatlos. 

Por entontes Mará non ya había elegido, más 
que la dedicación a una especialidad cerrada, el 
camino donde habría de encauzar la mayor par­
le tle sus actividades portentosas. Luego apare­
cieron otros libros suyos: " L a doctrina tle las 
secreciones internas"; " l a s glándulas de secre­
ción interna y las enfermedades «le la nutrición"; 
"I ..i diabetes insípida"; y los lase ¡etilos primeros 
del "Tratado de Medicina Interna" publicación 
que dirigía con D . Teófilo Hernando. Los es­
tudiantes de entonces hallábamos en aquellos l i ­
bros, con las novedades doctrinales, la eviden­
cia de un resurgimiento de las amortiguadas ac­
tividades de la medicina española. Más tarde si­
guieron otros libros famosos: " L a edatl crit ica"; 
"Los estados intersexuales"; "Los síndromes pre-
diabéticos", al mismo tiempo que en las revistas 
profesionales y especializadas aparecían las pr i ­
micias tle sus trabajos y los tle sus colaboradores. 
Esta copiosa y meritísima actividad valió a Ma­
rañón el reconocimiento tic su prestigio |>or nu­
merosas corporaciones cient¡litas, nacionales e 
internacionales, que lo distinguieron como un 
renovador muy distinguido tle la Endocrinolo­
gía clínica, «le la Caracterología y de la Medici­
na Experimental. 

Discípulo de Olóriz y de Madinaveitia, com­
pañero de Achúcarro, de Callizo y tle Hernando, 
muy próximo en el tiempo y en las inquietu­
des a D. Augusto Pi y Suñer, recibió directa­
mente y por estas afines relaciones las influen­
cias de Cajal y de Turró. Después de su estancia, 
junto a l-.i 11 lie 11 en Francfort, difundió |>or Es­
paña las directrices científicas que iniciaron el 
desarrollo tle la quimioterapia y renovaron los 
conceptos inmunitarios. Preconizaba la orienta­
ción de la enseñan/a médica en una dirección 
qUe |>ermitiera incorporar los avances científicos 
con la solera irreemplazable de la observación 
clínica. Había que acercarse al enfermo: "con 
la mente organizada en fisiólogo, sabiendo que 
todo ser vivo es fuente maravillosa e infinita de 

enseñanza, y más si la enfermedad le ha apar­
tado de las leyes normales que rigen y conducen 
nuestra vida". Esta atracción por las ciencias fi-
sioltigicas, tan manifiesta en Marañón permiti­
ría incluirlo en ese grupo tle investigadores que 
enriquecen, desde las márgenes, el cogollo de la 
fisiología, los que Gerard recientemente llama 
"f¡s¡últ>gos periféricos''. En sus servicios del Ins­
tituto de Patología Médica siempre procuraba 
retener en su equipo de trabajo, a investigado­
res de aquella disciplina fundamental. Pero el 
ambiente no parece en España, muy propicio 
para el ejercicio de la Fisiología, ya que en su 
acepción más llana sugiere normalidad. A este 
propósito quisiera transcribir una lamentación, 
atribuida a Marañón, tle hace muy poco lienqx). 
A l enterarse de que uno de sus discípulos más 
estimados emigraba voluntariamente a Estados 
Unidos para continuar sus investigaciones excla­
mó: "Bien se ha dicho que España es país ex­
portador de aceite de olivas y de fisiólogos. Este 
es el sexto que se nos vá. ¡Ah,... pero eso si, ma­
ñana tendremos desfile de 20 000 soldados! ¡Viva 
la pepa!" 

El hecho ocurría en vísperas tle celebrarse el 
"día de la victoria". Tenía razón D. Gregorio. 
España se ve privada y pierde es|>ecialistas y 
hombres valiosos de todas clases que son gana­
dos j>or sus países tle adopción. A cambio, de 
este éxodo, importa futbolistas de alto precio 
en el mercado internacional. Bajo el pretexto 
tle amurallar la fe y las esencias culturales en 
los recintos universitarios, se está fraguando en 
ellos una situación incompatible con el progre­
so universal. 

N o puedo referirme a otros aspectos tle la v i ­
da activísima tle este español señero que, cen­
trado en la modernidad, siente, y, sigue hasta el 
fin, los principios humanos de la medicina. Su 
ncohi|xKratisino, enriquecido con los progresos 
de la ciencia, lo supo hacer compatible con su 
atembado espíritu cristiano. 

Para los españoles de su tiempo Marañón re­
presenta: ideas, propósitos, maneras tle vivir, as­
piraciones gratas. Pocos habrán sabido, en el 
grado que Marañón supo hacerlo, discurrir por 
la vida con dignidad tan sostenida y concien­
cia más alta. Acaso le fuera grato que al recor­
darlo, musitemos, en su memoria, versos tle Que-
vedo: 

"Su cuerpo dexarán, no su cuidado; 
serán ceniza, más tendrán sentido. 
Polvo serán, mas polvo enamorado". 

J . P U C H E . 
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Libros nuevos 
YVOSTENUOLME, G . E . W . y CECILIA M . OCONNOR, .Sim­

pado de la fundación Ciba sobre; La regulación del me­
tabolismo celular (Ciba Foundation Symfmsium on the 
regulalion of cell melabolism), 387 pp., 109 figs. J . & A . 
Churchi l l L i d . Londres, 1959 (52i/2 chelines). 

Se irata de olra interesante obra de la famosa y cono­
cida serie de Simposios de la Fundación Ciba . 

Este volumen presenta una revisión moderna de gran 
interés de los complejos mecanismos que regulan el 
funcionamiento de la célula viva. No se trata de analizar 
el papel de las hormonas y del sistema nervioso, que co­
mo sallemos en los seres multicelulares son los agentes 
primordiales en la supervisión de la actividad celular, 
sino que el enfoque se efectúa estudiando en muchos 
casos los seres unicelulares donde los mecanismos regula-
torios son de otro tipo. Estos últimos mecanismos tam­
bién suceden en los seres superiores y quizá traduzcan 
precisamente la dirección neuro-hormonal al nivel celu­
lar. Posiblemente esta dirección que se ñola por una ac­
tividad celular modificada sea .simplemente la resultan­
te entre muchas acciones entrelazadas, algunas capaces 
de gobernar la velocidad de otras. 

En la obra que mencionamos se desmenuza para su 
estudio a catla uno de los componentes individualmente, 
por medio de discusiones a cargo de las autoridades más 
destacadas en la materia. 

La organización y supervisión de este Simposio sobre 
la regulación del metabolismo celular estuvo a cargo de 
Sir Hans Krebs, quien dirigió el discurso inaugural so­
bre los factores limitantes del nivel de la respiración 
celular, interviniendo además, en la discusión de la ma­
yor/a de las otras 15 comunicaciones científicas y en la 
discusión general con la que concluyó la reunión. 

Estudiando el control de la respiración celular el l i ­
bro contiene artículos de Uickcns, Chance, Slater y Poner. 
E n eslas exposiciones se incluyen entre otros asuntos: los 
caminos oxidalivos en el metabolismo de carbohidratos, 
la respiración ituraccltilar y aspectos cuantitativo! de la 
Utilización del oxígeno. Las presentaciones son altamente 
didácticas y están ilustradas generalmente por medio 
de tablas de resultados, correspondientes a experimentos 
típicos, con abundante) esquemas aclaratorios. 

Tres secciones se dedican a analizar con los datos más 
recientes al efecto Pastettr y la regulación de la glueó-
lisis. Magníficas gráficas complementan cada trabajo y 
en muchos de los casos se relacionan con microrganis-
mos [os procesos estudiados, ya que más de 5 comuni­
caciones se refieren específicamente a células bacterianas 
o a levaduras. Cada presentación termina individualmen­
te con la bibliografía pertinente y con una brillante dis­
cusión de mesa redonda donde los participantes del sim­
posio emiten comentarios, críticas, sugestiones y opinio­
nes de última hora sobre cada uno de los temas. 

Es ésta, sin duda, una obra fundamental de consul­
la para el bioquímico o el microbiólogo que se dedique 
activamente al trabajo de laboratorio o a la enseñanza.— 
CARLOS DEL R I O ESIRAUA. 

Investigaciones recientes sobre virus (Currenl virus 
research), publicado en British Medical Bulletin, 15 (3) 

págs. 175-250. por The Medical Department. T h e Br i ­
tish Council Londres. 1959. 

L a Virología ha ido avanzando ron lauta rapidez que 
a pesar de que había sido publicado, en 1953. un nú­
mero del British Medical Bulletin sobre l<w virus en Me­
dicina, se ha hecho necesaria la edición de u n nuevo 
número. l a Virología no solamente ha avanzado sino 
que ha cambiado la dirección de sus traliajos en un sen­
tido diferente, en el que los estudios genéticos, inmuno-
lógicos y bioquímicos han tomado una im|Kirtancia cada 

Bi i rne l . en su trabajo sobre Genética de los Virus, nos 
habla de la variación y supervivencia selectiva de los v i ­
rus, de la recombinación y de la virulencia, tratando en 
particular de los virus de la influenza. 

E l capitulo sobre cultivos de tejidos, escrito por West-
wood, es muy interesante y muestra el gran adelanto que 
estos cultivos han sido para la virologia, la mult ipl ic i ­
dad de resultados que han podido lograrse gracias a este 
medio de estudio y el sinnúmero de aplicaciones que 
tienen los cultivos lauto prácticas como académicas. 

Los trabajos sobre herpes zoster, varicela y sarampión 
son muy importantes. Estos virus tan ampliamente dis­
tribuidos y conocidos desde hace siglos, no habían podi­
do estudiarse por no ser patógenos para los animales de 
laboratorio y no se habían cultivado hasta hace muy 
poco tiempo. 

E l artículo sobre la vacuna contra la poliomielitis es 
de interés particular; este método de inmunización ha 
sido tan discutido, que tiene Importancia muy grande 
conocer en todos sus detalles, las experiencias de cada 
uno de los países con respecto a las vacunas preparadas, 
tanto con virus muerto como con virus vivo. 

Macrae nos presenta u n trabajo bien documentado so­
bre los enterovirus, sobre este grupo de virus hay gran 
cantidad de estudios y cada día se acumula mayor nú­
mero de datos, lo cual hace muy útil una revisión. 

E l articulo de Coll ier sobre el virus del tracoma y 
otras enfermedades de los ojos, viene a llenar una ne­
cesidad que desde hace mucho tiempo se sentía. La en­
fermedad del tracoma se conoce tlesde hace muchísimo 
tiempo y ha sido uno de los virus más difíciles de estu­
diar. Collici describe el virus, su aislamiento, identifica­
ción y propiedades. 

Además encontramos en este número del Boletín ar­
tículos sobre Interferencia. Multiplicación celular, Nue­
vas técnicas scrológiras, Influenza, Catarro c Infecciones 
respiratorias de poca importancia, Adcnovirus. Arborvi-
rus y Myxomatosis. 

Este número del British Medical Bulletin nos mues­
tra cu realidad un amplio panorama de iodos los adelan­
tos de mayor importancia en el campo de la Virología.— 
ENRIQUETA PIZARRO SUAREZ Y GAMBA. 

STODOLA, F. H . , Transformaciones químicas por mi-
crorganismos (Chemical transformalions by Microorga-
nisms). I X -f 134 p p . E . R. Squibb Lecturas on Chemistry 
of Microbial Products. John YVilcy & Sons, Inc. Nueva 
York. 1958. 

Este l ibrito es uno más de la serie dedicada a recoger 
las Conferencias E . R. Squibb dictadas anualmente en 
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el Instituto de Microbiología de la t iiivcrsidad de Rui -
gers. New Jersey (EE. I I ' . ) . 1.a obra está dividida en 
tres partes: en la primera, sobre anatomía química tic 
los inicrorganiMiios. el autor presenta una revisión de-
lo» estudios realizados sobie lipidos. polisacáridos, pro­
teínas y ácidos nucleico* del bacilo tuberculoso, para des­
pués relatar algunos hallazgos relativamente recientes so­
bre la Composición tic las diversas estructuras de la célu­
la bacteriana, que ha desarrollado " i n vitro" c " i n vivo" . 
1.a segunda parle del libro, sobre los clivcisos tipos de 
reaccione* orgánicas realizadas por los iiiierorganisnios. 
es un poco más extensa y se dedica a señalar algunos 
ejemplos recientes de tales reacciones, tic las cuales las 
de oxidación y transglucosilación son tratadas con más 
detalle que el nato. En la última parle, sobre la capaci­
dad de síntesis de los microrgaiúsmos. el autor emplea 
algunos ejemplo* (ciertos pigmentos y ácidos orgánicos 
diversos) para desarrollar el teína; finaliza con una bre­
ve sección sobre giberclinas. 

Aunque el examen del Índice bate esperar una nu­
trida interrelación entre los materiales contenidos en las 
3 secciones de esta obrita. el lector sufre una decepción 
al comprobar más tarde que a tales secciones se les da un 
tratamiento casi por completo independiente. Parece ser 
que la idea de los promotores de las conferencias E . R. 
Squibb es presentar revisiones sobre tenias concretos he­
chas por trabajadores que hayan contribuido significati­
vamente en el campo corresjKmdicnle. Kn esta ocasión, 
el resultado ha sido un l i b i i l o que cubre campos muy 
amplios en forma muy limitada, como para dividir lo aún 
en 3 secciones a cuyos materiales no se les hace guardar 
una relación muy estrecha entre si. Esio da lugar a que 
algunas partes del libro transcurran a un nivel elemen­
tal, lo cual es particularmente notable en muchos de 
los tópicos tratados en la primera sección. E l Dr . Stodola 
es un excelente investigador que ha contribuido en for­
ma importante en los campos indicados |x>r los títulos 
de las tres secciones mencionadas. Es por esto por lo que 
sorprende que esta obra, aunque evidentemente autoritati-
va sea en su mayor parte una mera revisión en la que los 
juicios críticos son muy escasos; esto se hace más llama­
tivo en la segunda parte, la cual resulta ser una especie 
de catálogo de reacciones descritas más o menos recien­
temente pala diversos microrgaiiismos. 

Debe mencionarse, sin embargo, que la obra resulta 
ser de evidente util idad para el microbiólogo general, 
tlado el nivel al que están tratados los diveno* tópicos, 
aunque algunos de estos han sitio revisados en forma ade­
cuada en otras publicaciones.—J. M . Guriítouz-VAzQi'iz. 

Misión Roberl Ph. Doll/us en Egipto (dic. 1927-mano 
1929) en el S. S. "Al Sayad", Resull. Cien!. )" p. (XXIII-
XXXII) [Mistión Roben Ph. Oollfus en Egypte (dec 
1927-man 1929) s. S. A. "Al Sayad", Res. Scienl., i», pl. 
XXIIIXXXII'], 2 8 5 pp.. i l l u s l i . Centre National Rcchcr-
the identi f ique. París, 1959. 

Este volumen comprende las contribuciones X X I I I -
X X X I V de los Resultáis Seientifiques de la misión que 
el ¡nitor realizó en Egipto de diciembre 1927 a niar/o 
1929. 

De las aportaciones de esta misión se han publicado 
previamente las memorias I - V I que constituyeron el 
tomo X X I de las Memoires présenles ti /'Instituí d'Egype 
aparecidas en 1933. y las V U - X X U publicadas en 193H 
como volumen X X X V I I I de las Memoires dichas. 

I.as contribuciones X X I I I - X X X 1 V no habiendo po­
dido ser publicadas en Egipto lo han sido ahora en Pa­
rís, tomo edicii'in del Centro Nacional tic la Investiga­
ción t leiilifica. 

Esta 3* parle toinprc-iide los trabajos siguientes; 

X X I I I . Foiaminifera I . por Dr . Eiigcnc Lacroix.4 
X X I V . Mtvonaria I. por t i . A. Sliasny. 
X X V . lkia|ioda Macrura. I . Pcnaeiilae. por M . I». 

I l i i i l c i u o a d . 

X X V I . Acari 1 (Halatarida). por M a n Andró. 
X X V I I . Pélrographic I (Roches Sitial), por Elisabclli 

Jéróniinc. 
X X V I I I . Les Céphalopodcs de la Mcr Rouge, por 

W . Adain. 
X X I X . Mysitlacta, por H . Noiivcl . 
X X X . Stomatopoda (III). por R. Ph. IMIIIIII*. 
X X X I . Ilrathiopoda. pot R. Ph. Dollfus. 
X X X I I . Ilolothiirioidea. por Cusía ve Chcrbonnicr. 
X X X I I I . Alcvonaria. I I . por Audrée T ix icr l h i r i v a u l i . 
X X X I V . Brvozoa. por P. Balavoine. 

Comprende además un Addenda s i o n ¡gemía a la 
parle X X V Pennacídae, por el amor mismo. 

En la publicación de este volumen se ha seguido el 
mismo formato en 4" y características iqiogiálitas exce­
lentes de los anteriores.-C. BOLÍVAR v plKLTAIN, 

1/I¿I II uno. J . J., I.ti Primera Caso de las Ciencias en 
México. El Real Seminario de Minería 1192-1811), 2 7 2 pp.. 
4("> fig». Ediciones Ciencia. México. I). F . 1958. 

E l profesor Izquierdo nos ofrece, ¡nvariablcineiite fiel 
a sus propósitos de poner en claro los anteccdcnles. la 
actualidad y el porvenir científico de México, una va­
liosa ratificación tic sus admiiablcs cualidades de inves­
tigador de los hechos y de las vicisitudes que siguieron 
a la implantación de las normas y de las ideas científi­
cas en esta progresista comarca del continente ame­
ricano. 

México, los hombres novo-hispanos, asumen, en mo­
mentos cruciales de la historia, funciones directivas en 
la orientación y aprovechamiento de sus fuentes cultú­
rale*. Ante* de consumar su indcpciiclciicia ya se advier­
ten signcis de inconformidad ton los preceptos emana­
dos de la metrópoli. Luego hubieron de luchar para l i ­
berarse de las estructuras, rígidas y anacrónicas, que per­
sistieron durante muchos años, dificultando la adopción 
de nuevas foiiuas tic vida y tic pensamiento. 

L a ilustración tuvo que ahrirssc paso ¡ui]>osít¡vameiilc 
cu los países de habla española, pero así como en algu­
nos de estos la reacción encarnizada malogró su des­
arrollo, c-n otros no llegó a conseguir su exteiininio, De 
estos afanes son vigorosos testimonios la corla historia y 
las influencias más remotas del Real Seminario de M i ­
nería. 

E l Prof. Izquierdo, pertrechado con una información 
de primera mano, relata los orígenes y el funcionamien­
to de la ¡munición, y luego, con rigor v maestría insu-
l>crablcs; nos va mostrando los nexos, las influencias, 
existentes entre aquélla y las nuevas instituciones cientí­
ficas de México. Esla monografía nos enseña como el pro­
greso, la difusión de los valores culturales, el avance de 
la ciencia, son compatibles con las tradiciones culturales 
más añejas, a condición de que unos y otras sean au­
ténticos. 
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l a obla que comentamos se dcsai rolla en seis parles. 
I.a primera eslá dedicada a los antccedenles y liosquc 
¡o evolutivo general y a las relaciones cienlificas con 
Alejandro «le Humhoidt (pie adopto como "'cuartel ge­
neral" de sus exploraciones y trabajos el Real Semina 
rio de Minería. l a parle segunda leíala con |MirmcTiores 
el desarrollo de las enseñan/as de Maternalicas. Física y 
Química. l a Parle tercera dedícase a la Mineralogía, la 
t.cognosia y la ficología. I,a parte cuarta estudia los as­
pectos prácticos de la minería: los problemas de las 
minas, los de la metalurgia y los obstáculos que impi­
dieron la reforma minera. l a parte quinta se refiere a 
la conmoción político-social y a la decadencia de la ins­
titución. En la parte sexta y última da un resumen «le­
las cuestiones tratadas y algunas conclusiones cncami. 
nadas a establecer los aspecto* ixisilivos (pie derivaron 
de las actividades del Real Seminario de Minería. 

hl Colegio de Minería ¡ue uno de los primeros es­
tablecimientos científicos (/ue llegaron a existir en el 
Continente Americano. 

Son de muy grande interés las relaciones existentes 
entre el Colegio de Minería, sus enseñan/as v sus inves­
tigaciones y los Centros de Enseñanza Superior actuales, 
que el profesor Izquierdo encuadra en un esquema si­
nóptico muy claro y sugestivo. Y para decirlo mejor 
transcribiré las afirmaciones del propio autor al termi­
nar su trabajo. 

"Él Colegio de Minería de México fue el prístino 
manantial de corrientes científicas para los hijos de la 
antigua Universidad que bebieron en ella las nuevas l in­
fas del saber de que aquella carecía. 

Al quedar extinguida, en 1833, la vetusta Institución, 
dichas corrientes hicieron posible que, desde luego, tu­
viera vida efectiva la Universidad Innominada (1833-
1910), creada para reemplazarla. 

Desde la creación de la nueva Universidad, en 1910. 
perduran en ella las antiguas corrientes que al i r cre­
ciendo y dando lugar a nuevas ramas, mantienen la vida 
y fomentan el proceso evolutivo de escuelas e institucio­
nes de la anual Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico, que por ellas seguirá viviendo y floreciendo con 
mayor esplendor". 

Los tiempos actuales han sido, por fortuna, más pro­
picios para la vida universitaria, que fueron los (pie le 
(ocó vivir a Montaña. Con todas sus imperfecciones las 
actividades científicas y culturales en los centros de en­
señan/a superior permiten ser más optimistas para un 
futuro inmediato. Más optimismo y mayor generosidad 
se respira en ellos (pie las (pie nos traen los recuerdos 
del pasado, cuando los encarnizados adversarios de las 
nuevas ideas consideraban la intransigencia y el cerri­
lismo virtudes (pie ofrecer al Señor. E n efecto, han cam­
biado los tiempos. ;Mas , no será muy pronto para bajar 
la guardia?—J. PUCHE. 

OLASCOAGA, J , O . , Dietética, lomo II. Alimentación 
de enfermos, 512 pp.. 72 tablas. México. D . F.. 1959. 

No abundan en nuestro idioma las obras de esla ín­
dole y ello otorga a la obra del Dr. Olascoaga interés 
y actualidad muy estimables. Son muchos los factores 
que pueden inf luir sobre la idoneidad de cualquier pres­
cripción dietética. L a energía fisiológica liberada pol­
los alimentos, su valor energético fisiológico, puede d i ­
ferir entre l i m i t a bastante amplios. En las condiciones 
más favorables solemos inclinarnos hacia la prescripción 

de dietas óptimas ya que las dietas llamadas "margina­
les", cpic- suelen ser las lívidas con mayor frecuencia, 
conducen a la larga a estados variables de deficiencia 
nutritiva. Sorprende el aplomo con que algunos médi­
cos y el público en general manejan las prescripciones 
dietéticas, en contraste con el temeroso manejo de ino­
fensivos fármacos a los (pie atribtivcn propiedades de 
las que carecen. 

Pero el manejo de las dietas alimenticias requiere 
conocimientos especiales cuya ignorancia puede deter­
minar estragos irreparables, no sólo en los enfermos, 
sino también en los sujetos sanos que pueden dejar de­
scrío por la observancia de dietas inadecuadas que lo­
gren violentar hasta el dcsqiibraímenlo las bomeoslasis 
metabólicas del organismo. A |K-sar de las experiencias 
ancestrales, y de su adaptabilidad extraordinaria, el hom­
bre iirbanicola. no sabe elegir adecuadamente sus ali­
mentos. Apetencia y necesidad no siempre se correspon­
den, y es curioso comprobar existe mayor adecuación 
alimenticia en muchas especies animales que en el hom­
bre de las ciudades. 

Aunque existen muchas clínicas y hospitales caren­
tes de servicios dietéticos adecuados, las unidades hos­
pitalarias bien organizadas oíoigan grande Importancia 
a estos servicios. E n el Instituto National de (ardiólo-
gía. donde el Dr. Olascoaga dirige el departamento de 
Nutrición, afortunadamente disponen de unios los me­
dios y de personal adiestrado en esla técnica terapéu­
tica, indispensable para el tratamiento de los enfermos 
cardiovasculares. 

No conozco el antecedente de este segundo lomo en 
el que el autor desarrolla los lemas de Nutrición nor­
mal y tampoco dispongo a la mano de las labias de va­
lores nutritivos que completan el Tratado de Dietética 
por lo (pie mi comentario deberá quedar limitado a esta 
parcela de su trabajo. 

Nos ofrece Olascoaga un valioso repertorio de datos 
ordenados y de referencias autorizadas. Tal vez sus fuen­
tes de información hayan sido elegidas con una orienta­
ción poco variada. Desde luego echo de menos la bi­
bliografía, clásica y reciente, de distintos países de Eu­
ropa en los que los estudios de nulriología y dietética 
han sido objeto de particular atención. También, por 
(pié no decirlo, noto la ausencia de la atención que me­
recen las aportaciones de otros autores mexicanos (pie 
acaso consten en la parte p r i m e n del Tratado o en el 
folíelo dedicado a las tablas dietéticas. 

Entiendo que las dietas alimenticias delien hallarse 
orientadas a satisfacer los requerimientos en la forma 
más grata y aproximada (pie sean posibles. Es cierto que 
ello corre a cargo de oíros técnicos y especialistas (pie han 
de poner en práctica y aderezar las prescripciones del 
clínico o del nutriólogo, pero aun así, creo debe insis-
tirses en la individualización de las prescripciones. 

Desde un punto de vista estrictamente pedagógico 
quizá podríamos indicar nuestra preferencia por el adies­
tramiento en el manejo de las labias y de las prescrip­
ciones concretas, que por la elección de dictas más o 
menos estereotipadas mucho más difíciles de adaptar a 
los casos particulares. 

E n fin. estas y otras observaciones que pudiera aña­
dir, no disminuyen el mérito del amor que nos ofrece, 
con encomiable competencia y probidad, los frutos de 
su trabajo y de su bien acreditada experiencia.—J. PUCHE. 
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l l o i m \ W i v i . HétoAot de la quimiía Organicé (Me-
thoden ¡Irr orgtnÍKhtn Chemie) Val. V . Parta -t». «91 pp., 
i i Da> Ceonj TbJenK Veriag. Stuugart, IMO ( D M ICC). 

Lea proyecte* de I.I editorial y rtliior ipoyadoi mirj 
i f i n i — i m i eminencias <ic la Qafoaica orgánica. 
l>crviiiai dórenle >ic universidades y graadaí f p i r — , 
se han ieali/aili> felizmente más y más ron cada lomo 
aparecido: lo que K refiere también al wilumcn présenle. 

Valiosa oliia paia el químico orgánico en cualquier 
rama 0 problema ile su especialidad en el enorme y casi 
incontrolable CMBpo de la química orgánica y ciencias 
afines, complemenlado nuevamente con olro gran paso. 
Desde el punto de vista teórico así como práctico, para 
la enseñan/a. investigación y múltiples aplicaciones, ade­
más de la obtención de los halogcmiros orgánicos. Se nos 
ha puesto a la mano un manual completo. 

En la presentación tradicional, con figuras, material 
tabular. Índices muy extensos, y bajo la acertada dirección 
del Prof. ¥.. Müllcr, apoyado por el colegio editorial en­
cabezado pot O . Bascr. H . Meerwein y /.. Xicgler. se ha 
logrado lodo un éxito. 

Como continuación —del lomo V/3— se encuclillan 
las subdivisiones A , : "Preparaciones de los derivados bro­
mados", elaborado |*ir A. Roedig. y A, : "Preparación 
de los derivados yodados", redactado ixir el mismo au­
tor, alia i i . M U lo 77H pp. Sigue unas 100 páginas, redacta­
das por N . Kreutzkamp, H . Meerwein y R. Stroh, la 
Parte 11 denominada "Reactividad y transformación de 
los compuestos clorados, bromados y yodados". Nos pa­
rece sumamente úlil y de importancia especial. 

I n su siguiente subdivisión (B) 11 -( mi la misma 
denominación) se nos presenta el interesante fenómeno 
detalladamente y muy bien proyectado del comportamien­
to de los halogenuros en reacciones de sustitución nu-
cleofilica y en otras de sus combinaciones. 

1.a segunda subdivisión (II.—"Transformación de los 
derivados clorados, bromados y yodados", con la redac­
ción de R. .Stroh) es de igual trascendencia. Se nos pré­
senla amplia y completa orientación sobre el desprendi­
miento térmico y catalítico de los halógenos y el inter­
cambio de los mismos pareciéndonos justo emplear la 
palabra "resiistitución" por otro halógeno, otros susti-
luyentes c hidiógeno. 

A continuación se présenla la división del conlenido: 
A , : I.—Vil tazo sobre los bromamos. II.—Introducción 

del bromo |x>r adición del mismo, compuestos bromados, 
a sistemas no saturados. III.—Introducción del bromo por 
cambio de hidiógeno. IV.— Introducción del bromo 
por cambio de oíros átomos o radicales. V.—Obtención 
de derivados bromados por reacciones de hromosíutcsis. 
VT.—Obtención de derivados bromados por reacciones de 
bromolisis. VIT.—Obtención de compuestos bromados por 
transformación de otros compuestos bromados, cpie con­
serven por lo menos un átomo de bromo. VIII.—Biblio­
grafía. 

A , : I.—Vistazo sobre los yodantes. II a VI.—Homólogos 
de los mismos en l a bromación. VII.—Obtención y trans­
formación de compuestos del yodo con valencias superio­
res. VIH.—Obtención de compuestos yodados por trans­
formación de otros compuestos yodados, conservando |xvr 
lo menos un átomo de yodo. IX.—Bibliografía. 

t.a parte B ya se mencinó anteriormente, que termi­
na lo mismo cpic las anteriores por una bibliografía muy 
amplia.—J. Euros. 

SANDCWV, ('... Los espectros electrónicos en química 
teórica (Les spectres clcctroniqties en chimie théorique), 
230 pp.. 121 figs. Ediciones de la Revue duplique Thco-
tique el Instruméntale. Parts, 1959 (2 000 francos). 

E l autor, cpie hizo sus primeros estudios en Hungría, 
continuándolos en París y cpie hoy es profesor de la U n i ­
versidad de Montreal, eslá considerado como uno de los 
maestros en el campo de las relaciones entre la estructu­
ra de las moléculas orgánicas y las rayas espectrales cpie 
dichas moléculas pueden absorber o emitir. 

En su obra presente, el Prof. Sandorfy se ocupa de los 
espectros visibles y nitral inicias, que reflejan las interac­
ciones de la luz con los electrones químicos, es decir con 
los electrones que ocupan la periferia de los átomos y 
aseguran sus enlaces en las moléculas. En trabajos an­
teriores, el autor se había ocupado ya de la espectrosco­
pia infrarroja y Ramaii. 

l.os espectros electrónicos considerados en el trabajo 
cpie presentamos tienen un interés extraordinario, ya 
que son accesibles a medidas cxpcrimenlalcs relativamen­
te precisas, al mismo tiempo (pie a cálculos semi-ctian-
titalivos en química teórica. Esta última es escncialmen-
te una mecánica ondulatoria aproximada aplicada a los 
cálculos concernientes a las moléculas poliatómicas, que 
interesan sobre todo a los químicos. 

l a obra no pretende ser un resumen general de todos 
los resultados obtenidos sobre la materia. Traía sólo de 
facililar la tarca a los que quieren iniciarse en los cálcu­
los de la química teórica relacionados con los espectros 
electrónicos. Para ello, se pasa revista, únicamente, a los 
trabajos de cierto número de autores y se adjuntan nu­
merosos ejemplos numéricos, que demuestran que las d i ­
ficultades en dichos cálculos, parecen a primera vista más 
grandes de lo que son en realidad. 

E l primer capítulo está consagrado a las generalida­
des sobre el tema: curvas de extinción, método de orbi­
tales moleculares, método de la mesomerta, probabilida­
des de transición, reglas de selección y simetría de mo­
léculas. 

E l segundo, el más extenso c importante, estudia la 
valoración de los espectros utilizando diversos métodos: 
mesomcría (espectros del benceno, naftaleno, policnos, 
acenos, penlaleno): orbitales moleculars (butadieno, ca­
denas poliénicas, benceno, acenos, cuerpos helero-atómi­
cos); orbitales moleculares anli-simétricas (etileno, ben-
ceno, cuerpos substituidos); electrones libres (modelo me­
tálico). 

E l capítulo tercero y último trata de los espectros y 
de las propiedades químicas. Habla de cromóforos (gru­
po ele átomos con niveles electrónicos le) bastante próxi­
mos para que la diferencia ele sus energías sea equivalen­
te a un fotón ele longitud de onda relativamente larga). 
Incluye también la teoría general de los espectros ele-
moléculas conjugadas, el efecto estérico, los efectos hip-
soerómicos (desplazamiento del espectro hacia el violeta), 
y. finalmente, la relación entre espectros y reactividad 
química en el esiado fundamental y en los estados exci­
tados. 

Se anexa una lisia de citas bibliográficas que com­
prende 260 títulos. E l libro ha sido prolongado por Louis 
de Broglíe. el cual. señala que el autor se ha mostrado 
una vez más como uno de los especialistas más eminen­
tes ele los problemas situados en la frontera entre la quí­
mica cuántica y la espectroscopia".—MANUEL TAGOKNA. 
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Problemas actuales en leoria de la relatividad (/•«/-
blémes arluels en théorie de la relalivilé), 124 pp. Reu­
niones de estudio y de puesta al día de problemas bajo 
la presidemia de l.ouis de Oroglic. Kdiüoiic* de la Re-
vne d'Ublique Theórique el Instruméntate. I'ari». 1938 
(1200 francos). 

Kl presente volumen de la colección de temas de la 
IIMI.I moderna, dirigida por Louis de Broglic. (omprende. 
como su titulo indita , los problemas actuales en tcoria 
de la relatividad. 

De los catorce trabajos incluidos, el primero se refie­
re a la medida del tiempo y la relatividad (Costa de 
Bcauregard). en el que se establece una conexión teórica 
cutre cuatro tipos de ex|>erimenlos: los de Michelson-
Morley, la metrología óptica, la cronometría heruiana 
y las medidas de la velocidad de la lur. l o d o ello está 
relacionado con la dcmosicación de la inexistencia del 
"viento del éter", siendo idénticos el patrón óptico y el 
patrón material en la determinación de longitudes y 
convirtiéndose la velocidad de la luí en una constante 
universal. 

Kl segundo articulo (Dupcvial) nata de las determi­
naciones recientes de la velocidad de la lu/ en el vacio. 
Se describe el método de Sliorau. con séllales enviadas 
desde aviones; el gcodiinctro con ayuda de una célula 
de Kerr y de un foiomuliiplicador. y. finalmente. dis|>o-
sitivos intcrferenciales o cavidades resonantes, k l aulur no 
da preferencia a ninguno de los resultados obtenidos, 
pero incluye el resultado promedio conseguido por Berg-
strand. c = 299 193.0 ± l)^ K m scg. 

Kl siguiente estudio (Dccaux) se ocupa de la cronome­
tría he-rtzijiia. es decir, la búsqueda de un patrón de fre­
cuencia o de intervalo de tiempo, ya que tanto la rotación 
de la tierra ionio los relojes de cuarzo presentan irregu­
laridades o cambios. Se ha utilizado, para ello, la espec­
troscopia hertziana, empleando las rotaciones molecula­
res descubieilas j>or absorción y las estructuras hiperfi-
nas en chorros atómicos y moleculares. Se describen el 
resonador a chorro atómico de cesio. 1 lasado en la fre­
cuencia de precesión del electrón de valencia en el cam­
po magnético del mulco. y el amplificador molecular 
(maser). en el cual las |>ariiculas excitadas por una 

onda hermana resliluyen unís energía que la recibida 
por ellas. 

Los dos siguientes traliajos dcscrilicu el corrimiento 
hacia el rojo de las rayas es|ieciralcs, en relación con la 
hipótesis de la expansión del universo (Schat/inan) y 
con la hipótesis del envejecimiento de la luz (Mavridcs). 

A continuación l.é\y plantea los problemas de rela­
tividad general (pie pertenecen a la astronomía de posi­
ción. Son ires efectos. Dos de ellos ya conocidos: el avan­
ce de los perihelios de los planetas en su movimiento 
Iinfluencia del campo de gravitación sobre los movimien­
tos), y la desviación de los rayos luminosos en las proxi­
midades del Sol (influencia del «ampo de gravitación en 
la pmpagac i o n de ondas electromagnéticas). Kl lerccni. 
que pronto ha de ser objeto de trabajos experimentales, 
es el transporte de tiempo. Se traía de la diferencia en­
tre el tiempo transcurrido a iHirdo de una nave sideral 
y el que, a la vez transcurre en tierra. 

Las restantes comunicaciones explican diversos aspec­
tos teóricos que enumeramos a continuación: ondas elec­
tromagnéticas y ondas gravilacionalcs en relatividad ge­
neral (Lichncrowicz); inducción electromagnética en rela­
tividad general (Pilan Man Quan); el papel de las con­

diciones de isolcimia en relal i i idad general iHeniiecpiin): 
comparación de dos KM iodos de obtención de ecuaciones 
de movimiento en lelalividad general (Tan Hoang l ' l i .ui i i . 
elección e inierprelaiión de sistemas de coordenadas en 
relatividad general (Richcnssamy): electricidad y relati­
vidad general (lanc/os); cuautificación del movimiento 
bMtnio de masas fluidas relativistas (Hi l l ion y Yigirr) ; 
representación de la materia en relatividad general y en 
tcoria unitaria (Tonnclat). 

K l último de ellos ofrece particular interés. Hasta el 
presente la materia se lia dejado resolver en un cierto 
número de partículas elementales, m u s 28 ó 30. Se co­
nocen sus principales características: carga, espin. masa, 
vida media, etc. l a coordinación de todos estos concep­
tos puede hacerse |Mir medio de la relatividad geneial, 
con ayuda de hipóte-sis geométricas sobre la estructura 
del universo, v utilizando las teorías tuiiiarias que Inten­
tan deducir las leyes de la gravitación y del electromag­
netismo de eotidkiones no euclidianas impuestas a dicha 
estructura. Se describen brevemente las diversas teorías 
unitarias (Kinslcin-Scliródiugcr, l l i ikhoff . Moshilisky, Iwa-
iicirko. Hciscnbcrg, Dirac, etc.). que vienen a tratar de 

coronar los ] conocidos esfuerzos, cpie cita el autor, 
del Padre Boscovicli. que «pieria, en 1749. deducir la es­
tructura de la materia de una ecuación de estado liniver 
s a l . - M A M F i . T A G O I R A . 

Mrrc. i i iLL. K. H . , Fundamentos de electrónica {Fun­
damentáis of electronits). 200 pp.. 283 figs,, 294 pre­
guntas y problemas, y un supl. con 7 características de 
tulxis electrónicos. Addison-YVesley Publishing C.o., Inc. 
Rcading, Mass. (EK. UL' . ) , 1939 (6.50 dóls.). 

Se irata de una segunda edición revisada de un libro 
de texto muy usado en cursos semestrales de Introduc­
ción a la electrónica. Es decir, su objetivo es propor­
cionar los fundamentos de esta nueva rama de la elec­
tricidad, tamo a los que en el futuro van a cspcciali-
zaise en la malcría, como a los que en cualquier caso 
quieran entrar c-n conocimiento de las bases de este im­
portante aspecto de la técnica moderna. 

E l autor, profesor de física de la universidad de Alá­
banla, ha sometido su obra a una profunda ampliación, 
añadiendo lodo el malerial moderno requerido por los 
avances recientes en esic campo. Se ha conservado la 
estructura general de la primen edición, pero los co-
rres|xmdientes capítulos han sufrido modificaciones (en 
especial, el primero, segundo, tercero, quinto y octavo) 
aparte de la inclusión de numerosos valores numéricos 
distribuidos en el tctxn y de muchos ejemplos para una 
mejor ilustración de la teoría. 

I .os dos primeros capítulos están consagrados al es­
tudio de los circuitos, tanto de corriente continua como 
alterna, sin los cuales no puede darse un paso de elec­
trónica. Han sido cmpliados especialmente los proble­
mas relativos a la resonancia lauto en serie como en 
paralelo, apareciendo una sección nueva dedicada a la 
resolución de circuitos por medio de números complejos. 

E l tercer capítulo trata de la emisión de electrones, 
con nuevas secciones relaiivas a su balística. Los si­
guientes se dedican respectivamente a una exposición 
detallada del diodo con su aplicación a los rectifica­
dores y del triodo con su uso en los amplificadores (con 
nuevos datos referentes a los de rejilla unida a tierra). 

Los capítulos restantes incluyen los problemas que 
se indican a continuación: tubos con elcctnxlos múlti-

I6S 
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pie*. amplificación s de valias napas, jenplaiuicnto de-
ampüfieadnics. .iiiij,IL11«ad< i i i« de jHilcucia. ostiladoics 
de ondas sinusoidales, lulxis llenos de ((av. lulios y dis­
positivos cy|K-cialcs ilubos clcttromélriios. miniatura > 
suliniinialuia, delectóle* de iomracióii. iiiuliipli<adoies 
de clcelremcs, fntiK-lt-c H i t o s , de l a s o s caloeliceis. de fre-
(iieniia ulliaelrvada v de modulación de velocidad, mag-
n e l T o i i e s ) : lumias no sinusoidales de- la v eiie culos 
de regulación: voltímetro eicct iónico v cwdioicopio de 
rasos catódicos. 

Qui/iis hubiera sido conveniente completar la obra 
con una referencia extensa de los transistores como sus­
titutos y c pleiiienlos actuales de los tubos electróni­
cos. Hay i|iie insistir, en todo caso, en el carácter d i ­
dáctico de toda la obra, llena de múltiples preguntas 
y problemas que plantean a l lector la necesidad de com-
proltar prácticamente la comprensión de lo estudiado. 
I i las figuras se ha dedicado también una atención es­
pecial a detallar los instrumentos de tenias clases. 

Dada la Importancia actual de las aplicaciones de la 
electrónica (radio, televisión, radar, cinematógrafo, ra­
yos X. Calculadora!, clcttrografía médica, etc., etc., cada 
ve/ más extendidas y más diversas, con la necesidad ur­
gente de disponer de personal técnico capacitado en nú­
mero cada ve/ mayor, la obra que presentamos repre­
senta, sin duda alguna, una ayuda muy eficaz para esta 
I 1 I ¡ S ¡ Ó I I . - M A M H . T A C . f F . S A . 

nutras.. T . B. y col.. Manual Taylm /«mi expeiimen-
tos Iñiíos dr lalioialoiio en f imos univeisilarios (The 
Taylor manual of advanced undergraduale lalmralory 
experimenls in ¡ihysics), 550 pp.. 2-13 figs, Adclison-Wcs-
ley lMibl. Cío. Inc. Rcacling, Mass. (F.K. t l f . ) , 1959 
(9.50 clóls.). 

Se trata de una obra colectiva de la Aasociación Ame­
ricana de Profesores de Física, en la cpie han partici­
pado directamente ocho redactores, pero que han recibido 
colaboración de 191 profesores, habiéndose utilizado tam­
bién 17 manuales de diferentes centros universitarios. I 1 
trabajo lleva el nombre de Lloyd Wil l iam Taylor. en 
honor de este físico ya fallecido, creador de un nuevo 
método pedagógico para la enseñan/a tic- la física en los 
centros universitarios, sobre lodo en su aspecto experi­
mental. 

F.s un libro dedicado a ayudar a los profesores de 
físita a planear las prácticas de lalioraiorio, pero ade­
más representa para los alumnos un material útil de 
referencia, guia general en todos sus trabajos experimen-
lales. Han sido incluidos una gran cantidad de nuevos 
cx|>ci ¡ínclitos, junto a los clásicos que siguen siendo muy 
interesantes. I'aia la mayor parte tic ellos se requieren 
equipo t- instrumentos muy modestos, con ciertas excep­
ciones para prácticas de transcendencia especial. E l cri­
terio principal ha sitio el tic que los experimentos sean 
apropiados para un curso tic tipo universitario. A lo 
largo tic indo el manual, se ha tratado ele reflejar el 
método del pioft-sor Taylor. basado en una estrecha cor-
dinacióu de las clases teóricas y del trabajo de labora­
torio, "donde no IIC-IK-II entrar los alumnos mientras no 
comprendan el principio del experimento' l'or lauto, 
las instrucciones prácticas han de ser completas y es­
pecíficas, por lo menos mientras el alumno no se fa­
miliarice con las manipulaciones de lalioialniio. Hay que 
cuidar además de que no se repitan siuipleiiicnie los ex-
perimentoi de segunda enseñanza. 

II primer capitulo se refiere al análisis de los dalos 
experimentales, con nociones tic- estadística, tic repre-
sc-ntaiiones giáfitas de la función de distribución y de 
la te-oiia de los errores fortuitos. 

Kl segundo Incluye los experimente* mecánito* co­
men ramio por la medida del tiempo y siguiendo con 
la elasl¡tillad, estática, colisiones y choques, giróscopo*, 
oscilaciones libres, forzatlas. acopladas y no lineales, sis-
lemas métameos de órdenes elevado*, y dinámica de los 
fluidos. 

A continuación se expone el talor: dilatación térmi­
ca, miclid.i tic la lempcralura. medida tlel calor, con­
ductividad calorífica, comedión, radiación, continuidad 
del estallo, teoría cinética tic los gases, termodinámica, 
principios de la regulación de temperatura y física cic­
las bajas temperaturas. 

F.l cuarto capitulo está detlicatlo a lo* fenómenos 
acústicos: propagación tic ondas esféricas, velocidad del 
son o lo. frecuencia, micrófonos, coeficientes de adsorción 
acústica e ¡mpedancia. difracción e interferencia de on­
das sonora*, análisis armónico, audibilidad, estados tran­
sitorios y estables de un oscilador armónico y filtros 
acústicos. 

Después se indican muchos experimento* de óptica: 
reíracción. dispersión y medida tic los csiH-dros. lentes 
y *u» aberraciones, espejo*, instrumentos ópticos, inlcr-
fc icmia y difracción. íceles de difracción, ¡nterferóine-
tros. luz polarizada plana, ileíble refracción, rotación elel 
plano ele polarización (actividad óptica), polarimciría 
elíptica, espectroscopia infrarroja, ultravioleta y de m i . 
ero-onda*. 

Viene ahora el turno a los trabajos de laboratorio 
relacionados con la Electricidad y el Magnetismo. Son 
los siguientes: medidas de la corriente continua y de la 
corriente alterna, medidas ele radiofrecuencias, experi­
mentos con óptica de micro-ondas, dieléctricos y cam­
pos eléctricos, conductividad, medulas magnéticas, me­
didas absolutas y circuitos eléctricos. Kl capitulo si­
guiente, estudia los lulxis electrónicos de alio vacío, los 
tubos con gas. los transistores y los circuitos electrónicos. 

Los dos últimos capítulos están consagrado* a la fí­
sita atómica y nuclear. II octavo comprende las cons-
lanit-s atómicas fuudameiilales, los |X>tc-iicialcs críticos, 
la espectroscopia atómica, los rayo* X, los electrones, la 
descaiga en gases y el estado sólido. F.l noveno y último 
contiene los instrumentos nucleares, la naturaleza c*lo-
cástica de la radiactividad, las partículas alfa y líela, los 
rayos ganri. los neutrones, la radiactividad artificial, la 
medida del flujo de neutrones con una lámina de i r i ­
dio, la Intensidad absoluta de una fuente, los rayos cós­
micos y las emulsiones nucleares. 

Basia observar la lista de las materias tratada! en este 
manual, para comprender que los autores han conse­
guido reunir en un espacio relativamente limitado, una 
enorme cantidad de material experimental, capaz de­
dal una verdadera liase práctica al estudio universita­
rio de la físita. l a gran cantidad de cilas bibliográ­
ficas permite ampliar cualquier problema particular que 

se considera necesario.—MANUEL TAGÜHRA. 

/I Ntmitc.i. J . II., Elemento» de (ieologia (tlemenls 
of C.eology), 382 pp., 178 figs. John Wiley fc Sons. Inc. 
Nueva York. 1958. 

Falle l ib io se ha preparado ton el objeto tic que sirva 
de testo al curso semestral tic- geología que toman lo* 

l l i l 
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estudiantes que han cvcoarido carreras como las de b o 
tanka, ioologia, ecologia, arqueología, agronomia, geo­
grafia, eie. li» cuales han vitto que tienen una necesi­
dad cada ve/ mayor de algunos ronocimicntm ile geo­
logia. 

El comprimir una información lau abundante, pre­
cisa y al dia. sobre geologia fisica en unas l'I» páginas, 
es una verdadera I I . I I . H U . pero el iralar de comprimir 
la geologia histórica en IliS páginas es prá<Inamente 
Imposible: por estas causas es por lo cpic si bien la pri­
mera parte se considera muy satisfactoria, la segunda 
resulta deficiente aún para los estadounidenses, a cuso 
pal* se ve restringida esta parte de geología histórica. 

Se inicia con un capitulo de Introducción en el cual 
se define con precisión lo cpie es la geología. Sigue OCIO 
en cpie se silúa a la Tierra en el l'niverso y en el sis­
tema solar y se presentan en forma clara, pam abre­
viadísima, algunas teorías sobre su origen, a a' como el 
de sus rasgos más prominentes. 

Kl siguiente capitulo trata de los elementos, mine­
rales y rocas que constituyen los materiales de la cor­
te/a terrestre. Kn el capitulo siguiente se exponen las 
diversas teorías sobre el origen de las fuerzas tectónicas 
o internas, asi como se trata de las fuer/as externas «pie 
obran en el ciclo hidrológico y en la isostasia: y el si­
guiente capitulo versa sobre los temblores y la informa­
ción que suministran en lo referente al interior de la 

En los seis capítulos siguientes se expone el interri-
pensino y la formación de suelos, el trabajo de los vien­
tas, las aguas subterráneas, el trabajo tic- los ríos, el 
de los ventisqueros y el de las olas. 

Kn el capitulo denominado " l a clave del pasado" se 
exponen los principios fundamentales de la geología his­
tórica, y como los anteriores muestra una gran • laridad 
precisión y concisión en su estudio. Tanto las ideas ex­
presadas como la bibliografia selcila son de lo más t o o 

ciernas, pero se cree que las obras y artículos sclcceio 
nados son quizá demasiado avanzados para un texto de 
ini rodine ion. 

Los últimos cinco capítulos tratan del Prccámhrieo. 
las Kra Paleozoica. Mesozoica y Cenozoica, y la E|xxa 
Pleistcx-c'iiica. Kn la brevísima descripción cpic se hace 
de los per lodos geológicos se indica el tipo de fauna y 
en algunos casos de la flora característica de cada uno 
de ellos. Dentro de su brevedad el primero y el último 
son satisfactorios, lo cual es explicable si se loma en 
cuenta que el autor hace diez años cpie es catedrático 
de la rniversidad ile Michigan. Otra caracleritica de 
estos cinco capítulos es c-1 breve pero Interesante resu­
men de los principales recursos naturales que se encuen­
tran en las nx~as formadas en los tiempos geológicos de 
que traía rada uno de e l l o s . — M A M I X AI.VARIZ. JR. 

Tres tratados de Copernico; l.os "Commenlarlolus" de 
Copernico. 1.a caria contra Werner. 1.a narración primera 
de Hhelico (Three Copel nican Trealises: The Camínenla-
riólas of Copernicus, The Lettor agallisi Werner. The No­
milo prima nf Hhelicus. Irad. de E. Rosen. X I + 2 8 S pp, 
•-'li figs. Dover Pubi . Inc. Nueva York. 195? (1,78 doto.). 

lai Agencia de publicaciones Dover de Nueva York, 
acaba de publicar una segunda edición revisada y am­
pliada con una bibliografía de publicaciones relalivas a 
Copernico tpic se extiende desde 1989 a 1958, 

l a primera edición de esla obia fue una iiaduición. 
con una lo!inducción y Ñolas del Piofc-sot de Historia 
del City Collcgc de Nueva York, Kdward Rosen. 

Va precedida de un prefacio del mismo autor fecha 
do en I de septiembre de 1939. e n el cual expresa su ad­
miración por el hc-c ho i lc cpie muchas personas, intere­
sadas j x i r la hisloiia de la civilización, que consideran 
a Cópenlos como el fundador de la mcxlenia astrono­
mía, n o lian tenido icxlav ia la ixasión de c o n i K c r sus 
obras expresadas e n lengua inglesa. 

Nos dice laminen el profesor Rosen cpie cuando M r . 
Federico l lairy le sugirió la idea de hacer esta traducción, 
le indicó que al propio tiempo debía realizar y publi­
car una traducción de los "Comnicnta i iohi i " y de la " N a -
rratio Pr ima" acompañando a la traducción de la obra 
clásica "De Rcvohitionihus Orbium f.clc-stimn". 

La " l e t ter againsl VVcrncr" es poi si misma, de u n 
apasionado interés intrínseco por cuanto nos esclarcce 
cl desarrollo del pensamiento de Cope-mico, l a m o esla 
carta como los "Commcniarjolus" constituyen lo que 
podríanlos llamar "los trabajos menores de Copcrnico".— 
HONORATO na CASTRO. 

LIBROS RECIBIDOS 

En esla sección se dará cuenta de lexios los libros 
de que se envien 2 ejemplares a la Dirección de CIINCIA, 
Apañado postal 211133, México I. 1). F. 

P,Ai'iR. E. I.. A slalistical manual for chemisls, X 
4. 156 pp.. 9 labl . Academic Press Inc., Publ . Nueva 
York. I 9 N (4.75 dota.). 

WitssiiiRi.iR. A. cd. . Phjsical melhnds o/ Oigninr Che-
inistry. 3a. ecl.. 2 ' parle. X I I + 895 ) 797 + 21 pp.. i l luslr . 
Intendente Publ. Inc. Nueva York. I'ii.'.i (24.50 dóls.). 

SiRomi. , H . A. . Chemical insliumentalion. A syslema-
tic approach lo Instrumental nnelytls, XVIII + 653 pp„ 
i l luslr . Addison-Weslcy Publ . Co„ lile Keading. Mass.. 
1960 (9,78 dóls.). 

C.OIRIOIS. J . ct al . , Misses an fminl iclalives a des 
activités paiaphai inaceutiques el biologiques. 483 pp.. 
i l luslr . . Vigot Fri'res, Kds. París. 1960 (53 \ F ) . 

Hit.t.. T . 1... An introduc/itin to statistical thciniodx-
namics. X I V -p 508 pp., i l luslr . Addisoii-VVcsIei Publ . 
Co., Inc. Rc-ading. Mass., 1960 (9,75 dóls.). 

Foi.ni, M . y G . SZABO, Die regulalion der Nalrium. 
und Wasserauscheiduug, 267 pp.. 25 figs. Dedicado al 
70 aniversario del Prof. Stephan Rusznyak. Verlag der 
t'ngarischen Akademii- der W'issensc hafien. Budapest. 
1959 (6 dóls) . 

FI.ORKIN, M . y II. S. MASOSJ. cd. . Ctnnpatativc ¡lio-
cheinislry, a compreliensive Irealise. Vol. II. t'ree energy 
and biológica! funclion, X I X -p 685 pp., illustr. Acade­
mic Press Inc., Publ . Nueva York. 1960 (20 dóls.). 

CtTRiN. H . . IM grande industrie chimique de base, 
211 pp.. 18 figs. Librairie Armaml Col in . París. 1959. 

Three Copernican Trralises: The Coiiiinenlariolus of 
Copernicus - The l.eller againsl Werner - The Narra-
lio prima of lihelirus. trad. y notas de E. Rosen. \ con 
una Bibliografía anotada de Cope-mico, X I -f 283 pp., 
26 figs. Dover Publ . Inc. Nueva York, 1959 (1,75 dóls.). 
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R I I I M A N S , V . Vulkane unil ihre Tiilfjuil, 2» éd.. 
V I I + SS6 pp.. U S fifp.. 2 Un» . Ferdinand Enke Vcrlag. 
Stuttgart. 1951) (53 D M ) . 

I is.ilART, J . (... Plasma physics, X I -)- (71 pp., 125 figs. 
Nor ih-Hol lani l Piiblishing ( o . Vinsieiil.un. IBM (7 dóls). 

WATÍJIVIAN. T . H . , The physiidogy of Crustácea, Vol. I: 
Mrlaboltsm and growlh. X V I I -f 67(1 pp.. i l lusir . Aca­
démie Press. Nueva York, i960 (22 dóls.). 

MOURIR. O . II., Learning Iheory and behavior, X I I 
-4- 55$ pp.. illustr. John Wilcy H- Sont, Inc. Nueva York. 
i960 (6.95 dóls). 

SIRAIII.FR. A, N . . Physical feography, 2» d . , IX 4-
554 pp.. Ulllttr. John Wilcy &.- Sons, Inc. Nueva York. 
i960 (7.50 dóls). 

t i m a r a n , J . G . y A . E. DI.VIOXD, « I . . Plant palhology, 
an aávanctd Irralise, Toi. 2, The palhogen, X I V 4- 715 
pp.. illusir. Aiademic Press. Nueva York, i960 (22 dóls.). 

Bol " M . (;. H . . Sfrurfi irr and lunction o\ Muscle. 
Vol. I: Structure, X V I -f 472 pp., i l luslr . Académie Press 
Inc., P u l i l . Nueva York, i960 (14 dóls) . 

( u SMIK i s iMUR. S.. Radiât hv transfer, S9S pp. , $5 figs. 
Dover Piililicalions, Inc. Nueva York, i960 (255 dóls.). 

Sum, L . L . . E . C . Daman y W . C KRI'MBUN., I.itho-
faciei maps, an atlas of the t'nited States and Southern 
Canada. X V I I I + 108 pp. , 155 ma pas part, en col. J o h n 
Wiley v Sons, Inc. Nuc-va York. I960 (5.50 doll .) . 

H F I I . I R . J . II.. cd„ Reticuloendothelial structure and 
function, X 4- 475 pp.. illu-.ii The Ronald Press Co. 
N i M York, 1960 (12 d61».). 

STEWARD, F . C , Plant physiology, a treatise. Vol. I A: 
Cellular organization and respiration, X X V I I + SSI pp. , 
i l luslr . Academic P r e * Inc.. P u b l . Nueva York, 1960 
(IS dob.). 

RATCLIFFF., J . A . , ed.. Physics of the upper atmosphe­
re, X I + 586 pp.. illustr. Academic Press Inc., P u b l . 
Nueva York. I960 (14.50 dols.). 

I II mi w s k i . H . A . , et al . , X-Ray absorption anA emis­
sion in analytical chemistry, X + 557 pp., illustr. John 
Wiley < Sons, Inc. Nueva York, I960 i l l . M I dAls). 

T i r r o N , C . R . Ja., ed.. Reactor hand book, 29 ed.. 
Vol. I, Materials, X V -f- 120 pp.. i l luslr. Inicrscicnce 
Publishers, Inc. Nueva York, 1960. 

WIUBACII , W . . In honorem, IV 4- 145 pp.. Dr . W . 
Junk. Publ . l a Haya. I960 (14 Murine*). 
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Revista de revistas 
E N T O M O L O G I A M E D I C A 

Estimación cuantitativa de la cxitación producida por 
el contacto con superficies tratadas con D D T , en tres es­
pecies de anofelinos mexicanos. BARRERA, A . , O . I l m u 
y OFELIA MANCERA, Riv. di Malario!., 5 8 (4-6): 213-236, 
Roma, 1959. 

Se comunican resultados de ensayos con lotes de 20 
mosquitos realizados en un cil indro de plástico diáfano 
cuyos extremos son discos de cartón revestidos con papel 
impregnado con sol de D D T al 1% en aceite de Risclla. 
de modo que los mosquitos no se posan en la pared lisa 
sino que vuelan de disco a disco, exponiéndose asi cons­
tantemente a la irritación por D D T . Se usa un cil indro 
testigo con aceite de Risella. Se ensayaron tres especies de 
Anopheles: A. albimanus, A. aztecas y A. quadrimacula-
lus siempre hembras de 2 días de edad, separadamente 
en ayunas y repletas de sangre. Se introdujeron en el 
cil indro y después de diez minutos se contaron las alzas 
al vuelo durante 20 min, descanso de 10 min y lectura 
de alzas en los próximos 20 min repitiendo hasia com­
pletar 180 min . 

E l número de vuelos en los 6 períodos se grafico en 
papel semilogarítmicn. en las ordenadas se anotó el nú­
mero de vuelos y en las abscisas los log. de las tlosis que 
produjeron la cxitación. tiempo de exposición en minu­
to» x g D D T / m * . 

l.a observación de las curvas y comparación de los 
promedios de vuelo muestra que la excitabilidad de ano-
felinos según especie y estado fisiológico es: A. quadrima-
rulaliis ( H . R . ) </t. albimanuí ( H . R.) <^A. quadrima-
culatus ( H . A . ) <-4. aztecas ( IL R.) <-4. aitecus ( H . 
A . ) < t f . albimanus (II. A . ) . 

Mediante la transformación de las curvas de suma en 
un diagrama ile log.—próblt se obtuvieron lincas de re­
gresión que permitieron estimai la D150 (dosis irritativa 
inedia) para cada griqx) de mosquitos. La 1)150 puede 
provocar un número absoluto de vuelos muy diferente. 
Para obtener valores más comparables de la excitabilidad 
se determina la proporción que existe entre el VN50 = 
valor numérico 60% de vuelos y la dosis i rr i ta t i la media 
dividida entre el número de mosquitos utilizados. Se cal-

V N 5 0 % / n 
cula así la excitabilidad media L150 1.150 = 

DI 50 
1.1 es entonces el número de alzas de vuelo que la 

unidad de dosis es capaz de producir en cada individuo 
en promedio y la Unidad de dosis es aquí 1 min X 'R/'»*-

E l valor recíproco de 1.1 es la dosis promedio míni­
ma irritativa D M I capaz de actuar como estímulo para 
provocar en un individuo del conjunto un alza al vuelo. 
Se calcularon los siguientes valores para la D M I . A. al­
bimanuí ( H A ) 2.49: A. albimanuí H R 16,12; A. aztecas 
H A 628; A. aztecas ( H R ) 7,63; A. quadi¡macúlalas ( H A ) 
9,70 y A. quadrimaculnlas ( H R ) 250,0.-(Dir. Nac. de Inv. 
y Poni. S. S. A . y Lab . En i . Econ., Esc. Nac. Cieñe. Bio l . , 
I. P. N.) México, I). F . - G . CASTRO C H A N C U É . 

L'n método para ensayo biológico ile efectividad resi­
dual de los rociados. H E R N Á N D E Z C O R Z O , J . . A . B A R R E R A y 

O . HFCIIT, A method for bioassay of thc effectiiines, of 
residual spraying. Mosquito News, 19 (2): 91-94, 1959. 

Se traía de un método para estudiar el efecto residual 
de los insecticidas en las condiciones locales de las casa» 
rociadas. Es útil para detectar fallas en la efectividad de 
los insecticidas y proporciona una estimación gruesa del 
grado de suceptibilidad de l a fauna entomológica local 
que quiera controlarse, (ajas circulares de 80 mm de 
diámetro hecha» de plástico transparente, sirven para 
exponer a un tiempo grupos de 10 ejemplares proceden­
te» de un mismo criadero a) contra la acción de una 
superficie que ha recibido un rociado de rutina (test). 
b) contra la acción de una pieza de papel o tela de al­
godón tratado» con una cantidad definida de los insecti­
cidas (control experimental), r) contra toda* las otras 
condiciones de la prueba sin el insecticida (control neto). 

Las observaciones se hacen registrando a intervalos 
regulares el tiempo en que el colapso tiene lugar y re­
gistrando lo» Índice» de mortalidad correspondientes, en 
un periodo de 24 horas. En pruebas hecha» con Anophe­
les albimanus. A. aitecus y- A. quadiimaculatus se encon­
tró útil observar los colapsos cada 20 minuto». 

Tiempo» de exposición demasiado largos para obtener 
el colapso y lo» bajo» índices de mortalidad sólo pueden 
usarse como evidencias circunstanciales de un decreci­
miento en la suceptibilidad de los insecto* debiendo 
usarse entonces pruebas más precisas como lo» W H O uti­
lizado» en la investigación del problema de la resisten­
cia en mosquitos.—(Dir. de Inv. y Fom.. S. S. A . México. 
I). F.—C. CASTRO CIIANCHF. 

F I S I O L O G Í A D E I N S E C T O S 

Problemas del cultivo de tejidos de insectos. MARTIC-
MONI, M . V... Problems of InsccT Tissuc Culture, lixper., 
16 (3): 125-128, Basilca. 1960. 

M cultivo repelido de colonias de células que proli-
feren rápidamente no se lia logrado en tejidos de insec­
tos. No existen aún cepas celulares accesible» ni método 
estándar, para la producción de cultivo» primario» com­
parable a l de cultivo de fibroblastos de pollo. Trager, 
H'yati . Ixingheecl y Grace han desarrollado medios en 
lo» que sobreviven bien ciertas células de Ilomhyx mori 
v aún se registra algún crecimiento. Pero, la preparación 
de gran número de cultivos uniforme» no ha sido posi­
ble. F"l motivo es el escaso conocimiento que se l icnc 
de los requerimientos nutritivos de las células de insectos 
" i n vitro". A diferencia de lo» extensos estudios de bio­
química y fisiología en animales superiores, sólo trece, 
de 800 0 0 0 especie» de insectos se han estudiado desde esle 
punto de vina. Además en esto» varían mucho las fun­
cione» no solo de especie a especie sino entre las diversas 
eedisis y estadios de una misma especie (holnmctábolos). 

l a sangre de los insectos tiene un p H que varfa en­
tre 6 y 7.5; intraespeclficamcnte hay una variación de 
0,7 unidade» p H . En el hombre la variación e» de 7.35 a 
7.45. 

La presión osmótica en g NaCl/100 m i . varía interés-
peí ¡fií .iineiiie entre 0,60 y 2 ,01 . Entra específicamente y 
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para un mis estadio, la vaiiaiiúu o tic ii.wi a i.m 

l a * diferencial M i t r a i entre I necci n i v an imala su 
[ni Mué. tallitali t-ii: I) Binare. -) mciaiiisiiio icsphaln 
riti y metabolismo. J) metamorfosi*. 4) tejidos. ."•) inula 
ll l l l l . l l UHI ll.ll II I I.III.I 

l a IHTIII.IMII.I a ci linitti fluititi t* . infine ea li» in 
ice tos y <inula l ihicmciiic enne In* tejidos. Su iclat irin 
Na/K e* incluir que I cu los insello* filófagos, inaytii 
que I en los carnívoros, e inlciuitt l ia eli omnívoros. l.a 
relación Na k i i i lraielulai c* igual que la ilei humille en 
la* especies estudiadas. 

In el plasma humano existen Uj5% ile amino.iiidoj 
libres, en insceni* se pilette encontrar 70 \eees más (pu­
pa ile Stilutnìn/. I si.1 cifra saria con ctdisis y estadios, 
Los aminoácidos toiiirihiiven al 40% ó más ile la presión 
osmótica en sangre de insetto*. Se halla en el plasma 
de estos un desatando no reductor tic la u . ulte ha losa, 
que representó el M % de azúcares en 4 lepidópteros. 

l a circulación de lipo abierto impide itiili/ar la san­
gre i t i l i J u a n INI para el intercambio de gases respiralo 
l io* , l i i mecanismo regulador perniile el cambio selec­
tivo en el lugar necesario, sin aumentar la concentración 
de oxigeno en sangre. 1.a tensión de oxigeno y el poten­
cial de óxidorrcduitión son bajo* en sangre de insci los 
Al transferir esta se altera fácilmente el equilibrio fenol -
oxitlasa-clcshidrogenasa lo que puetle afectar el cultivo 
tle tejidos. I I cambio de potencial tic óxidorrctliitción 
puetle ser m i ico al extraer células de insectos, pues la 
actividad enzimatica activa en ciertos eslatlios depende 
del potencial de éixidorrcducción. 

Delie cousidciarse también la metamorfosis pues el 
crecimiento de tejidos no es uniforme en los diversos es­
latlios de la vida ile inseclos y se registran casi cxclusi 

i ámenle en | K - I iodos que preceden a las muflas. El ere 
cimiento es regulado |Kir dos lio,monas, la hormona de 
los cuerpos alados, hormona juvenil o iicotenina y la 
hormona del crecimiento y muda (ettlvsona) de las glán­
dula* torátitas. F.l principio cerebral de Wigglcsworth 
también juega un cierto pa|x-l. Fs posible establecer un 
cultivo pinna lio utilizando periodos en que el balance 
hormonal permita el crecimiento (alto titulo de cedyso-
na). F.xtracitn de inseclos ricos en hormonas pueden ser 
de efecto paralelo a los extractos embrionarios emplea­
dos en vertebrados. 

l a pequcúa talla de los inseclos dificulta la obten­
ción de masas grandes de tejido y además hay que usar 
microscopio tle disección. F.l tejido preferido c* la en­
voltura interna tle lo* folículos maricos de lepidópteros. 
Se establecen los cultivos en capilares con medio apro­
piado o en métodos que usan la gota suspendida, l a s 
células del fol iado ovarico se parecen a lo* hcmncilo* y 
tle funcionar en forma semejante estos podrían dar con-
cenlracione* de 100 000 cel./mm*. 

l a contaminación liactcriaua aparece no sólo en la 
sti|>erficie del insecto sino también en el tubo digestivo, 
sistema iráqiico-csiigmáticti y aún en la hcmolinfa. Se pue­
de practicar un método aséptico para lograr extraer la ma­
sa de tejido en condiciones óptimas y sin embargo, existir 
la contaminación bacteriana. 

Se ha podido criar en condicione* axénicas orugas tle 
polillas del maíz y tlel arroz. Sin embargo, las especies 
filófagas, tle interés para el viriilogo. no pueden criarse 
en estas condiciones. 

Existen, pues de» necesidades: a) u n estudio exhaus­
tivo tle la composición de la hcmolinfa; b) estudios sobre 
nutrición y mcialiolisiiiii de células y tejido* tle insectos 
(aunque no eraran).— (Dep. Biol . Control. I 'niv. of (al i f . . 
Hcrkelcy).—G. CAtTMJ ( .1 s s a l l l . 
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